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Porque Raúl y Francis me convencieron de que 
•to mejores el peor enemigo de lo bueno• 



í\ quoi servirait l'bistoire si elle n'étail un enseignement' 
Eugene Vío/let-le-Duc 
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Introducción 

Definición del problema 

Viollet-le-Duc ha generado y sigue generando alrededor de sus teorías 
numerosas pasiones y críticas, a pesar de que ha pasado más de un siglo 
desde su muerte. En muchas ocasiones sus teorías han sido 
caricaturizadas para poder ser presentadas en oposición a las de Ruskin 
y así mostrar dos ejemplos de actitudes opuestas sobre la restauración y 
conservación de los monumentos que, por supuesto, el restaurador 
actual no puede permitirse seguir. Sin embargo, resulta ser un grave 
error de metodología analítica extraer todo el pensamiento de Viollet-le­
Duc de su contexto y resumir a unas cuantas frases su trabajo, sin tomar 
en cuenta el volumen y la calidad de la obra que ha dejado. Su 
producción escrita consiste de numerosos dibujos, artículos, libros y dos 
diccionarios enciclopédicos; su obra de restauración abarca los 
monumentos más representativos de la arquitectura francesa de la 
época medieval. Además, para conocer la magnitud de su aportación, es 
importante relacionar su obra con el estado de la conservación, del 
conocimiento técnico, de la actitud general frente a la importancia de los 
monumentos y de la historia, durante el siglo XIX. 

Según la época, Viollet-le-Duc ha sido considerado como el primer 
restaurador conciente de su papel histórico, el analista de referencia de 
la arquitectura medieval, el salvador de monumentos, un precursor de 
la teoría arquitectónica moderna (arquitectura de metal y funcionalista) 
o el destructor del patrimonio, el reconstructor e inventor de 
monumentos pseudo antiguos. La violencia de las críticas puede tener 
varias razones que van desde los celos profesionales en contra de un 
arquitecto exitoso, que se ve encargado muy joven la responsabilidad de 

Dibujo de Vio//et·le·D11c, 
co111posició11 pi11tada paro 

1111t1 de lt1s Slllru del Castillo de 
Pierrefmuls Represe11/a la 

escena 1/e "/a educación~ como 
parte de la vida de 111111oblede 

la edad·111'!dia. 
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una obra tan importante como la abadía de Vezelay al borde del 
derrumbe, como diferencias teóricas profundas sobre lo que debe ser la 
arquitectura y su enseñanza. Viollet-le-Duc tenía además un cierto gusto 
por la polémica como se puede notar en sus críticas en contra de la 
Escuela de Bellas Artes y la Academia de Arquitectura. 

Viollet-le-Duc ha sido mostrado por sus detractores como un 
fantasioso reconstructor que, sin tener los elementos suficientes para 
conocer el estado original de un edificio, podía regresarlo a su estado 
inicial o a un estado aún mejor que el original. 

Varios elementos pueden explicar esta crítica: 

- El estado "casi" perfecto y el aspecto "nuevo" de sus restauraciones. 
Las técnicas de restauración del siglo XIX implicaban desmontar piedra 
por piedra los edificios y reemplazar el material dañado o deficiente por 
material nuevo. Este, al no estar envejecido y no presentar patina, daba 
un aspecto de "recién construido" al edificio. 

- La restauración del Castillo de Pierrefonds. De hecho fue más una 
reconstrucción que una restauración. En su estado actual el castillo 
muestra un exterior que los especialistas en Arte Medieval reconocen 
como muy parecido a lo que pudo ser el Castillo en su época de 
esplendor. Sin embargo, su interior es de tipo Renacentista, o de una 
decoración pseudo-medieval de "fantasía" lejana al estilo original. 
Viollet-le-Duc llegó hasta representarse en una de las estatuas ubicadas 
en la entrada de la Capilla. 

- Una frase del artículo sobre Restauración en el Dictionnaire Raisonné 
de l'architecture Franraise du Xle au XVle siec/e que parece ser una 
definición del concepto, extraída de su contexto ha sido mal 
interpretada y además, mal traducida. 

La frase original dice: 

Le 11101 et la chose sont modemes. Restaurerun édifice, ce n'est pas /'entretenir, 
le réparerou le ref11ire, c'e.11 le réta/Jlirdans un état complet qui peut n'avoir 

jc1111aL1 existé a un moment drmné. 

y ha sido traducida como: 

Restaurar un edificio no significa reparJrlo o mantenerlo, sino restablecerlo a un 
estado de integridad como jamás pudo existir en un momento dado.1 

cuando, para la última parte, una traducción más respetuosa de su sen­
tido es: 

l. Flores ~brini, C., Reslt111ració11 de Ci1u/111/es, 1976, p. 11. 
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restablecerlo a un estado completo que PUEDE no haber existido en un 
momento dado.2 

Sin embargo, Viollet-le-Duc, a través de todos sus escritos o en sus 
trabajos desarrolla cinco ideas básicas: 

1.- Que la intervención del restaurador debe asegurar una vida larga al 
edificio, y absolutamente resolver los problemas estructurales de la 
obra. Por lo tanto, su intervención incluye tanto o más, la estructura que 
la apariencia de la construcción. 

2.- Que el edificio restaurado debe tener algún uso que le asegure 
mantenimiento y vida posterior. Eso incluye el hecho que puede ser 
necesario añadirle elementos para adaptarlo a las necesidades del 
momento. 

3.- Que el arquitecto debe conocer perfectamente la historia de la 
arquitectura tanto al nivel formal como al nivel constructivo, y que este 
conocimiento debe tomar· en cuenta época, región y características 
propias del arquitecto constructor. 

4.- Que el arquitecto debe realizar un levantamiento detallado del 
edificio para entender sus particularidades y "su índole" y analizarlo 
"científicamente". Del estudio del edificio podrá extraer conocimientos 
sobre el "arte de construir" y aplicarlos a futuros proyectos. 

5.- Que un edificio en un "estado ideal" muestra unidad de estilo, sin 
embargo las modificaciones que ha tenido en el pasado, en muchos 
casos, deben ser conservadas. 

Así, el arte del restaurador consiste en su capacidad de análisis para 
poder tomar las decisiones adecuadas sobre las partes a conservar, a 
reemplazar o a reconstruir, entendiendo las razones particulares que 
ocasionaron las modificaciones en el edificio; para ello se requieren de 
profundos conocimientos tanto sobre sistemas constructivos como de 
historia de la arquitectura. Sin embargo, la meta que consiste en 
devolver al edificio una unidad de estilo que corresponde a su época y 
escuela regional, es difícilmente alcanzable corno Viollet-le-Duc lo 
demuestra en el artículo sobre restauración. 

Hipótesis 

La tesis busca encontrar razones para entender la inclusión por Viollet­
le-Duc en su definición de la restauración, de la noción de restablecer el 

2· Chanfón Olmos, C.,F11111/t1111e11/osteóricosde !ti re.'i/mmición, 1983, p. 202. 
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edificio a un estado completo, que puede no haber existído y por tanto 
justificar la construcción o reconstrucción de partes faltantes. 

Se puede pensar que los factores que influyen en las teorías de Viollet­
le-Duc son: 

1.- La educación del arquitecto, que siempre busca terminar una obra. 
En ello caben las siguientes preguntas ¿Cuáles son las funciones 
principales que un arquitecto vé en una edificación? ¿Cuáles son los 
medios y los objetivos de la arquitectura? ¿Cómo se aplican éstos a la 
restauración? ¿Cuáles son las bases teóricas de la arquitectura en el siglo 
XIX? La búsqueda de respuestas a estas preguntas permite entender las 
condiciones básicas propuestas por Viollet-le-Duc para la restauración. 

2.- El ambiente científico de final del siglo XVill y principio del siglo 
XIX, principalmente sobre la clasificación en zoología y las inquietudes 
por conocer el sistema evolutivo del hombre, generan en Viollet-le-Duc la 
necesidad-de asociar el estudio de los monumentos a esta dinámica 
intelectual. Ésta relación Ciencia-Monumentos deberá explicar cual es el 
objetivo del estudio de los monumentos y de su restauración, cual es su 
metodología, porqué es importante la unidad de estilo y cual es la razón 
por la cual Viollet-le-Duc dice (mencionando el Programa de la 
Commission des Mammzcnts Historiques escrito por Mérirnée y él mismo) 
que "cada edificio o cada parte de un edificio debe ser restaurada en el 
estilo al que pertenece, no sólo en su apariencia, sino también en su 
estructura".3 

Metodología 

Los tres primeros capítulos definen el marco teórico del trabajo y 
presentan antecedentes sobre Restauración, Arquitectura y Ciencia; el 
cuarto capítulo desarrolla la relación Restauración-Arquitectura­
Cíencia en el siglo XIX. 

En el primer capítulo se analizan la definición y los ejemplos que 
Viollet-le-Duc desarrolló en el artículo sobre Restauración en el 
Dictionnaire Rnisonné de l'Arcllitecture Fran~aise du X/e au XV/e síec/e y los 
criterios tomados en cuenta. Se muestran también las ideas de Ruskin 
sobre la arquitectura y los edificios antiguos. 

El segundo capítulo es sobre la teoría de la arquitectura, y se presentan 
la definición de la arquitectura de Vitruvio así corno de los más 

·1· Viollct·lc-Duc, Dicliomwíro rm:<n1111étle /'1m:bilecl11re fr1111cc1i.<e d11XI1111 ,\V/ siecle, 1854, p•íg. 23. 

1 
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Introducción 

importantes arquitectos franceses del siglo XVI al siglo XIX. La obra del 
arquitecto romano, siendo la única rescatada de la antigüedad, ha tenido 
un papel determinante en la educación y pensamiento de los arquitectos 
hasta el siglo XX, y resulta interesante ver la evolución que tuvo el 
desarrollo teórico de la arquitectura y cómo fue influenciado en Francia 
por el Cartesianismo y Vitruvio. 

El tercer capítulo presenta el marco científico del siglo XIX el cual, 
incluye el método Cartesiano como forma de análisis y de 
razonamiento, así como las principales teorías científicas relacionadas 
con la clasificación de las especies y el estudio de su evolución. 

En el cuarto capítulo se desarrolla lo que se puede llamar la 
"Restauración Científica". Asimismo, se comparan las principales ideas 
desarrolladas por Cuvier con la teoría de la arquitectura y se analiza la 
aplicación por Viollet-11?-Duc de estos conceptos científicos al análisis de 
los monumentos. Se estudi¡i el concepto de unidad de estilo, porqué se 
vuelve un estado ideal del edificio, y cuáles son sus implicaciones, cual 
es la razón y el objetivo de la restauración y la importancia de la 
generación de nuevos conocimientos a través de esta práctica. 

En la conclusión se realiza una síntesis del pensamiento de Viollet-le­
Duc y se analiza el concepto de Restauración Científica. 

La mayor parte de los ejemplos se refieren al Castillo de Pierrefonds; 
su restauración fue la más criticada de todas las intervenciones de 
Viollet-le-Duc por haber sido objeto de una reconstrucción masiva, por 
lo que representa un buen ejemplo de los criterios del arquitecto en una 
situación compleja, debiendo cumplir con las exigencias del Emperador. 

Fuentes 

El trabajo de Investigación se efectuó en: 

- la Bibliothcque Fornl!IJ de París donde se tuvo acceso a la gran mayoría 
de las fuentes bibliográficas primarias y secundarias. 

- les Archives du Pa/ais de Clwi/lot, París, donde se encuentra la casi 
totalidad de los planos y dibujos originales de VLD. 

- Biblioteca Central de la Universidad Nacional Autónoma de México. 

Se contó también con: 

- Datos estadísticos sobre las visitas en los monumentos franceses, 
proporcionados por la Caisse des Monuments Historiques. 
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- Entrevista y visita del Castillo de Pierrefonds con Mme. Lagoutte de 
la Caisse des Monuments Historiques, encargada de su explotación . 

.; Iriformación sobre mantenimiento y reparaciones obtenida de los 
Archives des Monuments Hisforiques. 

- Fotografías proporcionadas por La Caisse Nationale des Monuments 
Historiques et des Siles, (ver gráficas 1, 2, 5 y 6, reproducción prohibida). 



Restauración 

Introducción 

El nacionalismo y /¡¡ idéntidad cultural 

Las razones que motivaron el interés por la restauración de 
monumentos en el siglo XIX son múltiples y están ligadas al momento 
histórico y filosófico. 

La revolución francesa de 1789, tuvo repercusiones en toda la vida 
cultural del siglo siguiente, porque fue la culminación de un proceso 
filosófico, "La Ilustración", basado sobre la supremacía de la razón y el 
Cartesianismo. De estos filósofos cabe mencionar a Voltaire, 
Montesquieu, Diderot y Rousseau. Sus trabajos abarcan problemas 
sociales, políticos y filosóficos y una de sus caracterísiticas es buscar la 
explicación de estos fenómenos recurriendo a las ciencias exactas y a la 
biología. Se generó una toma de conciencia general de reubicación del 
ser humano en el universo y el hecho revolucionario extendió estas 
nuevas ideas del grupo intelectual hacia la población. Una de las 
consecuencias fue la existencia de una corriente nacionalista en 
búsqueda de las raíces de la nueva sociedad para definir su identidad y 
la edad media empezó a simbolizar tanto una raíz nacional con 
identidad propia como una organización social y cultural acorde con los 
nuevos principios de vida. 

En este sentido, en la introducción a su Diccionario, Viollet-le-Duc 
dice: 

Ce qui conslilue les nalionalilés, c'esl le lien qui unil é1roile111ent lesdi.fférentes 
périodes de /eurs exislences, il faul plaindre les peuples qui renienl leur pcLt~é 
wr il ny a pas d'avenir pour eux. Les civiliwions qui ont projimdémenl 

7 

capítulo 1 

Dibujo de Viol/e/·le·Duc, 
composición pintada para 
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ere usé leur si/Ion dans l'histoire sont ce/les chez /esque/les les tradilions ont été 
le mieu . ...: respectées, et dont /'tige mur a conservé taus les caracteres de 
/'enfance. 1 

Lo que constituye las nacionalicbdes, es el enlace que une estrechamente los 
diferentes períodos de su existencia, hay que compadecer a los pueblos que 
niegan su pasado porque no hay futuro parJ ellos. las civilizaciones que han 
profundamente arJdo su senda en la historia son aquelbs que mejor han 
respetado sus tr.idiciones, y CU)"J edad madurJ ha conservado todas las 
car.icterísticas de Ja infancia. 

Er hombre se sintió protagonista de la historia y se generó un nuevo 
concepto muy importante, el concepto de nación y de identidad 
nacional. Los hombres, libres, iguales y todos con los mismos derechos 
participan de las tomas de decisión del gobierno, escogen a sus 
representantes y hacen la historia. Es el concepto de nación armada y de 
democracia, fundamento de la corriente liberal que anima el siglo XIX. 
Asimismo se exalta el poder del individuo luchando por su libertad y 
para construir su futuro. Esta idea es expresada por Viollet-le-Duc 
cuando valora la organización de los artesanos por cofradías durante la 
edad media. En su libro Histoire d'un Hotel de Vil/e et d'une Cat/lédrale, 
(historia de un Palacio Municipal y de una Catedral) muestra estos dos 
edificios como monumentos simbólicos de la ciudad, signos del 
esfuerzo del pueblo para constituirse frente al poder feudal, y no 
solamente expresa su admiración por las construcciones de la época 
medieval, sino que también por su significado en términos del 
desarrollo de la organización humana y de las ciudades. En el 
diccionario añade que no se ha realizado (y que es necesario hacerlo) la 
historia de los artistas o artesanos que desde la mitad de la edad media 
tomaron mucha importancia, obtuvieron privilegios trabajando en los 
talleres, siendo independientes, innovadores, unidos y caminando hacia 
el progreso, animados por el "espíritu liberal".2 

Las naciones encuentran sus diferencias e identidad en la cultura, 
término que si no se emplea ;odavía, empieza a definirse 
conceptualmente. La expresión más visible de la existensia de la 
variedad de las culturas se refleja en el hecho que existen diferentes 
idiomas. 

Dans un pays, deux cboses doivent etre éminemment nationales, la langue et 
l'arr:hitecture: c'est ce qui exprime le plus nellement le caractere d'un peuple.3 

l.Viollct·le·Duc, E.,Dicl/01111aire misv1111é defarchitect11re/rt111(t1i.<ed11XI1111,\VT siec/e, 18;4, p. lll. 
2· Viollct·lc·Duc, E.,Dictia1111t1ire mi • ..,1111é tle farchilecture fmuraise du XI 1111,\VT siec/e, 18;4, p. (iO. 
l. Viollct·lc·Duc, E., "De l'art étmngcr et <le l'art national", t84;, pp. 2Hi·290. 



De la Restauración 

En un país, dos cosas deben ser eminemente nacionales: el idioma y la 
arquitectura; es lo que más claramente expresa el carácter de un pueblo. 

Estos rasgos culturales son los elementos unificadores de los 
diferentes &eres que componen la nación, dándoles puntos comunes por 
encima de las diferentes clases sociales. Pero crece la necesidad de 
definir estos elementos culturales que unifican la nación, de estudiarlos, 
y nacen ciencias cuyo objetivo es el estudio de las raíces del hombre. Se 
busca el camino de la evolución de las ideas, de las artes, las razones de 
acercamientos y separaciones de culturas, sus movimientos. Se hace 
evidente que la cultura se crea a lo largo de los siglos, no corresponde ni 
a fenómenos pasajeros, ni a voluntades personales, y la conforma un 
conjunto de rasgos colectivos. Los estudios de las diferencias permiten 
definir una cultura nacional y, en el caso de la arquitectura, Viollet-le­
Duc afirmará que la arquitectura medieval es et reflejo de la cultura 
francesa. 

A pesar de esto la revolución francesa veía al arte gótico como un 
símbolo de la iglesia y del poder real, y en el afán de eliminar las huellas 
de un pasado símbolo de opresión, llevó a cabo numerosas mutilaciones 
y destrucciones de edificios. Con el objeto de conservar fragmentos de 
esculturas y elementos tallados de esa época, Alexandre Lenoir realiza 
un museo con las piezas que logra a rescatar, principalmente del arte 
escultórico religioso. La escenografía del museo, con poca luz y 
amontonamiento sin orden de las piezas, daba una sensación de magia 
y tuvo mucha influencia en la recuperación de la imagen del arte de la 
edad media. Et museo se convirtió en el lugar de paseo de los 
intelectuales de la época y generó en las mentes una imagen romántica 
del medievo, misma que integraron a sus obras. En 1802, Chateaubriand 
maravillado por el museo, dedica un capítulo de Le génie du c/1ristianisme 
a la arquitectura gótica, donde liga el espíritu cristiano francés, a los 
bosques de Galia y a la naturaleza. La razón por la cual los historiadores 
han calificado a veces a Viollet-le-Duc de romántico, fue por esta 
vinculación que existió entre el arte gótico y el movimiento intelectual 
romántico del siglo XIX. 

Es posible observar un interés por la arquitectura medieval en varios 
autores, Walter Scott (1771-1832), el iniciador de la novela histórica, tuvo 
una influencia particularmente decisiva en el movimiento llamado 
"renovación del gótico inglés". En Francia, éste se debe más a Víctor 
Hugo y a su escuela romántica. Víctor Hugo escribe Notre-Dame de París 
en 1831, novela histórica popular, cuyo escenario es la edad-media y el 
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monumento símbolo:de la ciudad, la Catedral. En la introducción a la 
octava edición de 1832, dice: 

que/ qua soil l'tlvanir de /'architecture, de que/que ft1~on que nos jeunes 
""archileélas résolvenl un jour la queslion de leur tlrl, en t1/fendant las 

monuments nouveaux, conservons les monumants t1nciens. ln.spirons, s'il ast 
possib/e, a la na/ion le goút de l'architacture nationale. 

cualquiera que sea el futuro de la arquitectura, cualquiera que sea la manera 
como nuestros jóvenes arquitectos resuelvan el problema de su ane, mientras 
esperemos nuevos monumentos, conservemos los monumentos antiguos. 
Inspiremos, si es posible, a la nación el gusto por la arguitecturJ nacional. 

Esta obra influyó mucho en la sensibilidad de la población a la vez que 
lanzó una voz de alerta para la salvaguarda de los monumentos. 

Evolución del concepto de restauración 

Si al principio del siglo, el edificio se apreciaba por su belleza y 
utilidad, al desarrollarse la arqueología, toma fuerza el concepto de 
monumento en tanto que testimonio. Así, la evo! ución del conocimiento 
del pasado a través de la arqueología, generó el respeto y la necesidad 
de conservar estas marcas históricas.4 Esta concepción del monumento 
como pieza importante para el entendimiento del pasado, lleva 
aparejada la necesidad de devolverle su condición de integridad. Lassus 
(quien escribió con Viollet-le-Duc el proyecto de restauración de Notre­
Dame de París) dice que la restauración es "sencillamente ciencia, es 
únicamente arqueología".5 

En 1832, de Caumont ponía las primeras bases de la arqueología 
francesa; en 1846, Quicherat da el primer curso oficial de arqueología en 
la Escuela de Chartres; en 1875, Lasteyrie, alumno del anterior, escribe 
el primer libro completo sobre el tema. 

La actitud de los arqueólogos en relación a la restauración fue 
cambiando en el transcurso del siglo XIX: en un principio se oponen a 
toda restauración porque existen demasiados elementos desconocidos 
de un edificio para suponer que la intervención será correcta. Después, 
piensan que hay que restaurar sólo lo que se conoce y finalmente, se 
acostumbran a la idea que es posible restaurar lo que se piensa que pudo 
haber sido. 

Una de estas posiciones fue la que sostuvo Didron, director de la 
revista Revue Francaise, en 1839.6 Dice que no existe arquitecto en Francia 

4. !'Jquc1,J .·P., ''Viollel·lc·Duc', en les Mo1111111e11/.s bistorique.< de lr1 Fnmce, 19(6, p. 2. 
s. l.assus,J.·B., "De l'arl el de l'archéologie", en t\m1t1/e.<t1rc/iéologiq11e.<, t84;, p. 334. 
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para llevar a cabo buenas restauraciones y que las intervenciones son 
generalmente más peligrosas para el edificio que la no intervención 
porque en muchos casos esconden una enfermedad que se sigue 
desarrollando en vez de curarla. Asimismo se declara en contra de los 
materiales "modernos", por encontrar la unidad de estilo original, y por 
completar las partes destruidas o que nunca fueron construidas. 

De la restauración según Viollet-le-Duc 

El artículo sobre Restauración 

En el tomo VIII del Dictionnaíre Raisonné de l'Arcltitecture Fran~aise du 
Xle au XV le siccle publicado entre 1854 y 1868, Viollet-le-Duc dedica todo 
un artículo a la definición del término y concepto Restauration. Después 
de explicar la importancia del estudio del pasado y la imposibilidad de 
excluir o menospreciar épocas de la historia como el medievo, elabora su 
descripción de la restauración arquitectónica? La restauración tiene 
como propósito primordial llevar el edificio a un estado perfecto o 
"estado original" y devolverle su aspecto formal-constructivo inicial, el 
cual es particular de una época, de una región y de un constructor; sin 
embargo precisa que no existen recetas para la intervención del 
restaurador. 

Con el fin de explicar los múltiples factores que intervienen en el 
análisis y valoración de un monumento, Viollet-le-Duc ilustra el artículo 
con una serie de ejemplos concretos donde demuestra que no deben 
existir arbitriedades y que cada decisión del restaurador debe ser 
sustentada por un razonamiento lógico basado en una serie de criterios 
objetivos. En ningún momento deben aparecer caracteres subjetivos o 
sensibles en el análisis y el único método válido es utilizar la fuerza de 
la razón para la búsqueda de la mejor solución. 

También muestra que el arquitecto debe ser precavido en su toma de 
decisiones y documentar la obra antes de su intervención. 

En caso de necesitar reconstruir partes faltantes de un edificio, de las 
cuales no se tiene testimonio, el arquitecto debe "compenetrarse del 
estilo propio del monumento", y evitar copiar otras partes del mismo sin 
primero entender las razones de éstas. Cada edificio tiene su propia 
escala y personalidad, a través del análisis el restaurador llega a 

6. Leniaud,J.·M.,.femr·llllf'/Mc l.a.~11s (18117·1851) 011 le lemps n!lm11uédesc11tbédr11/es, 1980, p. i8. 
7·Chaníón Olmos, C., "Eugénc Viollet·lc·Duc (1Rl4-18i9) su idea de restaurJción", 1988, pp. 40-(12. 
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entender estas particularidades, lo cual le permite reconstruir con la 
lógica del constructor inicial. Sin que Viollet-le-Duc lo mencione, la 
búsqueda de la unidad de estilo es una consecuencia de esta actitud, 
dado que el restaurador debe ser lo más discreto posible y tratar de 
compenetrarse de todo el razonamiento del constructor original. En 
ningún momento debe dejar la marca de su tiempo o de su estilo propio. 

Discusión de ejemplos concretos 

Para explicar lo complejo de la toma de decisión en la restauración y 
demostrando así lo imposible de elaborar reglas generales, Viollet-le­
Duc presenta los siguientes ejemplos: 

1.- Un edificio del siglo XII, fue objeto de una intervención en el siglo 
XIII; ésta añadió canalones de desagüe para detener los daños causados 
por las aguas pluviales. ¿Cuál debe ser la actitud del restaurador?, ¿qué 
estado restablecer: el edificio a su estado del siglo XII, inventar 
canalones del siglo XII o dejar los canalones del siglo XIII? 

La arquitectura del siglo XII desconocía los canalones de desagües y, 
un siglo después la incorporación de éstos representó una mejoría 
tecnológica importante para la preservación del edificio. Dado que es 
indispensable que el restaurador mantenga el edificio protegido de las 
aguas pluviales, para no caer en el anacronismo inventando canalones 
de la época de la construcción, se decide la restauración de la cornisa del 
sigloXm. 

En este caso el problema de la unidad de estilo se vuelve secundario, 
los criterios determinantes de la intervención son el técnico (proteger el 
edificio) y el histórico (no inventar soluciones tecnológicas que no 
corresponden a una época). 

2.- Las bóvedas de una nave del siglo XII fueron destruidas por algún 
accidente y reconstruidas más adelante con el estilo vigente; 
nuevamente dañadas se trata de reconstruirlas y el restaurador se 
enfrenta al problema de decidir entre restablecerlas en el estilo inicial o 
en el posterior. 

Dado que el estilo posterior no representa una mejoría tecnológica y 
que el autor estima que devolver al edificio su unidad estilística, sí 
representa una ventaja por el solo hecho de corresponder a la voluntad 
del constructor inicial, en este caso el criterio mas importante es el de la 
unidad de estilo y se reconstruirán las bóvedas originales. 

12 
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Tenemos que recordar que los métodos constructivos del siglo XIX no 
incluían todavía el uso del concreto, por lo cual restaurar una bóveda a 
punto de caerse implicaba desmantelarla y volver a reconstruirla. Sin 
duda los propios avances tecnológicos de la construcción han influido 
sobre la evolución de las teorías de la restauración. 

3.- En contra parte, si las bóvedas posteriores ocasionaron la apertura 
de ventanas con vitrales muy bellos, la modificación resultó en una 
mejoría de todo un sistema estructural exterior y el problema 
presentado conlleva componentes diferentes. 

Al reconstruir las bóvedas iniciales, todas las modificaciones 
estructurales exteriores pierden su funcionalidad; y si el restaurador 
conserva estas estructuras, se pierde la congruencia constructiva. Para 
conservar la lógica constructiva, se haría necesaria la destrucción de 
estas estructuras, lo cual sería negativo dado su gran calidad estética y, 
además, los bellos vitrales tendrían que ir a una bodega. Así, el principio 
absoluto de la unidad de estilo llevaría al restaurador a una situación 
absurda. Sin embargo, tomando en cuenta que es importante que la 
estructura conserve su razón de ser y su lógica constructiva, en este caso 
el restaurador deberá optar por la reconstrucción de las bóvedas y así 
dar su razón de ser al cambio estructural exterior. 

Aquí, el problema de Ja unidad de estilo pasa a un segundo plano, la 
lógica constructiva y el valor estético son los criterios determinantes. En 
este ejemplo, Viollet-Je-Duc muestra una lógica analítica muy 
estructurada. Toma como cierto el objetivo o conclusión del trabajo i.e. 
restablecer el estado original y después, analiza cada elemento para ver 
las consecuencias que implica esta toma de decisión; por una parte se 
quitan vitrales muy bellos y por otra el sistema estructural exterior 
queda sin función, por lo cual habría que destruirlos. La condición 
inicial lleva a consecuencias mayores que por razones estéticas el 
restaurador no quiere llevar a cabo. En consecuencia el planteamiento 
inicial no fue adecuado y Viollet-le-Duc decide conservar las 
modificaciones posteriores en detrimento de la unidad de estilo. 

4.- Se trata de fortalecer pilares aislados que sufren hundimientos 
diferenciales causados por la carga, materiales constitutivos demasiado 
frágiles e hiladas de piedra demasiado delgadas. En varias épocas, para 
combatir el problema, se dio una sección mayor a algunos pilares. 

Al momento de rehacer los pilares, el restaurador puede reproducir la 
variación en las secciones y dejar las hiladas delgada. Sin embargo, 
también puede conservar la unidad de estilo (pilares con su sección 
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original) y paliar el problema estructural gracias al uso de ruladas de 
piedra más fuertes. 

Dado que puede resolver la deficiencia técnica sin poner en peligro la 
durabilidad de la construcción, se buscará dar al edificio una unidad 
estilística. 

5.- En cambio, si unos pilares fueron cambiados con el propósito de 
modificar el edificio, mostrando la evolución de una escuela, es 
indispensable en este caso conservar estas huellas hlstóricas muy 
importantes para la hlstoria del arte, aún cuando el proyecto no se llevó 
a cabo. En este ejemplo el valor histórico prevalece sobre el de la unidad 
de estilo. 

6.- Un edificio del siglo XIII fue en un principio realizado con un 
sistema de goterones y posteriormente mejorado con gárgolas del siglo 
XV. El restaurador que se encuentra con gárgolas en mal estado podría 
enfrentarse al siguiente dilema: restaurar las gárgolas del siglo XV o 
cambiarlas por gárgolas del siglo XIII restableciendo así la unidad de 
estilo. 

Viollet-le-Duc escoge la primera solución por respeto a la verdad 
histórica; poner gárgolas del siglo XIII no representa un anacronismo 
como en el ejemplo 1, pero sí un engaño en relación a las soluciones 
escogidas por el constructor del edificio (goterones) lo cual llevaría a 
una falsificación histórica. El respeto a la verdad histórica del edificio, 
testimonio de cómo pensaron las personas que lo construyeron, es el 
valor que en este caso el restaurador toma en cuenta para decidir de su 
intervención. 

7.- Entre los contrafuertes de una nave, posteriormente fueron 
añadidas capillas. Los muros abajo de las ventanas de estas capillas no 
se ligan a los contrafuertes primitivos y quedaron juxtapuestos. Al 
momento de restaurar los contrafuertes y los muros abajo de las 
ventanas, el arquitecto debe cuidar no juntar los dos aparejos haciendo 
desaparecer las evidencias de la evolución histórica del edificio. Las 
huellas que muestran la evolución del monumento son Jos elementos 
que permiten al historiador conocer y entender la vida del edificio, por 
lo tanto el restaurador tiene que conservarlas con mucha precaución. 

Análisis de los ejemplos 

Los casos expuestos, explicados por Viollet-le-Duc, muestran los 
diferentes valores que el restaurador debe analizar y evaluar antes de 
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tomar una decisión, y definir la estrategia y objetivo de su intervención. 
En síntesis son los siguientes: 

1- la unidad de estilo en los ejemplos l, 2, 3, 4, 5 y 6; 

2- la consolidación estructural que una restauración debe aportar a un 
edificio, puntos 1, 2, 3, 4, 5 y 6; 

3- el respeto a la función de un objeto, punto 3; 

4- el testimonio histórico sobre la evolución de una escuela o de la vida 
de un edificio, puntos 1, 5, 6 y 7; 

5- el valor estético, punto 3. 

Según el caso, estos son solamente objetivos (no siempre cumplibles), 
condiciones indispensables o valores tomados en cuenta al momento del 
análisis. 

En la tabla 1 se observa que la "unidad de estilo", es omnipresente, a 
veces determinante sin embargo es también facilmente sacrificable 
cuando va en contra de la solidez, la lógica constructiva o el valor 
histórico de ciertas modificaciones. 

La solidez es una condición que no puede ser sacrificada; aunque no 
siempre es un criterio determinante, ya que existen múltiples formas 
para cumplirla. 

La función estructural de un elemento no puede serle quitada, dado 
que se volvería un elemento de adorno. En el único caso donde aparece, 
es un elemento determinante. 

Tabla 1: Criterios para la toma de decisión en restauración 

Criterio 
Ejemplo 

2 3 4 5 6 7 

Unidad de estilo ,¡• " ,¡• " ,¡• ,¡• 

Solidez " ./ ./ ./ ./ ./ 

Función estructural " 
Valor histórico " " " " 
Valor estético " )( ,;tlor determinante 

./criterio tomado en cuenta en el an;ílisis 
• ,;dor sacrifi<:-Jdo, que no se cumplir.i 

¡; 
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En tod.os los casos donde aparece, el valor histórico es determinante 
para la toma de decisiones. 

El. valor estético aparece poco. En el ejemplo expuesto, se combina con 
)a necesidad de respetar la función de un elemento y se vuelve un 
criterio determinante. 

Análisis de los criterios 

la unidt1d de estilo Viollet-le-Duc habla del estilo sin mencionar la "Unidad de Estilo", sin 
embargo éste queda subyacente cuando el arquitecto busca el 
restablecimiento del edificio a un estado original completo. Más que a 
una época, el estilo a restablecer debe corresponder a las 
particularidades de una región o a la expresión de los artesanos en un 
cierto momento. Si se toma como definición de la palabra "estilo" un 
"conjunto.de caracteres de una obra que permite clasificarla con otras en 
un conjunto constituyendo un tipo estético'} vemos que Viollet-le-Duc, 
toma la palabra en un sentido más amplio, no sólo estético (ver "El 
Concepto de Unidad de Estilo" página 106). Incluye en ella las 
características del desarrollo técnico de un grupo de hombres en un 
cierto momento. 

En lo que se refiere a los monumentos de la época medieval, catedrales 
o castillos, muchos no fueron terminados o muestran una evolución 
estilística, en parte por la duración de su construcción, dado el largo 
tiempo de construcción que daba lugar a variaciones en los gustos y en 
las técnicas de trabajo o bien, porque posteriormente fueron objetos de 
modificaciones y restauraciones. Por ello, Viollet-le-Duc especifica que 
restaurar un edificio puede implicar restablecerlo a un estado completo 
que puede no haber existido jamás. 

Sin embargo, aún si la unidad de estilo representa un estado ideal; 
Viollet-le-Duc muestra que la estabilidad del edificio, la lógica 
constructiva o el no borrar huellas de valor histórico, siempre son 
elementos más importantes, y este criterio omnipresente no es, en la 
mayoría de los casos, el determinante. La preocupación por la unidad de 
estilo, puede ser resultante de varios criterios, está muy ligada a la 
concepción de objeto "ideal" que tiene todo constructor, y al objetivo de 
la restauración de un monumento según Viollet-le-Duc (ver capítulo 
"De la Restauración Científica"). 

8· Di<.'l.ionario !\:lit Robt:rt. 
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Asegurar una larga vida al edificio gracias a la consolidación de su La.solidez 
estructura es la primera condición de una buena restauración y se 
expresa en todos los ejemplos analizados; más adelante en su artículo 
Viollet-le-Duc dice: 

//faut que /'édifice restauré t1ü passé pourl'avenir, pt1rsuitede l'opéralion d 
/aquel/e on /'a soumis, un hai/ plus long que celui d<ijá écoulé.9 

El edificio restaurJdo debe haber ganado parn el futuro, grncias a la inte1Vención 
a la cual fue sometido, un contrJto de vida mtls largo que el ¡oa transcurrido. 

Aunque esta condición parezca trivial, desde 1839 Mérimée y Vitet se 
molestan viendo el mal uso de los recursos dados por la Comisión, en 
efecto los presidentes municipales prefieren que se usen en pintura y 
restauración de la apariencia en vez de que se resuelvan los problemas 
estructurales de los monumentos.10 

La primera etapa del análisis que debe llevarse a cabo minuciosamente 
debe comprender la observación detallada de los deterioros y ver si el 
origen de éstos está causado por deficiencias constructivas iniciales o 
solamente por el paso del tiempo. Ningún criterio de restauración podrá 
poner en peligro la durabilidad del edificio y su estabilidad. De hecho, 
en el siglo XIX, la razón principal de la intervención del restaurador era 
generalmente por el mal estado estructural del edificio. 

Más que un mlor para la toma de dccisió11 este clemc11to representa un 
objetivo indispensable. Por sí mismo, no es un criterio que defina la toma 
de decisión, sino una condición sine que non de la intervención y de las 
tomas de decisión. 

Es en el siglo XIX que en Francia, la profesión del arquitecto se separa 
de la de ingeniero. La primera se queda con la parte "artística" del 
proyecto mientras que la segunda se especializa en la parte 
"constructiva", con los conocimientos técnicos necesarios para realizar 
los cálculos de la construcción. Las dos disciplinas eran las encargadas 
de la edificación, pero ninguna abarcaba el abañico de conocimientos 
necesarios para la realización de obras de calidad, y al pasar el tiempo 
este problema se fue agudizando. En efecto, en un inicio las arquitectos 
siguieron con el método de construcción tradicional, para el cual se 
empleaban metodos empíricos de cálculo y los ingenieros recibían parte 
de la enseñanza de la arquitectura (ver Perrault y Blondel páginas 42 y 
45 ). Sin embargo el empleo de nuevos materiales en la construcción (el 

9· Viollct·le·Duc, E.,Dictinmwire mi.<n11111ide ft1rchitect11refm11rt1i.<edu XI t111 ,\W siecle, 18;4, p. 26. 
111. Bcrcé, Fr., les premiers Jmvmu· tle la Commissirm 1/es Mm11111w11L'i bL<i/orü¡ues de 1837 ti /818, Proci!s­
verbtlll.\' el relevés tl't1rcbitectes, 19i9, p. 12. 
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rnetaly el concreto) exige cálculos estructurales al mismo tiempo que 1 / 

ofrecer la libertad de una nueva expresión formal. / 

En restauración se pudo ver por una parte, obras de restauración 
encargadas a ingenieros que no conocían ni la historia de las técnicas 
constructivas ni la de los estilos y que no tenían criterios sobre la 
restauración y su objetivo, y por otra parte obras encargadas a 
arquitectos sin conocimientos técnicos lo cual resultó en verdaderos 
desastres. En el mejor de los casos los daños fueron reversibles pero a 
veces causaron la destrucción de elementos como en Saint-Germain-des­
Prés y Saint-Denis.11 

En Saint-Denis, las obras habían empezado en 1805, se rebajó el piso y 
redujeron las pilastras para insertar nuevas bases. Al reducir de ésa 
manera el grosor de las pilastras, su solidez disminuyó y las bóvedas 
empezaron a dislocarse. Las grietas fueron tapadas con mastique, pero, 
en 1837, cuando Debret quiso reconstruir la torre norte destruida por un 
rayo, la nueva flecha construida con materiales demasiado pesados 
empezó a hundirse. Al ver la proximidad de un desastre, el ministro de 
obras públicas ordenó su destrucción. Debret destruyó no sólo la flecha 
sino también la plataforma. El escándalo fue enorme y la revista les 
Annales Arclréologiqucs atacó al arquitecto. Se llamó a Viollet-le-Duc para 
evitar un desastre tota!. 12 Su intervención empezó en 1851 y continuó 
hasta su muerte. 

Cuando Viollet-le-Duc, en 1840, es designado para realizar la 
restauración de Vezelay, la abadía se encontraba en un estado de 
deterioro muy avanzado y Mérimée, que había dudado en confiar la 
obra a un arquitecto tan joven dice: 

Ccltcgrandc el he/le cigll~ecitalt en si mauvaís c!tat qu'i/ avait cité plus d'une /oís 
c¡uestíon de la démolir, íl cJtait d craíndre qu'au premiercoupde 111w1eau tout 
ne tombdt.13 

E.5ta amplia y bella iglesia estaba en tan mal estado que m;ís de una vez se había 
hablado de destruirla y se temía que al primer martillno todo se derrumbarJ. 

La restauración de Vezelay fue la primera obra de restauración 
encargada a Viollet-le-Duc. No existían entonces estudios estructurales 
sobre los edificios medievales y tuvo que llevar a cabo solo, el análisis 
constructivo. Fue entonces cuando Viollet-le-Duc se percató de la 
importancia de profundizar los conocimientos en el estudio de las 

11· Lcniaud,J.·M.,./«111-/Jap/is/e ú1.<>11s (1807-1851) 011 le tumps rolro11védu.m1tbMmles, 1980, p. l. 
l2. Leniaud,J.·M.,}emr·fü[>lis/e Ú1.<>11s ( U117·185 I) 011 /u lu111ps ro/ro11ué des cll/hétfmfes, 1980, p. 78. 
IJ. Auz¡¡s, P.·M., "Viollct-le·Duc et Mériml'...,", 196;, pp. 19·32 
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técnicas constructivas. El resultado de su cuidadosa intervención fue 
espectacular e hizo que se le tuviera la confianza para encargarle más 
obras. 

En el caso de la Catedral de Amiens, se llamó a Viollet-le-Duc después 
de la intervención desafortunada del ingeniero Godde; a propósito 
Viollet-le-Duc dice en su informe del 24 de septiembre de 1845: 

Pfusieurs a1ljonctions ou des modiftrntions ap¡mrtées au monument primitif 
en ont ch1111gé. soil les crmdilirms de sta/Jilité, .mil fa fonne, soil fes 
comhinm:,ons premieres de f'écoufement des eaux, des poussées, des 
résistances; fe constructeur archéologique ne doit pas se /mmer, dans cecas, 
a constater fe mal, il doit soumellre les restauralions qu'il pmpose, non plus a 
un principe ahsolu, mais a une Joule de considérations hasées sur la variété 
des moyens employés par les constructeurs qui ont continué /'oeuvre en dehors 
desconditirms premieres dans lesquel/es le monument a été élevé. Son hut doit 
étre de consen•er a cbaque partie du 111on11111e111 son caractere propre et 
cependant de /aire que toutes ces partic.> réunies ne se nuisent pcL' entre elle.1~ 
11111is soienl 11111inte1111es ensem/lle dcms un état de crmsermtirm durable et 
simple. Une semhlah/e tcícbe est diflicile, elle devient épineuse dans un édiflce 
de fa di111e11sion de la catbédrale d'Amiens ou tan/, et de si inintelligentes 
restauratirms rmt dc!jci éré exécutées depuis plusieurs siecfc.,. JI y a lci un égal 
dcmger a /aire trop 011 tmp peu. 14 

Varios anexos o modificaciones aponados al monumento original le han 
cambiado o las condiciones de est:Jbilklad, o b forma, o las condiciones de 
desagüe iniciales, de los empujes, de las resistencias; el constructor 
m¡ueológico no debe limit:Jrse, en este caso, en obse1var el daño, debe buscar 
su origen, debe someter las rcstaurJciones que propone, no a un principio 
absoluto, sino a um multitud de considerJciones bamlas sobre la V"Jrieclad de 
los medios empbdos por los constructores que han continuado la obra 
después de bs primerJs condiciones de construcción del monumento. Su meta 
debe ser consefV'Jr en cacb parte del monumento su car.ícter propio y a pesar 
de eso hacer que tocbs las partes reunidas no se perjudiquen entre ellas, y que 
sean mantenidas junt:Js en un est:Jdo de conservación durJdero y simple. Tal 
tarea es difícil, y se vuelve compleja en un edificio del t:Jmaño ele la catedrJI ele 
Amiens donde tant:Js y tan poco inteligentes rest:JurJciones han sido realizadas 
desde hace V"Jrios siglos. En este caso es igualmente peligroso hacer demasiado 
o demasiado poco. 

Viollet-le-Duc emplea aquí el término de "constructor arqueológico" 
para el actual de "restaurador". Muestra también lo importante de la 
fase analítica, antes de la intervención, recordando que no existen 
recetas sino una multiplicidad de criterios a tomar en cuenta, y 
finalmente, la relación entre cada parte del monumento y el conjunto, 
como un organismo. vivo. 

!4. Auzas, P,.M., E11¡¡e11e Viallet·le·Dt1c; /814-1879, 1979, p. 69. 
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Otro criterio importante para Viollet-le-Duc es la lógica constructiva 
de .las diferentes partes que componen el edificio. Cada elemento 
constructivo tiene una función definida que justifica a la vez su forma, y 
existe una lógica interna entre cada detalle y la totalidad del edificio (ver 
"La relación entre el todo y las partes" página 86). Por ello, el restaurador 
debe analizar la participación de cada elemento al conjunto, entender su 
funcionalidad y su forma. Si esta relación llegara a perderse, el elemento 
que por consecuencia hubiera perdido su razón de ser, tendría que ser 
destruído. 

Al suprimir la utilidad de un elemento estructural, su presencia como 
testimonio histórico o artístico no llega a ser un argumento suficiente 
para conservarlo. En el caso de que los criterios históricos o artísticos 
fueran suficientemente fuertes para impedir su destrucción, el 
arquitecto tendrá que dejar al elemento su papel estructural. Este criterio 
es muy propio de la forma de pensar del arquitecto como constructor. 

El ualor histórico Donde la función del restaurador difiere de la de un arquitecto es en 
que su intervención le significa una posición frente al fenómeno 
histórico que representa el edificio. Muchas épocas no vieron en el 

Gráfica 1. Casliiio de Pierrefonds antes de restauración (fotograiia CNMSHS-76CtN5) 
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monumento una fuente de aprendizaje sobre el pasado ni tampoco se 
preocuparon por analizar o dejar aparentes los elementos que permiten 
entender la evolución de la construcción. En épocas anteriores se 
reutilizaba E?l edificio, y realizaban las modificaciones que requerían las 
necesidades y gustos del momento, sin incorporar al valor del 
monumento, el concepto histórico. En el siglo XIX, la forma de ver los 
edificios antiguos tornó un giro diferente, siguiendo la evolución que 
tenía en general la definición de la historia, se integró la búsqueda de los 
factores que provocan cambios y evolución en las civilizaciones. La 
historia dejó de ser una monografía de hombres importantes para 
volverse el estudio de los pueblos y de sus condiciones de vida. 

En su libro Histoire d'une forteresse, Viollet-le-Duc muestra como el 
estudio de la evolución histórica de una fortaleza permite conocer la 
evolución tecnológica de una población y su relación con el entorno, 
tanto como la fuerza de los diferentes poderes militares en distintas 
épocas. Así, conservar el valor histórico de un edificio consiste en 
conservar las huellas que permiten o permitirán la adquisición de 
nuevos conocimientos sobre la base de datos reales y por ende, entender 
sus épocas evolutivas. Después de la consolidación estructural, la 

Gráfica 2. Castillo de Pierrefonds después de restauración (fotografía CNMHS·LP7408) 
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segunda función del restaurador, es reconocer y exibir el valor de estas 
·marcas históricas. Por la importancia de este valor en los atributos del 
restaurador, Viollet-le-Duc lo denomina "constructor arqueólogico", 
incluyendo en este término, primero el hecho de construir (atributo del 
arquitecto), luego el papel histórico y científico propio de la arqueología 
(estudio de culturas pasadas a través de sus vestigios). 

El valor estético Un criterio que se expresa poco pero aparece ene! ejemplo3 es el valor 
estético de una obra. En una primera fase de clasificación de los 
monumentos históricos por la comisión de los monumentos en el siglo 
XIX, los edificios que se tomaron en cuenta fueron los más 
representativos por sus rasgos estéticos; más adelante se consideraron 
también los monumentos representativos de una escuela y es solamente 
al evolucionar el concepto de la importancia histórica del monumento 
que el valor estético perdió algo de su prevalencia. Asimismo, una de las 
críticas que los arquitectos del siglo XIX hacían en relación a la 
arquitectura medieval era su fealdad por no corresponder a ninguno de 
los cánones de belleza desarrollados por la arquitectura clásica 
proveniente de la civilización griega; en consecuencia esta época 
arquitectónica no se valoraba ni tampoco se estudiaba. Además de 
reconocer lo bello en el arte medieval, Viollet-le-Duc lo asociaba a la 
calidad y al dominio que los artesanos de la época habían alcanzado en 
el ejercicio de su profesión. El concepto de arte en el autor, expresa 
generalmente el alto grado de conocimientos artesanales más que el 
sentido estético de belleza. 

Comentario 

Estos criterios y su jerarquía son muy propios de la época en la cual 
escribe Viollet-le-Duc. En efecto, en nuestros días, el criterio histórico es 
el más empleado y no se menciona más el reconstruir un edificio según 
el principio de unidad y el complementar partes que quizá nunca 
existieron.Los valores expresados por Viollet-le-Duc, pueden ser 
resumidos en lo siguiente: "una restauración debe buscar unidad de 
estilo" y, además, cumplir con las siguientes condiciones: 

- asegurar solidez, 

- que cada parte cumpla con su función constructiva, 

- no borrar huellas históricas importantes para el entendimiento 
de la evolución del edificio, 
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Gráfica 3. Ante proyecto para el interior del Castillo de Pierrefonds (dibujo de Viollet-le·Duc) 
Gráfica 4. Vista de la torre de homenaje del Castillo de Pierrefonds poco después de su restauración 

- no destruir elementos estéticos importantes. 

Al no presentarse esta situación ideal, es necesario un cuidadoso 
análisis de cada uno de los componentes para llegar a una solución 
adecuada. También aparecen otros elementos de compromiso, como son 
la necesidad de adecuar el edificio a las comodidades del momento y a 
los requerimientos específicos del cliente. 

Viollet-le-Duc (citado por Anthyme Saint-Paul) dice: 

Pui.'l¡ue les édifices dont on entreprend fa restauratirm ont une destination, 
sont affectés a un service, rm ne peut négliger ce coté d'utilité pour se 
renfenner entierement d(lns le role de restaurateur de dispositions bors 
d'u.'t1ge. Sorti des mains de /'architecte /'étlifice ne doit pt~I etre moins 
commode qu'i/ l'était av(lnf la restaura/ion... Dans des circonstances 
pareil/es, le mieux est de se mellre a la place de l'architecte primitif, et de 
supposer ce qu'il ferait si, revenan/ au monde, on fui posait les pmgrammes 
qui nous son/ posé.1 á nous-memes.15 

Dado que los edificios de los cuales se emprende la restaumión tienen un uso, 
o esttln asignados a un servicio, no se puede descuidar este aspecto utilitario 
para encerr.1rse totalmente en el papel de restaurJdorde distribuciones fuerJ de 
uso. Salido de las manos del arquitecto, el edificio no debe ser menos cómodo 
de lo que crJ antes de la restauración ... En tales circunstancias, lo mejor es 
ponerse en el lugar del arquitecto original, y de suponer lo que haría si, 

15· Saint·P-Jul, A., ''Viollct·lc·Duc, ses trJl"JlL~ d'art et son S)~lcmc arquénlogiquc", 1880, p. 31. 
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Gráfica 5. Castillo de Pierrefonds antes de restauración (fotografía CNMHS-76CtN4) 

regresando al mundo, se le dierJn los progrJmas que se nos dan a nosotros 
mismos. 

La arquitectura siempre ha tenido como objetivo el construir espacios 
específicos para llevar a cabo actividades específicas, aún cuando se 
habla de arquitectura de jardines, donde la función es más de placer . 

La restauración, vista como una particularidad de la arquitectura, 
también debe cumplir esta función. Para que el edificio tenga una nueva 
vida, debe encontrársele un uso, lo cual puede implicar cambios 
necesarios. En efecto, instalar energía eléctrica, agua, baños, elevadores, 
es un requisito indispensable para la adecuación del edificio a la época 

En el caso de la restauración del Castillo de Pierrefonds, se puede 
observar que el arquitecto tuvo que aceptar una serie de compromisos 
que el uso (ser una residencia imperial) y el cliente (el emperador) 
imponían: Enun principio, Napoleón III encomienda la restauración del 
Castillo como unareconstrúcción parcial y arqueológica; más adelante 
qu~ sea ~n' cuadro pito::esco para un pabellón de casería; y en 1863-64, 
se pid~ ai'arq~Úech r~hacer Un castillo medieval completo para las 
colecciones de armadur~s y como lugar para las folies (textualmente las 



De la Restauración 

Gráfica 6. Castillo de Pierrefonds después de restauración (fotografía CNMHS· LP7 405) 

"locuras", en realidad eran fiestas) que la corte acostumbraba organizar 
cuando Napoleón III veraneaba en el cercano Castillo de Compiegne.16 

Como decoración o elemento escenográfica para que la nobleza jugara 
a la edad media, tenía que presentar una imagen que correspondiera a 
su idea de la edad media transmitida por las leyendas y los poemas de 
los trovadores, sin embargo, tampoco se trataba que la corte viviera en 
los espacios austeros, oscuros y húmedos del siglo XI. Así que para el 
exterior y las altas murallas, la restauración se llevó a cabo con el 
cuidado máximo, respetando el estilo original. Sin embargo el patio 
interior muestra un estilo renacentista, más ligero y amable. 

Anthyme Saint Paul,17 alumno de Viollet-le-Duc, dice que cuando se 
trata de monumentos civiles, de castillos habitados o de casas, no se 
debe hablar de restauración sino de remodelación. En efecto, se trata 
generalmente de dar a la construcción los elementos necesarios al 
bienestar moderno, !o cual es de lo más natural y es parte de la evolución 
propia del edificio. 

¡r, Grcxlc"Cki, L, "La rcsrnurJ1ion du ch;iicau de Picrrcfon<ls !8;7· 1879'', t!Xí;, p. 84. 
17· Sainl·Paul, A., "Viollci·lc·Duc, ses tr.11111L~ d'art et son systcmc arc¡uéologic¡uc", 1880, p. 39. 
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De la restauración según Ruskin 

Ruskin (1819-1900) desarrolla una teoría de la restauración general­
mente empleada como ejemplo de una postura totalmente opuesta a la 
de Viollet-le-Duc. Comparte con Viollet-le-Duc una gran admiración 
por las construcciones góticas, pero él ve en ellas el reflejo de una época 
muy ligada a la naturaleza y con una gran fuerza moral. Asimismo fue 
un promotor del Gotl1ic Reviva] y del uso de la decoración de inspiración 
vegetal y floral en la arquitectura. 

The seven Lamps of Arcl1itect11re fue publicada en 1849 y en la 
introducción Ruskin dice que es importante buscar para la arquitectura 
las "leyes fundadas sobre la naturaleza del hombre y no su saber" .18 Las 
lámparas son la del sacrificio, la verdad, la fuerza, la belleza, la vida y la 
memoria. 

En la lámpara del sacrificio hace una distinción entre el acto de 
construir y el acto de "arquitectura". La arquitectura es un arte lejano de 
lo funcional, que sabe usar de repente elementos inútiles y superfluos 
para cumplir con otras necesidades del hombre, su sensibilidad y 
espiritualidad. Sin embargo, una buena arquitectura está basada en una 
buena construcción. 

L1 esencia de la arquitecturJ es emocionar el alma humana y no ofrecer un 
simple servicio parJ el cuerpo del hombre. l9 

La arquitectura implica una actitud de sacrificio, de entrega total. Es 
importante ofrecer los mejores materiales lo cual no significa los más 
costosos, para llegar a cumplir con el objetivo de lograr una alta calidad, 
en una actidad parecida a la de complacer a una deidad con ofrendas. 
También es deseable contar con la mejor mano de obra para obtener la 
belleza dado que ésta queda íntimamente ligada a la realización manuai 
de cada uno de los elementos. 

La verdad en arquitectura es un principio tan importante como en la 
vida en general, pero es fácil y común no respetarla. De las mentiras 
arquitectónicas destacan:20 

1ª Ruskin,J., l.e.< .<ept ltmi[H!stle l'arcbilect1m, 1849, p. 3. 
l9. Ruskin,J., !.es sept lam[H!stle l~ircbilect11ro, 1849. p. 9. 
2~ Ruskin,J., !.es .'<!pi lt1111pesclc /'11rd1ítect11ro, 1849. p. 36. 
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- Hacer creer que la estructura de la construcción es otra que la real; eso 
no significa que el arquitecto tenga que mostrarla, sino que el ojo 
conocedor pueda entender la lógica constructiva y que no se realicen 
engaños. En el mismo sentido, tampoco se debe hacer creer que un 
elemento tiene una función diferente de la que tiene. 

- Pintar los materiales de tal forma que parezcan otros (era común dar 
a la madera una apariencia de marmol). 

- El uso de adornos de todo tipo, moldeados o realizados con máquina. 

La naturaleza muestra expresiones de fuerza que se pueden observar 
en elementos naturales tales como montañas y rocas. Este carácter y el 
de la creación natural son dos expresiones de valor en arquitectura. 

Uno de los elementos.con los cuales puede contar el arquitecto para la 
expresión de la fuerza de la masa es usando juegos de luces y sombras. 

Ruskin es particularmente sensible al criterio de la belleza. La fuerza y 
la belleza permiten según él, tener un impacto sobre el espíritu humano. 
Lo bello es y se encuentra en la naturaleza y, para avanzar en el invento 
de la belleza, el hombre debe imitarla. 

El aforismo 24 dice: "la perfección de lo acabado caracteriza a la vez la 
mejor arquitectura y la mejor pintura". La arquitectura debe tener vida 
y personalidad. Asimismo requiere que todo buen trabajo sea realizado 
a mano, esta forma de trabajo tiene varios grados en su perfección y 
refleja la calidad del artesano así como el amor que puso en la 
realización de la obra, hecho que de ninguna forma se puede lograr con 
la producción industrial. 

Sin la arquitectura no existen recuerdos ni memoria histórica,21 y es 
importante conservar "como la más preciosa de las herencias" la del 
pasado. Además, se debe construir y hacer una arquitectura histórica, 
que hará recordar la época actual en el futuro. No es posible imaginar 
calidad arquitectónica si se construye en forma efímera, poco resistente, 
sin pensar que se está dejando un legado para la posteridad. 

El tiempo transcurrido da al edifio misterio, una patina dorada, y 
simboliza la presencia de los hombres que lo construyeron, lo vivieron 

21. Ruskin,J.,Les.<epl lampes de i'flrd1itec/11re, 1849. p. 187. 
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y lo arreglaron con amor en el transcurso de los siglos. Si además se 
volvió ruina, sus roturas, patina y la vegetación que lo fue cubriendo, lo 
acercan a la naturaleza y a la belleza intrínseca de ésta. 

Admirador contemplativo de las ruinas, Ruskin se opone en forma 
absoluta a la restauración. La restauración es una destrucción total del 
edificio,22 de la cual nada podrá salvarse. En efecto es imposible 
"resuscitar a un muerto, restaurar lo que fue grande o bello en 
arquitectura". Otra época le dará otra alma, pero nunca más la que tuvo 
originalmente. El acabado de las piedras se ha perdido en una capa 
externa que se desprendió, mientras que la expresión adquirida de lo 
viejo, tiene suaves líneas, "obra del sol y de la lluvia". La restauración es 
una mentira que hace copias sin vida, por más cuidadosa que sea. 

Le vieil édifica est détruit. // /'est plus completement et plus impitoya/Jlement 
que s'i/ s'é/ait écmulé en un mrmceau de poussiere ou ejfondré en une masse 
d'argile.2-' 

El viejo edificio queda destruido. Lo es en forma más completa e irremediable 
que si se hubiern derrumbado en un montículo de polvo o caído en una masa de 
arcilla. 

En caso de que existiera la necesidad de la destrucción del edificio, ésta 
se debe realizar sin mentira, destruyendo realmente; aúnque más 
adelante afirma que una destrucción, nunca es justificable. Lo que 
Ruskin nota es la voluntad destructiva de ciertos responsables públicos, 
o de los albañiles, en dejar que la obra se vaya derrumbando para poder 
justificar una intervención masiva, más lucrativa. De hecho, si el edificio 
es objeto de un mantenimiento regular, constante, nunca tendrá 
necesidad de restauración y seguirá viviendo. 

En realidad no se tiene derecho de intervenir en los monumentos por 
respeto a los que los construyeron y las generaciones por venir. 

Toda forma noble de arquitectura es la encarnación de la Política, de la 
Vida, de la Historia y de la Religión de los pueblos24 y, para que éstas 
lleguen a su más firme expresión, la obediencia es indispensable. La 
obediencia está basada sobre el principio de libertad (si no, sería la 
esclavitud) y significa el respeto de reglas de la naturaleza y humanas 
así como el aprendizaje de los estilos. 

2ª Ruskin,J., li!s .<l!pl lampmle /'archítect11re, 1849. p. 204. 
2J· Rt~kin, J., Ú!s ,<l!pt lt1111pes de /'architect11re, 1849. p. 2o;. 
?4. Ruskin,J., Ú!s .<l!pt lm11pes de l'architecture, 1849. p. 209. 
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Arquitectura 

Introducción 

Viollet-le-Duc no cursó Bellas Artes, escuela donde se enseñaba la 
arquitectura, por encontrar su sistema de enseñanza obsoleto y que 
limitaba la forma de pensar de los alumnos, a la aplicación de recetas 
copiadas de la arquitectura clásica. Así que su formación fue más el 
resultado de la observación y del análisis de las construcciones que 
conoció a través de sus viajes, los cuales iba plasmando en numerosos 
dibujos (los dibujos que realizó durante su viaje a Italia en 1836-1837 son 
famosos). Este aprendizaje estaba acompañado por el estudio de los 
libros teóricos de arquitectura y de los tratados. 

De hecho, en el siglo XIX la arquitectura tiene una fuerte base teórica 
respaldada por numerosos escritos, desde el tratado del arquitecto 
romano Vitruvio, el cual a partir del siglo XVI y gracias al desarrollo de 
la imprenta, tuvo una amplia difusión hasta los tratados que a partir del 
renacimiento empezaron a multiplicarse. La transmisión del 
conocimiento vía elementos impresos toma una cierta sacralización y, en 
el caso de Vitruvio, todavía más por su antiguedad. 

Se presentan a continuación los principales arquitectos 
representativos de esta evolución en la definición de Ja arquitectura. En 
sus escritos abordan temas como los componentes de la arquitectura y 
como cumplir con estos (sobre todo con el problema estético), lo que 
debe ser el objeto arquitectónico, del uso del código formal proveniente 
de las órdenes clásicas, y de la importancia del razonamiento lógico y de 
la geometría en oposición a la libertad de la inspiración creativa. 

Se puede notar que en las teorías desarrolladas a partir del siglo XVI, 
se resalta el carácter científico del arte, la arquitectura siendo el arte 
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mayor por conjugar todos los demás, y por otra parte la libertad de la 
creación artística.1 Este carácter científico descanza sobre varios puntos; 

- el establecimiento de un conocimiento "culto", el cual adquiere 
su contecido ya no por la práctica manual, como el maestro 
albañil, sino por el estudio de los libros y por los viajes 
- en el siglo XVI el uso de la perspectiva como medio de 
representación llega a proporcionar este enlace con las 
matemáticas, el dibujo a su vez tomará mucha importancia en la 
enseñanza y la profesión 
- la búsqueda de "leyes" para la concepción arquitectónica y su 
respaldo por el uso de la demostración y de la razón, usando un 
método analítico. 

Una de las características de muchos de estos ensayos es la fuerza del 
razonamiento en cada una de sus partes y la presencia del método 
analítico deficido por Descartes (ver "Descartes" página 59). Esto no es 
propio de los tratados de arquitectura, de hecho representa una 
generalización observable en todas las áreas que empezaron a querer 
deficirse como ciencias. Se implanta en la forma de pensar, el 
mecacismo de la duda y el replantamiento de lo existente, lo cual fue 
una fuerza motriz con una dinámica permanente. Así el Cartesianismo 
tendrá mucha importancia en la arquitectura en el afán de los 
arquitectos por encontrar "reglas" y una forma de llevar a cabo el 
proceso creativo. La imaginación queda reemplazada por la ciencia y el 
conocimiento de las reglas del arte. 

Un común denominador a los diferentes tratados es su referencia 
permanente a las teorías de Vitruvio, al cual se refieren como el 
"maestro". Retoman su definición del objetivo arquitectóruco (belleza, 
utilidad y solidez) y del modelo estético con el uso de las órdenes 
arquitectónicas y de la simetría. Sin embargo existen diferencias en 
como aplicar las teorías de Vitruvio. 

Philibert de l'Orme escribe en un época en la que la profesión de 
arquitecto busca una nueva definición, separándose de la de maestro 
albañil, y él representa a esta nueva orientación del oficio, sin embargo 
por sus larga experiencia logra a aprovechar sus profundos 
conocimientos de la estructura gótica y llevarlos hacia la nueva estética 
del renacimiento. Más adelante, pocos arquitectos llegaron a dominar en 
tal grado el arte de la construcción, y la separación entre lo manual y lo 
intelectual, fué acentuando esta pérdida de varias actividades 

l. Fichet, F.,ú1 tbéorie1m:hilec/1m1let1/"1igeclt1.<Srijlle,1979, p. 12. 
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normalmente involucradas en la edificación. La importancia dada a las 
órdenes arquitectónicas se inserta en esta necesidad de distinguir la 
arquitectura de Ja albañilería, dándole un marco teórico elitista que 
permite saber cuando hay belleza, orden, composición lo cual llega a 
justificar la intervención del arquitecto. Asimismo el saber del arquitecto 
torna una importancia social como arte liberal ligado a los artes 
reconocidos en la Universidad, (las disciplinas eran tradicionalmente 
gramática, retórica, dialéctica, aritmética, geometría, música y 
astronomía). Por otra parte el uso de las órdenes se encuentra totalmente 
ligado a la estructura social de la nobleza y existe una relación entre el 
mantenimiento de este sistema estético y conceptual, y la pertenencia al 
grupo de "arquitectos del rey". 

En el siglo XVII, el academismo y la voluntad de normalizar Ja 
arquitectura siguiendo los principios de lo definido por los maestros de 
la antiguedad están representados por Fran~ois Blondel; a éste se 
infrentarán las posiciones de Michel de Firrnin y sobre todo la de los 
hermanos Perrault. Se inicia una fuerte polémica llamada In querelle des 
nnciens et des madernes donde estos últimos reclaman la necesidad de 
adecuar a la época la enseñanza de los antiguos e integrar el nuevo 
estado tecnológico. Al mismo tiempo Blondel es la expresión del 
cartesianismo aplicado a la arquitectura, con sus referencias al uso de la 
geometría y la proporción; sin embargo se niega a establecer el principio 
de la duda sobre las leyes establecidas por Vitruvio. 

Michel de Firmin representa una tendencia dinámica, separada de los 
órdenes muy ligados a aquella forma aristocrática de concebir Jo bello, 
también puede representar una reacción a la separación albañil­
diseñador de la nueva definición de la profesión dada por de l'Orme. La 
importancia que da a lo confortable y a la libertad formal y ornamental 
muestra un antecedente a la revolución arquitectónica del siglo XIX. 
Asimismo afirma que la arquitectura no es sólo construir palacios o 
iglesias, sino que existe desde la concepción de la cabaña de un pastor, 
reubicando su papel social y formal. 

Cordemoy retoma la crítica arquitectónica apoyada sobre el 
pensamiento cartesiano y propone una combinación de la tecnología 
gótica con el formalismo de Vitruvio, igualmente cuestiona el uso de las 
órdenes. Importantes son su liberación de las normas y la duda que 
establece de las recetas empleadas en arquitectura, mismas que se 
vuelven a encontrar con Laugier en el siglo XVIII. 

Retomando directamente la filosofía cartesiana Yves André es el 
primero en desarrollar una teoría de Jo bello, relacionándolo al orden y 
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al uso de las matemáticas. En contraparte, Briseux comparte con 
Perrault la importancia de la experiencia y de la costumbre en la 
apreciación de la calidad de la proporción de los órdenes clásicos. 

De Jacques Frarn;ois Blondel destaca la búsqueda de una lógica 
conceptual que debe ser aplicada desde lo general hasta lo particular en 
el diseño del objeto arquitectónico, su enfoque encaminado a realizar un 
análisis minucioso de las decisiones tomadas por los creadores así como 
el recurrir a un razonamiento deductivo muy parecido al desarrollado 
por Viollet-le-Duc. 

En la búsqueda de la liberación conceptual del lenguaje formal, 
Boullée y Ledoux representan un momento particular donde recurren a 
una expresión geométrica simbólica fuerte, liberándose y extrapolando 
los elementos tradicionales. 

En contraparte Durand realza lo importante de la componente 
funcional y su lenguaje visual es tradicional. 

Contemporáneos de Viollet-le-Duc, Daly y Semper fueron igualmente 
importantes teóricos, destaca de Daly su búsqueda de la definición del 
concepto de estilo, y su forma de analizarlo como representativo de un 
conjunto de elementos, en un sentido unificador de todas las ciencias, y 
como parte de un proceso evolutivo; Semper igualmente muestra una 
unificación de las diferentes ciencias, resalta Jo interrelacionado de los 
elementos que componen un momento histórico de lo cual participa la 
arquitectura, se separa del lenguaje clásico e integra el desarrollo 
industrial al nuevo lenguaje. 

Finalmente, Auguste Choisy es un ejemplo de la escuela Viollet-le­
Duc, su concepción de la historia muestra una visión amplia de los 
factores que influyen en los cambios, sus conexiones y que los diferentes 
momentos de la arquitectura se encadenan en forma evolutiva. La forma 
está relacionada con la función y con Jos adelantos constructivos por lo 
cual, Ja historia de la arquitectura no se limita en mostrar solamente 
algunas fachadas. 

Vitruvio 

Vitruvio era conocido desde la edad media sin embargo, fue al final 
del siglo XV cuando las ediciones de su obra se multiplicaron.2 Estas 
aparecen primero en Roma .en 1486, seguidas por Florencia en 1496, 

2· Fichet, F.,ú11béoriearchilect11m/ea l'tige ck1ssiq11e, 1979, p. 56 . 
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Venecia en 1497 y Perugia en 1506. En 1526, Diego de Sagredo publica 
en España Las medidas del Romano y Philibert de l'Orme (1510-1570) 
menciona a Vitruvio en su obra L'Architecture en 1567. 

De la arquitectura según Vitruvio 

Vitruvio fue un arquitecto romano que participó en las campañas 
militares de Octavio, Pensionado, se dedicó a escribir su tratado De la 
Arquitectura, obra dedicada al emperador Augusto. No se conoce su 
fecha de nacimiento con precisión pero sabemos que fue contemporáneo 
de Cicerón y Lucrecio, y que murió alrededor de 20 A. C. 

El tratado de Vitruvio3 se compone de 10 libros y desarrolla de manera 
sencilla temas como: qué es la arquitectura, la educación de los 
arquitectos, los materiales, dónde construir y cómo, la proporción de los 
órdenes arquitectónicos, composición de los edificios, acabados, colores, 
astronomía, máquinas hidráulicas y maquinarias de guerra. Vitruvio 
muestra que el arquitecto romano tiene a su cargo todos los pasos que 
llevan a la realización de un edificio, desde el diseño, la planeación, 
hasta la fabricación de las herramientas necesarias para su construcción. 
Asimismo, es responsable de los aspectos funcionales, estéticos y 
económicos de la obra. 

El tratado es la más antigua obra teórica de arquitectura conocida y 
representa a una civilización que dejó por toda Europa espléndidas 
ruinas, significativas por su dominio profundo del arte de la 
construcción. Por ambas razones es entendible que haya sido un tema de 
estudio para todas las épocas que buscaron referencias históricas en 
arquitectura. 

En su introducción a l Quattro Libri del/ 'Architettura' el arquitecto 
renacentista Andrea Palladio dice:4 

Da natura/e inc/inatione guidato mi diedi ne i miei primi anni al/o studio 
dell'Architettura ... 111i pmposi per maestro, e guida Vitruvio: il qua/e e solo 
antico scrittore di quest'arte; & mi mi.si al/a inV<!.stigatione del/e riliquie de gli 
Anticbo edificij, lequalimal grado del tempo, & della crudelta de Barhari ne 
sono rimase. · 

Por natur.11 inclinación me dediqué en mis prime.ros añ~s·ai° estudio ele fa 
arquiteC!UrJ ... tomé a Vitruvio como maestro y guía par ser el único escritor' 

·, .· 

J. El manuscrito más ;intiguo conociJodc su obrJ es el CoJc.x Harleianus, signatuíé 2767 del British Museum del 
siglo VIII. En base al 1·oc.1bulario emplc;ido en este se piensa que es una 'ro¡iiá de un manusc'riio del siglo IV, y 
parJ el presente trnbajo nos basaremos en la tr.iducción rcalizatl1 en 1673 por el arquitecto fr.incés Claude 
PerrJult, autor de la columnata del louvrc. 
4. Palladio,A.,/ Quallrolihri de/f1\n:biMl11ra, p. 5. 
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Gráfica 7. La catapulta, dibujo de la l!aducción por Claude Perrault de la obra de Vitruvio 

.intiguo sohre este tema, y me enfoqué a la inrestigación de las reliquias de los 
antiguos edificios, los cuales nos quedan a pes;ir del tiempo y a b crudeza de los 
b-Jrbaros. 

La actitud de Palladio, de estudiar el pasado para extraer de él un 
conocimiento que le permita desarrollar mejor su oficio de arquitecto, 
también se encontrará en Viollet-le-Duc. 

Sin embargo, la influencia deVitruvio en las diferentes épocas fue 
v ariapdo. Algunos _arqui.tec:tos quisieron copiarlo m_ientras qu~ · otros 
tomaron su enseñanza general aétualizándola a su época.Viollét-le-Duc, 
hombre estudioso, poseedor de una biblioteca amplia y diversa,5 
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amante de la historia de la arquitectura, nunca copió la arquitectura 
romana y criticó mucho la actitud de sus contemporáneos cuando 
basaban sus composiciones sobre el uso de las órdenes clásicas griegas 
o romanas. Según él, lo que se debía extraer del estudio, era el 
conocimiento, la lógica de la profesión, con el fin de "entender para 
poder adaptar". Copiar una arquitectura mediterránea de otro siglo 
daba como resultado edificaciones que no se adaptaban ni a las 
condiciones geo-dimáticas del norte de Francia ni a las necesidades 
funcionales del siglo XIX. Esta observación no contradice tampoco las 
teorías de Vitruvio, el cual enseñó que una construcción debe adaptarse 
al lugar, clima, uso y se podría añadir a su tiempo. 

La educación de los arquitectos 

El tratado empieza con la descripción de los amplios conocimientos 
que debe adquirir el arquitecto para un desempeño adecuado de su 
oficio. Así Vitruvio explica que la arquitectura es una ciencia que se 
aprende tanto por Ja teoría como por la práctica, insistiendo en lo 
inseparable de ambas. Por la diversidad de sus intervenciones y lo 
complejo de su profesión, estos conocimientos abarcan muchas 
disciplinas. 

El arquitecto debe saber escribir y leer para poder redactar memorias 
de su trabajo; debe saber dibujar para poder diseñar sus proyectos antes 
de realizarlos; debe saber de geometría y de óptica para poder usar el 
compás y la regla y así definir las aperturas en relación al cielo; saber de 
aritmética para el cálculo de los gastos y proporciones en el edificio; 
saber "mucho" de historia dado que:6 

LUstoire luifoumit la maniere de la plupart des omemen(~ d'architecture 
dont il doit savoir la ra(~on. 

La historia le proporciona el tr.isfondo ele la mayoría ele Jos adornos de 
arquitectum de los cuales debe saber la r.izón. 

5· Pevsner N., Viollel.fe.Duc ""'' Rey11m11/, some archileclum/ wrilers o/ /be 11i11e/ee11/h ce11/my. 1972, pp. 215, 
''Viollet-le-Duc's erudition is indeed imprcssil'c. A sign ofit is his librJry which WJS sold in auction in 1880. D••id 
StcwJrd kindy amnged for me to ha\'e a xcrox copy madc of thc "Ca/alague des /ivres qui co111pose111 /a 
bibiolbeque de Jeu ,\/.E. Viol/e/./e-Duc". Under archi1ccturc and llcaux·arts are 802 items. They include, apart 
from mattcrs and building< ofthe French Middle Agcs, Dclormc, Ducerccau, Der•nd's mutes, laugicr, DurJnd's 
m:ueil, Rcynaud's trJitc, Willis ofCanlcrbury, Winchcster, and the Holy Scpulchrce, Willi's transl.1tion ofVillard 
de Honnccoun, Rickman"s anempt in an edition of l&í2, Scott"s Glcanings, Bcrcsford Hopcs"s Caihedrnle ofthe 
Ninelt'enlh Cen1ury, Hiccorf and Zmch on Silicy, Perder and FonC;Jine on Roman Renaissance palaces, and Oven 
Janes Alhambra". 

Yi. Vilrm·c, Ú!s di>: livresd'cm.:hileclure, p. 24. 
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El arquitecto debe haber estudiado filosofía para dar a la arquitectura 
un alma grande y generosa (esto es, ética)¡ conocer la música para la 
proporción canónica y matemática de las máquinas de guerra; también 
saber de medicina, jurisprudencia y astrología para no tener problemas 
de salubridad en urbanismo, ni legales, y para poder fabricar relojes 
solares. 

Eso no significa que el arquitecto sea un experto en cada una de estas 
ciencias pero que no sea "ignorante" de sus teorías. 

Al leer la lista de los conocimientos que, según Vitruvio, un arquitecto 
debe poseer, es indudable que su papel en la sociedad romana es muy 
amplio. Es el encargado de edificar, construir, definir los planos 
urbanísticos, construir máquinas de guerra y relojes solares. 

Los medios de la arquitectura (Orden y Disposición, Harmonía 
y Conveniencia) 

Los medios de la arquitectura definidos por Vitruvio son los que 
permitirán distinguir a la arquitectura de la construcción. 

- ordenamiento (taxa): es lo que da a todas las partes de un edificio su 
justa medida en relación a su uso o en relación a las proporciones de 
toda la obra. Este depende del módulo inicial. 

-disposición (diatesis): es el arreglo conveniente de todas las partes, sus 
representaciones se logran mediante la iconografía (representación a 
escala con regla y compás), la ortografía (elevación), y la escenografía 
(perspectiva). Estos son los medios que permiten el diseño de la obra. 

- euritmia: es la harmonía lograda en "la reunión de un diseño 
agradable y de una distribución cómoda". Esta se logra gracias a: 

- la proporción, la cual consiste en poner en relación las partes de 
la obra con el todo. 

- la conveniencia, "es lo que hace que el aspecto del edificio sea tan 
correcto que no hay nada que no sea aprobado y fundamentado". 

- la distribución (oeconomia) la cual consiste en el mejor uso del 
terreno y de los materiales. Se debe tomar en cuenta el uso y las 
características de las personas para la cuales se va a edificar. 

De las partes de la arquitectura 

Vitruvio divide la arquitectura en varias partes: 

.\IÍ 
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- La construcción (que debe cumplir las normas de "Solidez, Utilidad y 
Belleza") que incluye: 

- La edificación de murallas de ciudades y de edificios públicos 
tales como edificios de seguridad (muros, murallas, torres y 
puertas de ciudades), monumentos sagrados (templos) y 
edificios para la comodidad de los pueblos (teatros, plazas y 
baños). 

- La edificación de casas particulares. 

Esta parte correspondería al papel actual del arquitecto, pero además 
incluye: 

- La gnomónica (arte de construir gnomones que son antiguos 
instrumentos astronómicos compuestos de un tallo vertical) la cual 
permite calcular el tiempo y realizar adivinanzas sobre el futuro. 

- La mecánica que consiste en la construcción de máquinas en general 
incluyendo máquinas de guerra. 

Estas dos últimas actividades corresponden en la actualidad más al 
papel del ingeniero que del arquitecto. 

Cualidades de la edificación (Solidez, Utilidad, Elegancia) 

Según Vitruvio las condiciones básicas con las cuales debe cumplir un 
edificio son Solidez, Utilidad y Belleza? 

La condición de solidez queda cumplida usando buenos materiales y 
técnicas; la condición de utilidad "que se ordene el edificio tan bien que 
nada impida su uso; de tal manera que cada cosa esté en su lugar y que 
tenga todo lo que le es propio y necesario"; y, para la belleza "que su 
forma sea agradable y elegante por la justa proporción de sus partes". 

Estos tres principios, en el orden indicado, representan una definición 
clara y atemporal de la arquitectura. Según las épocas los medios para 
llevar a cabo estas condiciones pueden variar, pero siempre quedan 
vigentes. Las técnicas y los materiales evolucionan, el uso y función se 
van modificando y el concepto de belleza varía según las culturas; esto 
último corresponde a criterios más subjetivos y personales del 
arquitecto. 

También dice: 

Dans /'arcbitecture, crm1111e en toute science, on remarque deux cboses; ce/le 
qui est signifiée, et ce/le que signifie : la cbose signifiée est la cbose enoncée 

7· Vi1ruve, les dix liuresd'11n:bitec/11re, p. 34. 
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don/ onpar/e, et ce/le qui signifie es/ la démonstration que l'on en donne par 
le raisonnement, soutenu de la science.8 

En arquitecturJ, como en toda ciencia, se notan dos cosas: la que es significada 
y la que significa: la cosa significada es la cosa anunciada de la cual se habla, y la 
que significa es la demostrJción que se da por el rJzonamiento sostenido por la 
ciencia. 

Mostrando así que la práctica debe ser el resultado de un 
razonamiento apoyado en los múltiples factores y conocimientos que 
conforman esta ciencia. 

Cuando Viollet-le-Duc se refiere a los romanos insiste mucho sobre el 
aspecto "razonante" de esta civilización, encontrando allí un 
antecedente histórico al método de trabajo que propone. Sin embargo 
cuando Viollet-le-Duc compara el arte griego con el arte romano, 
reconoce que el primero es libre e independiente, que es un arte que es 
comentado y discutido para llegar a mejorar sus detalles mientras que 
en el caso del arte romano, es un arte "esclavizado" por un sistema 
político que requiere de una organización absolutista en cada aspecto de 
la vida, para llevar a cabo su objetivo de dominio del mundo, y que no 
puede permitir debates sobre detalles o la puesta en duda de sus 
principios. Mientras que en el primer caso existe una forma racional de 
pensar más allá de las instituciones en el segundo, todo debe doblegarse 
a la razón de las instituciones.9 

Claude Perrault, en su Abrégé d'arc/1ilecture resume así la definición de 
Vitruvio de la arquitectura (Livre I, Art III, p.35): 

JI y a /mis cboses que se doivent rencontrer dans tous les édifices, savoir la 
solidité, la co11111wdité et la /Jeauté que /'arcbitecture leur fait avoir par 
/'ordrmnance et parla disposition de toutes les partiesqui composent /'édifice, 
et qu'el/e regne par une juste pmportion, aycmt égard ti la /lienseance et ti 
l'éconmnie; d'oú il résulte que /'arcbilecture a buit partie.>, savoir, la solidité, 
la commodité, la heauté, /'ordonnance, lt1 d1:<positirm, la proportion, la 
bienseance et /'écrmomie. 

Hay tres cosas que deben existir en todos los edificios, a saber la solidez, la 
comodidad y la belleza, cualidades que la arquitecturJ les hace obtener a trJvés 
del ordenamiento y la disposición de todas las partes que componen el edificio, 
y·que rige por una justa proporción, cuidando la conveniencia y la economía, de 
donde resulta que la arc¡uitectum está compuesta de ocho panes, a saber, la 
solidez, la comodidad, la belleza, el ordenamiento, la dis¡JOsición, la proporción, 
la conveniencia y la economía. 

K. Vilruvc, les di.\'/ivrr!s tl't1n:bi1ecl11re, p. 24. 
9· Viollct·le·Duc, E11lrelie11s s11r/i1n:bilec/11re, lM:l. 
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De las teorías arquitectónicas a partir 
del siglo XVI 

Pltilibert 'de l'Orme (1510-1570) 

Nacido en Lyons, hijo de un maestro albañil, parece haber sido el 
primer arquitecto francés en el sentido moderno de la palabra. Las obras 
publicadas de Philibert de l'Orme son: en 1561, Nouvelles inventions pour 
bien bastir et a petits fraiz, en 1567 y 1568 Le premier tome de l'Arc/1itecture 
y en 1626 Arc/1itecture de Philibert de l'Orme .. , CEuvre entíere, contenant onze 
lívres augmentée de deux et autres figures non veües, tant pour desseins 
qu'ornemens de maísons, avec une bel/e invention pour bien bastir et a petits 
Jraíz ... En su obra completa, primer tratado de arquitectura publicado en 
francés, desarrolla por la primera vez las reglas del corte de las piedras. 

Philibert de l'Orme conocía muy bien la obra de Vitruvio y tenía la 
intención de traducirla. Asimismo los tres primeros libros de su obra 
retoman la misma estructura que los dos primeros libros de Vitruvio. En 
la parte en la cual Vitruvio empieza a desarrollar templos y órdenes, 
desarrolla la estereomía. 

Es un arquitecto conocedor de la arquitectura renacentista italiana, sin 
embargo es conciente de la necesidad de adaptarla a las condiciones 
locales. Este nuevo sentido estético auñado a su maestría de las técnicas 
constructivas góticas se concretan en soluciones arquitectónicas de 
vanguardia como la escalera de doble caracol de los Tui/críes. 

De la educación del arquitecto, de l'Orme menciona que debe ser 
sabio, culto y experto, saber de Filosofía, Matemática e Historia para 
"conocer las causas y progresos de cada uno de los elementos que 
pertenecen a la arquitectura", saber dibujar y construir perspectivas 
para explicar su proyecto. Más que de medicina debe saber de ciencia 
natural (que llama Filosofía natural). Haciendo una referencia a 
Vitruvio, especifica que no piensa, contrariamente a lo que dice el 
arquitecto romano, que sea necesario que el arquitecto sepa de leyes, 
sino que sepa recurrir a los jueces que sí saben de jurisprudencia; 
además esta tarea corresponde más al maestro de obras que al arquitecto 
"cuya profesión es mucho más grande y honorable". Tampoco es 
necesario que el arquitecto maneje muy bien la retórica. Da mucha 
importancia a la geometría, a la astronomía y cita a sus contemporáneos 
especialistas en las diferentes áreas. Cita también a Alberti. 
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Gráfica 8. El buen arquitecto, Philibert de l'Orme, Architeclure. El mundo creado por el buen arquitecto 
es amable, próspero y paradisiaco. Los palacios üenen grandes ventanas y el arquitecto üene discipulos. 

El arquitecto tiene un papel de intermediario entre el maestro albañil 
y el Señor, su cliente. Mientras debe exigir obediencia por parte de aquel, 
él debe ser obediente. 

En La arquitectura de l'Orme esboza la diferencia entre un buen 
arquitecto y un arquitecto malo, y éstas quedan plasmadas en dos 
grabados (ver gráficas 8 y 9). 10 

El buen arquitecto no se queda en la obra sino que después de dar 
indicaciones al maestro de obra regresa a la tranquilidad del estudio. 
Está representado como "un hombre sabio en un jardín frente al templo 
de la oración", tiene tres ojos, uno para admirar y adorar la santa 
divinidad de dios, contemplar sus obras y ser candente del pasado, otro 
para observar y medir el presente; el tercero para prever el futuro a fin 
de prevenirse y armarse contra los ataques y las calumnias. Tiene cuatro 
orejas mostrando que es más necesario saber escuchar que hablar. 

111. de l'Ormc Philibcrt, 1\rcbitec/11re, libro VII, ch. 13, p . .l27. 
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Gráfica 9. El mal arquitecto, Philibert de l'Orme, Archilecture. El mundo creado por el mal arquitecto es 
árido, sus construcciones tienen ventanas chicas. El va solo, sin acompañantes y con las manos cortadas. 

Asimismo el arquitecto debe poder ver y oir mucho, viajando y leyendo 
porque no existe ciencia o arte en el cual no haya más por aprender que 
lo ya conocido. El arquitecto está representado con cuatro manos para 
mostrar que tiene que manejar y realizar múltiples tareas al mismo 
tiempo. Tiene un relato e instructivo (un rollo de papel en la mano) para 
enseñar y educar a los que lo solicitan, lo hace con una gran diligencia 
mostrada por las alas que tiene en los pies, indican éstas también que no 
es ni un cobarde ni un perezoso. A todos los que lo visitan en su jardín 
no esconderá ni sus tesoros de virtudes ni sus riquezas. En el grabado se 
pueden ver también hermosas construcciones de las cuales el sabio 
arquitecto mostrará y enseñará la estuctura. Un joven aprendiz, busca al 
sabio por su enseñanza tanto escrita como verbal o dibujada, como lo 
muestra el papel que lleva en la mano. 

El mal arquitecto va vestido como sabio pero todo apurado 
encontrando cabezas de reses muertas, Jo cual significa mentes pesadas, 
y piedras que lo hacen tropezar y le destruyen la ropa. No tiene manos, 
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mostrando la incapacidad de los que representa; no tiene ojos para 
conocer las buenas realizaciones, ni orejas para oir a los sabios, ni nariz 
por falta de percepción de lo bueno. Sólo cuenta con una boca para 
medir de los demás. Su ropa de sabio muestra su necesidad de hacer 
creer que es dueño de conocimientos que no tiene. 

De l'Orme es también famoso por la invención de un sistema de 
cubierta de carpintería que lleva su nombre. Este se caracteriza por ser 
compuesto de numerosas piezas de pequeñas medidas, lo cual además 
de ligero lo hace también adecuado para claros largos. Este sistema ha 
demostrado ser muy económico y su principio ha sido retomado a gran 
escala en las técnicas de construcción prefabricada industrializadas del 
siglo XX. Es en su libro Nouvelles inventions pour bien bastir et il petits fraiz 
donde expone este novedoso sistema de carpintería. 

Claude Perrault (1613-1688) y Charles Perrault (1628-1703) 

Los dos hermanos constituyen un momento importante de la 
arquitectura francesa por corresponder a una necesidad estatal de 
control sobre la producción artística con el fin de glorificar la imagen del 
rey Louis XIV. 

Charles Perrault, de formación abogado, fue controlador de las 
construcciones del gobierno y entró en la academia en 1671. Se encarga 
de la elaboración de los descriptivos para la construcción de Versalles, 
ya que el rey había decidido que las obras serían encargadas a los 
artesanos sobre la base de concursos. Destituido de su puesto por las 
intrigas de la corte, para recuperar importancia se dedica a escribir 
varias obras y lanza la polémica conocida como La querelle des anciens et 
de modemes, en la lectura del discurso Le siecle de Louis le Grand frente a 
la Academia, el 27 de enero de 1687. En 1688 escribe le Para/le/e des 
anciens et des modernes el cual contiene un capítulo sobre las artes. La obra 
presenta un diálogo entre tres protagonistas: un cura, un caballero y el 
presidente de Versalles. En ambas obras, Perrault afirma que el siglo de 
Louis XIV no tiene nada que envidiar al siglo de Augusto en materia de 
arquitectura, y que además, se han encontrado soluciones más 
adecuadas y perfectas que en la época de Vitruvio. En el prefacio a la 
ob~a de 1688 escribe: 

Rien n'est plus natural ni plus rai.mnnah/e quu d'avoir heaucoup de 
vénération pour toutes les cboses qui ayant un vmi mcirite en el/es-meme, y 
joignent encare celui d'étre anciennes. C'est ce sentiment si juste et si universal 
qui retfouble /'amour !!l ie rospect que nous avrms pour nos ancétres; et c'est 
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lá que les loies al les coutumes sa rendan/ encara plus authantiques et plus 
inviolables. Mais comme ¡:a toujours été le dastin des mailleures choses da 
devenir mauvaL<as par leurs exces, al da la devenir ci pmporlion da /aur 
excallenca. Souvant cella vénération si louahla dans ses commancamants, s'est 
chcmgée dans la suite an une superstition criminal/e, et a pcL'1sé méme 
quelquefoL'1jusqu'd /'idolatría. 

No hay nada m:ís naturJI ni más r.izonable que el tener mucha venerJción para 
todas las cosas que teniendo un mérito por si mismas, Je añaden el de ser 
antiguas. Es este sentimento tan justo)' tan universal que duplica el amor y el 
respecto que tenemos por nuestros ancestros; y es en eso que las leyes y las 
costumbres se vuelven todavía m;ís antiguas y m:ís inviolables. Sin embargo, 
como siempre ha sido el destino de las mejores cosas de volverse malas por Jos 
excesos, y de rnh·erse así en proporción de su excelencia. Muchas veces esta 
veneración, tan loable en sus principios, se volvió más adelante una superstición 
criminal, y ha llegado a vecés hasta Ja idolatría. 

Esta polémica enfrentó por una parte a los académicos representados 
por Fram;ois Blondel que veían en lo antiguo lo perfecto, no permitían 
que fuera criticado y obligaban a un seguimiento riguroso de las normas 
establecidas en el pasado; y por otra parte, a los académicos respetuosos 
de lo antiguo que sin embargo afirmaban que el pasado no era perfecto 
por ser el pasado y que la arquitectura tenía que tener su propia 
evolución por enfrentarse a nuevas necesidades y nuevos programas. 

Claude Perrault, médico de formación escribió obras científicas sobre 
anatomía, historia natural y física, y es por recomendación de su 
hermano que se integró al comité encargado de terminar el Louvres. 
Durante mucho tiempo, le fue atribuida la realización de la columnata, 
galería que se antepone a la fachada del edificio. 

Se debe a Claude Perrault una de las mejores traducciones de Vitruvio. 
En el prefacio dice que pretende "establecer a través de la gran 
autoridad que sus escritos siempre han tenido, las verdaderas reglas de 
lo bello y de lo perfecto en los edificios" .11 

En su obra Ordonnancc des cinq cspi:ccs de colonnes se/on In métl1ode des 
anciens publicada en 1683, Perrault, con el proposito de "limpiar la 
confusión y el desorden que han dejado los autores modernos en la 
mayor parte de lo referente a los cinco órdenes" hace una comparación 
detallada entre las proporciones indicadas por Vitruvio, Scamozzi, 
Viñola, Palladio, Serlio, de l'Orme y Bullant, tanto a través de sus 
tratados como en sus construcciones. En este estudio muestra las 
diferencias que los· arquitectos fueron aportando con el objetivo de 
buscar un acercamiento constante hacia la perfección, sin llegar a 
ponerse de acuerdo entre ellos. El respeto absoluto de las proporciones 

11· Fiche!, F.,l.t1 théurie<1rchilec/11mle<1/'1igeclt1ssique,1979, p. 207. 
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no consiste en sí una garantía de belleza, depende de las condiciones 
propias del edificio como de su escala; y el arquitecto goza de libertad 
para jugar con estas proporciones sin perder el objetivo de la elegancia. 

Mic/tcl de Firmin (activo entre 1665 y 1704) 

Aún si Michel de Firmin no tiene la fama de los demás arquitectos 
presentados en este resumen, es interesante mencionarlo por 
corresponder a una definición diferente de la arquitectura. Con una vida 
activa entre 1665 y 1704, su obra escrita muestra más la posición de la 
arquitectura burguesa en oposición con los tratados oficialistas del 
poder aristocrático. Eso se refleja a lo largo de su obra, en una mayor 
importancia dada a la intervención de los diferentes oficios, y en un 
menor uso de los órdenes clásicas, como elementos definitorios de la 
calidad. Así en Mémoires critiques d'architecture en 1702, en la sexta carta 
dice: 

L'arcbitecture est un art de /Jt1llr selrm l'ohjet, selon le sujet et selon le /ieu; .. . 
/'arcbilecture n'est ríen moins que la simple crmnai.,~t1nce descinq ordres. .. . 
ce/le connai.,"llnce es/ dans l'architecture la moindre partie, et qu'un 
c1rchftecte que ne sait parlerque des mesures descinq ordms es/ un arcbaecte 
trds mince et tres pelit. 

w arquitectura es el arte de construir según el objeto, según el sujeto y según el 
lugar; ... la arquitectur.1 no es nada más que el conocimiento de las cinco 
ordenes .... este conocimiento es la menor pa11e de la arquitectura, y que un 
arquitecto que sólo sabe hablar de las medidas de los cinco órdenes es un 
arquitecto pequeño e insignificante. 

El albañil tiene la maestría de la lógica constructiva, cualidad de la que 
carecen los malos arquitectos. Retomando las teorías de Claude Perrault 
al cual agradece su traducción de Vitruvio "donde se encuentra toda la 
erudición y la fuerza del razonamiento", da un énfasis particular a la 
comodidad de las construcciones y a la solución técnica. · 

Otro aspecto relevante de Firmin es su aprecio por la arquitectura 
gótica: encuentra que la catedral Notre-Dame, y la Sainte Chapelle 
concuerdan con su definición de la arquitectura y poseen un elevado 
contenido de habilidad técnica y lógica formal. Se vuelve así defensor de 
esta época constructiva mientras que la mayoría de sus contemporáneas 
lo ~riticaban por no cumplir con los criterios estéticos básicos. Firmin era 
un opositor de Frarn;ois Blondel y del academismo. 
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Franfois Blondel (1628-1688) 

Ingeniero militar, maestro de matemática, escribe en 1675 el Cours 
d'arcl1itecture. De sus viajes trajo una profunda admiración por los 
monumentos de la antiguedad, misma que se refleja en su posición 
durante la querelle des anciens et des modemes donde Blande! representa la 
posición de la academia de la cual es el director y donde imparte sus 
cursos. Asimismo muestra una profunda admiración hacia las órdenes 
arquitectónicos y sus proporciones así corno gusto por los elementos 
geométricos, y el razonamiento matemático. Por eso Blande! es 
considerado corno un representante del racionalismo cartesiano 
aplicado a la arquitectura, y el portador de la idea de una estética 
científica. Según él, deben existir leyes que permitan la creación de 
edificios y, gracias a la aplicación de éstas, estos edificios cumplen con 
la necesidad de lo bello'. La belleza en arquitectura se alcanza solamente 
mediante el uso de la proporción. 

En el quinto libro, capítulo uno del Co11rs d'architecture afirma: 

Trois choses renden/ un ouvrage considémbl<!, .<twoirla délicate,~edu travail, 
la magnificence et le de.,1·in. On don ne la gloire de la premirlre a la diligence 
de /'ouvrier, la gloire de la secrmde a la magnanimité du maítre et ce/le de la 
troisieme e) /'arcbitecte lorsque !f" ses bel/e1 proportions il donne de la grtice 
et de la majesté el son ouvrage. 2 

Tres cosas hacen que una obm sea considerJble, a saber la delicadeza de su 
tmbajo, la magnificencia y el diseño. Se retribuye gloria de la primerJ a la 
diligencia del obrero, gloria de la segunda a la magnanimidad del maestro y la ele 
la terccm al arquitecto cuando, por sus bellas proporciones d;1 gmcia y majesiad 
a su obm. 

fean Louis de Cordemoy (siglo XVIII) 

Se tiene poca información de él, salvo que era sacerdote, hijo de un 
cartesiano, y que escribe en 1706 Le nouveau traité d'architecture. En él las 
ideas de Claude Perrault se mostraron corno teoría de la economía y 
expresión honesta de la estructura. 

Las teorías de Cordernoy son consideradas corno la base del 
racionalismo arquitectónico ya que en su análisis, regresa a los 
elementos más sencillos y pone en duda las leyes que la Academia 
consideraba corno absolutas. 

Cordernoy propone corno estilo de iglesia una mezcla entre la basílica 
descrita por Vitruvio y la iglesia gótica, criticando las soluciones 

12. Fichet, F., lt1 théorie an:hitect1m1/e a /'tige ck1ssiq11e, 1979, p. 147. 
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Gráfica 10. La vestimenta del arquitecto, Larmessin, Le livre del métiers. Además de Jos instrumentos de 
dibujo y de medición, carga los sirróolos de las órdenes clasicas. 

arquitectónicas presentadas en la Catedral de San Pedro de Roma. 
Asimismo afirma que la estructura gótica ofrece una estética ligera y 
permite una mejor iluminación que las pesadas columnatas, por lo cual 
propone que se combine este sistema constructivo más económico en 
sus medios, con la composición espacial clásica. 

Yves André (1675-1764) 

Jesuita, maestro de matemáticas, profundo admirador de Descartes, 
escribe en 1741 L'Essai sur le bca111 obra en la cual retoma la pregunta de 
SanA.gustin "Eso es bello porque me gusta, o me gusta porqué es bello?" 
(Pulclirum est quod viszmi placet) y busca la razón del placer estético. En 
efecto, si retomamos las tres condiciones básicas con las cuales debe 
cumplir la arquitectura, tanto la Utilidad como la Solidez son elementos 
ob{etivos fácilmente demostrables en cuanto se cumplen. Sin embargo lo 
Bello no tiene esta característica. Para Yves André lo bello implica orden 
y no se permite el uso de adornos superfluos. 

Dado que Descartes en su filosofía no integra la estética, André define 
en lo bello tres categorías: lo absoluto, lo natural y lo arbitrario que 
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Gráfica 11. La vestimenta del ingeniero, Larmessin, Le livre del métiers. Lleva planos de fortaleza, 
mismas que aparecen en el paisaje. 

corresponden a las tres categorías desarrolladas por Descartes, innée 
adventice,factice, que son las que la imaginación compone sobre la base 
de los elementos dados por la percepción.13 Las dos primeras categorías 
son de orden divino e independientes del hombre, corno la verticalidad 
de una estructura y la horizontalidad de los pisos, la tercera categoría es 
creada por los hombres corno la proporción de los cinco órdenes. 

¿Porqué es algo bello? 

La simililude, /'égalité, la convenance des parties de 110/re /Játiment, réduit 
tout a une espece d'unité, qui contente la raison .... c'est le heau esenciel, le 
geométn"que. 

La similitud, la igualdad, la conveniencia de las 'partes de su edificio, reducido a 
una especie de unidad, que da gus~. ~}a: ra~ón, .. es lo bello esencial, lo · 
geométrico. · ·. : . · · · · :· ·• 

:r-:,>.I\·/:, .):::.~-:E!--;. ·''.~·t·,. ~: .j."ú:'»~.:~ ' 

B ri se u x c. ... ~;;. ( ;,~i.~i,1.~f ~t '~;;.•;:J~l: './,¡:. ;~~};' '+i 

Briseux .·publká·en,·.1zsi el'Trai~e. el.u• beati essentiel •dans les arts. 
appliqúé partic'úliel,eínént ~ l'atchitectJ~e, et démontré physiquement et 

- . ' , 

n. Fichet, F.,ú1 tbéorie t1iT:biÍ~cl11ralé t1 l~ige ck1ssiq11e, 1979, p. 207. ' 
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Gráfica 12. Fachada principal, Gobierno de Arras, Briseux 

par l'expérience. Su teoría está basada en una definición de lo bello en 
relación directa y en dependencia completa a un sistema de proporción. 
Para justificar este principio explica que las reglas de lo bello se 
encuentran en la naturaleza, la cual muestra simetría en la igualdad de 
sus partes y armonía en la justa proporción que estas partes llevan entre 
ellas. Cita también a Vitruvio (así como a Viñola) y lo usa como 
argumento principal para retomar su definición de lo bello. 

Marc Antaine Laugier (1713-1769) 

Laugier representa para la teoría de la arquitectura un paso 
importante por la integración del racionalismo en ésta. Reagrupa y 
sintetiza así conceptos generales comunes y los liga a manera de 
establecer entre ellos principios lógicos y una estructura global. 

En efecto, en este momento la arquitectura no disponía de un marco 
teórico de referencia como lo podían tener las artes y las ciencias. De la 
misma forma que lo hace Buffon en las ciencias, Laugier quiere aportar 
a la arquitectura un estatuto teórico y científico.14 

Escribe en 1752, Essai sur l'arc/1itecture y en 1765 Observations sur 
/'ar.cltitecture. En el prefacio a su primer libro dice que quiere que su obra 
sirva para "proponer reglas propias para dirigir el talento y fijar el 
gusto" ... "importa sobre todo aprender a pensar" lo cual implica un 

14- taugier, l::Mi>ltrli\rcbitecl11n>, p. X. 
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sistema de razonamiento donde sobre la base de los datos y por medio 
de un sistema deductivo se llega a un resultado, pudiendo así distinguir 
lo que está bien de lo erróneo. Asimismo destaca que la poesía, la 
pintura y l.a música tienen sus propios sistemas de razonamiento, 
cuando la arquitectura se caracteriza por tener reglas impuestas sobre la 
base de la observación de edificios antiguos. 

Los principios que garantizan la utilidad son la higiene y una 
organización racional del espacio facilitando las comunicaciones; al 
obtener eso, se tendrá la belleza. La utilidad es la condición de la belleza 
y se obtiene con el uso de la razón. 

La razón es la referencia de la nueva burguesía. En efecto todo el 
movimiento que lleva a la revolución de 1789 está fuertemente basado 
en una crítica total de las ideas, forma de vida así como de la estructura 
social y política; está fundamentado en un importante movimiento 
filosófico con Rousseau y Voltaire, y una dinámica para un cambio total 
a la cual no escapa la arquitectura. Es en la racionalización y la 
cientifización que la clase burguesa encuentra la base de sus análisis 
para la ruptura con la clase aristocrática. 

Mientras que Goethe y Piranese se oponen a Laugier, Jean-Fran~ois 
Blondel recomienda su obra, Essai sur l'Arcllitecture en su Discours sur la 
nécessité de l'étude de /'arcllitecture (discurso sobre la necesidad del 
estudio de la arquitectura) en 1754. Piranese considera que el 
racionalismo lleva a la muerte de la arquitectura y que deben existir 
elementos decorativos solamente justificados por el placer estético. 

Para Laugier la decoración y la estructura de un edificio deben quedar 
totalmente ligados. Hablando de las partes del orden arquitectónico 
dice: 

11 fi1ut que l'e.i;('i/ence de /'édifice dépende te//ement de /eur un ion, qu'on ne 
pw~'ise retrancher une seu/e de ces partie.'i, .'illns que /'édifice croule. 

La existencia de un edificio debe depender de su un ion de tal forma, que no es 
posible descartar una sola de sus partes, sin que el edificio se caiga. 

Esta frase de teoría arquitectónica, expresa lo mismo que Cuvier 
cuando habla de anatomía comparada y es una franca reacción al rococó 
y al barroco. 

En Laugier, se encuentran varias ideas que reaparecen con Viollet-le­
Duc, tal como la oposición a copiar soluciones arquitectónicas antiguas 
sin poder justificarlas, así como la fuerza del razonamiento tanto para el 
análisis de soluciones pasadas como para proponer nuevas soluciones. 
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En el libro Observations sur l'arc/1itecture, Laugier habla de la 
posibilidad de crear un nuevo orden y cual debe ser la secuencia lógica 
para realizar este nuevo diseño.15 Esta parte del libro es muy interesante 
por la metodología empleada, que consiste en: definición del problema, 
estudio de la forma de resolverlo y solución. La secuencia es la siguiente: 

- afirmación (o hipótesis) de la posibilidad de la creación de un 
nuevo orden arquitectónico 

- estudio de las condiciones del problema 

- definición de los medios para resolver el problema 
- ejecución de un orden "francés" (o solución del problema) 

En el primer punto discute sobre el hecho de que la belleza no tiene 
límite y que existen muchas por crear dado que en ningun momento se 
puede pensar que los griegos tuvieron la exclusividad de la belleza. 
Después de analizar las órdenes existentes, sobre todo las órdenes 
griegas, llega a la conclusión que un orden deberá por lo menos tener 
una base y un capitel con formas nuevas; que la parte del cornisamento 
deberá tener diferencias muy marcadas con la arquitrabe, el friso y la 
cornisa. Y que el espectador, al ver el todo estará desconcertado por 
encontrarse con una nueva forma de orden, pero no totalmente perdido 
dado que existe una continuidad lógica con los estilos existentes. 

Finalmente explica que existen dos alternativas para crear algo nuevo, 
recurrienda a formas desconocidas o combinando molduras antiguas. 
Asimismo saca la lista de molduras existentes. 

Resumiendo las teorías de Laugier, y extrapolándolas a la restauración 
de monumentos Kaufman dice:16 

úwgier finil par condure qu'il n'y avait de heau que ce qui était strictement 
nécessaire "dans les parties essentielles consisten! toutes les heautés ... dans les 
parties ajoutées par cap rice consi.wnt tous les dc!fauts" ... le remede était facile 
'Tenons-nous au simple et au naturel" /Llugier instaurait ainsi un nouveau 
purisme, exempt de wut "hors-d'oeuvre", ce qui c!tait tout a fait inhahituel. ÚI 
preoccupation de pureté tlu style interdi.<ait trJute rewuche aux 111onuments 
hi.~toriques. 

I.augier acalxí concluyendo que sólo erJ bello lo estrictamente necesario "en las 
partes esenciales se integran tocias las bellezas ... en las partes añadidas por 
capricho se integrnn tocios los cleíectos" ... el remedio erJ sencillo "Hagamos 
solamente lo sencillo y lo naturJI" I.augier insrnurnba así un nuevo purismo, 
exento ele todo "adirnmento" , lo que erJ tornlmente inacostumbrJdo. La 
preocupación por la pureza de estilo prohibía tocio retoque a los monumentos 
históricos. 

15· taugicr, M.-A.,E.w1i+Obsermlio11s sur l'Arr:bilec/11re, p. 251. 
¡(, Kaufman, E., Troiscm:bilecles nfvo/11tio111111ires, 1978, p. 77. 
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Grárlca 13. Ledoux, L 'architecture considérée sous le rapport de /'art, des moeurs et de la législation 

En restauración, la sencillez y lo puro implican que el arquitecturo 
debe buscar devolver al edificio su integridad inicial y quitarle las 
añadidaduras de otros estilos. 

Etienne Louis Bou/lée (1728-1799) 

Mientras que Laugier busca una redefinición de la arquitectura basada 
en la lógica de construcción, Boullée y Ledoux buscan abrir el camino de 
la imaginación, liberándose de las proporciones, formas de composición 
y estructurales clásicas. Han sido clasificados de arquitectos 
revolucionarios por su búsqueda de renovación de la expresión 
arquitectónica recurriendo al uso de elementos geométricos, y a un 
fuerte simbolismo. Emplean partes masivas en la edificación para 
producir contrastes en la iluminación e inventan columnas muy 
diferentes de las clásicas. Su forma de composición descansa sobre un 
diseño totalmente geométrico. 

facques Franfois Blonde/(1705-1774) 

Jacques Fram;ois Blondel (1705-1774) publica en 1752-1756Arcl1itecture 
frt1nfoise, Cours d'arcl1itecture en 1771-1777 y De la distribution des maisons 
de plaisance et de la décoration des édifices en général en 1737. Era sobrino del 
arquitecto Jean Fran~ois Blande! (no confundir con Fran~ois Blande! 
previamente mencionado) y también su alumno. 
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Gráfica 14. Corte del cenotafio de Newton, Bou/lée 

En 1743, Jacques Fran~ois abre la primera escuela de arquitectura de 
París. Las materias que incluían el programa de estudio incluían 
matemáticas, perspectiva, estereotomía y teoría de las fortificaciones. A 
pesar de su éxito, la escuela tuvo que cerrar en 1754 por bancarota. 

La teoría de Blondel está basada sobre un análisis racional que emplea 
para reforzar lo importante del diseño francés frente al rococó y al 
neoclasicismo y descansa sobre tres puntos: 

- la importancia del análisis racion~l p~ra resolver los problemas, 
- la importancia de los-problemas partictilares'eri influenciar la 
solución y, ..... ;jc;"':~;c;;,fc.·:·~ ;,,.¡.,"'' 

- la importancia de los detalles~ . . (:n:;: '· :'"· · 

Además, punto que Viollet-1J2buc'''~~fup~~t~;,,cori''él, · .. piensa que 
enseftar es enseñar un razonamiérito más'qU'~ solúciO'nes: Por ejemplo, 
nunca ataca al Rococó o al Neoc!a'sicismo ''sino' su uso en contextos 
sociales inapropiados. 

Blondel acostumbraba reaHzar "estudios de caso"; ello consistía en 
estudiar un edificio en forma detenida y detallada. El análisis no sólo se 
llevaba a cabo desde el punto de vista de la jerarquía general (relación y 
proporción entre las partes y el todo) y de la ubicación de los elementos, 
sino también buscando la lógica seguida en la búsqueda de la solución 
arquitectónica. Lo importante era encontrar el razonamiento en la toma 
de decisión del conceptor. 
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une arcbitecture vraissemblable, te/le que nous /'entendons, est plutot le fruí/ 
du raisonnement et de la méditation de /'arcbitecte que /'application stricte 
des préceptes. 17 

una arquitecturJ verdaderJ, tal como lo entendemos, es más el fruto del 
rJzonamiento y de la meditación del arquitecto que la aplicación estricta de los 
preceptos. 

Asimismo enfatiza la importancia del proceso para llegar a una 
solución y que el razonamiento implica un proceso ordenado para la 
resolución de un problema. 

Blondel daba mucha importancia al papel social y jerárquico de la 
arquitectura. Dice por ejemplo que en el diseño de la fachada de un 
edificio se respetará la clase social así como el rango del dueño y que se 
deberá estudiar la forma de vida de éste para definir cuales son sus 
necesidades. Igualmente piensa que la arquitectura puede influir sobre 
las costumbres de la misma forma que la música influye sobre los 
sentidos. 

En el Cours d't1rc11itecture (p. 390), dice: 

Ce/le arcbitecrure est vraie, .... en un mot ce/le qui dépouil/ée de toute 
éqivoque, se montre /Je/le dans son ordrmnance, co111111ode dans sa 
dfstri/Jution, et solide dans sa construction18 

Esta arquitccturJ es verdaderJ,. .. en un palabrJ la que, fuerJ de toda 
ambiguedad, se mucstr.1 bella en su arreglo, cómoda en su disllibución, y sólida 
en su construcción. 

Es una definición muy parecida a la de Vitruvio de "Solidez, Utilidad 
y Elegancia" aunque en otro orden. Más adelante reafirma que el arte de 
la unidad en arquitectura consiste "en conciliar los tres elementos sin 
que ninguna de estas partes se destruya, nunca en admitir varios 
estilos". 

Blondel participó en la obra de Diderot y d' Alembert, Enet;clopédie ou 
Dictionnaire Raisonné des Sciences, des Arts et des Métiers, 1751, donde 
escribe el artículo sobre Arquitectura. 

Gottfried Semper (1803-1879) 

El trabajo teórico de Gottfried Semper es demasiado importante en el 
siglo XIX para dejarlo. En 1863 escribe Style in the Industrial and Structural 
Arts, or Practica/ Aes.tlzetics, su obra maestra. Insiste en que el estilo debe 
ser visto como un reflejo de condiciones sociopolíticas. En 1851 en Die 

17· Blondcl,Jacques FrJn~ol<, Co11rs1l't1rcbilec/11re, p. 391. 
IS. Fichct, F., Úl Jbénrie arcbllec/urale a l'cigL' r.:lm~'it¡1w, 1979, p. 418. 
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Vier Elemente del Baukunst hace un intento de clasificación de edificios en 
relación a características topológicas, inspirándose de una exposición de 
esqueletos de animales organizada por George Cuvier. En el libro de 
1851 divide las construcciones en cuatro categorías, el hogar (chimenea) 
es el primero, siguen la subestructura, la cubierta y finalmente el recinto. 
En Der Stil, se enfoca al estudio de las artes industriales como 
prerequisito para entender los cambios en los procesos arquitectónicos. 

César Daly (1811-1894) 

Daly fue el editor de una importante revista, la Revue d'Arcltitecture et 
des travaux publics generalmente con opiniones diferentes des Annales 
arc/1éologiques, otra revista muy importante en el momento. Viollet-le­
Duc collaboró inicialmente con les Annales y después con la Revue. La 
revista de Daly presentaba posiciones más modernas y menos 
tradicionalistas que les Annales. 

Daly busca encontrar una relación entre la evolución de los estilos 
arquitectónicos y los cambios en las estructuras políticas y sociales; 
retomando la idea de una evolución lineal de la sociedad, de la 
posibilidad de encontrar una regla lógica que la explique y unifique, con 
el objetivo final de poder definir un nuevo estilo propio del siglo XIX. 
(ver la tabla "Generación geométrica y sucesiva de los estilos-tipos de 
arquitectura" ver página 107). En este sentido, en la introducción a De 
l'arcltitecture privée au XIX siec/e dice: 

Ce ne serail pas non plus élendre la vérílé oulre mesure que de prélendre que 
/'on n'est réellement 111aí1re d'une idr!e qu'tl la condilion d'en possr!der 
/'bisloire. Et comme /'hisloire de /'archilec/ure prívée ne se comprend guere 
.~ns e/re éludir!e de concert avec ce/le 1(e la famille, c'esl par ce/le double et 
para/le/e hL~loire de la famille el de sa demeure que nous auríons aimr! el 
co111111encer l'r!iude que nous publions aujourd'bui, si /'bL~loire de 
/'archilecture privée jaL~il parlie de son pmgra111111e .... 

No sería tampoco extender demasiado la verdad que pretender que se es 
realmente dueño de una idea solamente al poseer toda su historia. Y como el 
estudio de la arquitecturJ privada ne se entiende sin ser estudiada en parnlelo 
con la historia de la familia, es por esta doble y parnlela historia de la familia y de 
su vivienda que hubiernmos querido empezar el estudio que hoy publicamos, si 
la historia de la arquitecturJ privJda hubierJ sido parte de su progrnma .... 

Durand JNL (1760-1834) 

Durand, ingeniero de formación, entra en el grupo de los arquitectos 
clasificados como racionalistas. Se sabe que estudió con Boullée y que 
fue profesor en la Escuela Politécnica. De 1802 a 1805 escribe el Précis del 
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lefons d'arc/1itecture données a l'Ecole Polytec/mique, en el cual se daba un 
enfoque muy práctico. Los ingenieros que estudiaban en la escuela 
disponían de poco tiempo para aprender arquitectura por lo cual 
Durand busca una forma sintética y rápidamente analizable para la 
enseñanza de las reglas básicas del arte. En 1800 aparece su obra Recueil 
et parallele des édifices de tout gcnre donde, por temas, se dan 
representaciones de los edificios, todas a la misma escala. Durand no se 
expresa con el simbolismo de Boullée, sino que busca resolver el 
problema de la concepción arquitectónica en forma totalmente utilitaria. 
Defiende la simetría por ser más económica. 

Un edificio es bello dice, si las condiciones de funcionalismo y de 
economía están logrados. 

Auguste Choisy (1841-1904) 

Auguste Choisy es conocido por sus trabajos en historia de la 
arquitectura y arqueología y como el autor de Histoire de l'Arc/iitecture 
escrito en 1899. Esta obra es interesante por retomar las grandes 
civilizaciones (Egipto, China ... hasta el Renacimiento) y analizar su 
producción arquitectónica en relación a los siguientes puntos: 

- Introducción 

- Métodos de construcción 

- Forma y proporción 
- Monumentos (según su uso) 

- Elementos históricos 

Esta metodología rigurosa, es totalmente novedosa e incluye tanto el 
racionamiento lógico, la idea de la evolución de los pueblos como 
entender a la producción como un todo. 

Al igual que Viollet-le-Duc, su análisis busca encontrar una 
explicación lógica a cada expresión, y una serie de enlaces que muestra 
como la comunicación entre los pueblos ha permitido una evolución de 
las técnicas constructivas y de su expresión conservando las 
particularidades de su conciencia histórica. El objeto final, su forma y su 
estilo no son el resultado del gusto, o de un capricho sino de todo un 
conjunto tecnológico que plasma una sociedad en un cierto momento. 
Choisy ha sido presentado como de la "Escuela de Viollet-le-Duc", y su 
libro podría ser comparado con Histoire de l'habitation liumaine de Viollet­
le-Duc, con un enfoque más profesional y menos de divulgación. El 
sistema de representación mostrado en su obra, en el cual el mismo 
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dibujo muestra planta, sección e isometría interior de la construcción es 
también muy particular, e indica una preocupación por dar una 
información tridimensional, la cual sintetiza en una gráfica única. 

Gráfica 15. Nave de la catedral de París, Choisy, Histoire de l'architecture, l 11, p. 338. El sistema de 
representación escogido por Choisy muestra a la vez planta, sección transversal y espacio interior del 
edificio, además indica la escala del dibujo. 
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Introducción 

A principio del siglo XIX, se observa una gran efervescencia científica. 
En efecto, en esta época se definen y consolidan las bases teóricas que 
establecen las leyes que todavía rigen el pensamiento científico en el 
siglo XX. Las ciencias esotéricas de los siglos anteriores, se ven 
reemplazadas por las ciencias actuales, la alquimia da paso a la química, 
la astrología a la astronomía. Darwin desarrolla sus teorías sobre la 
evolución del hombre, y Cuvier reconstruye animales desaparecidos 
gracias a la observación de partes de esqueletos. · 

En la misma época (y no es una coincidencia) se ve el nacimiento de las 
ciencias antropológicas, donde el objetivo del conocimiento del pasado 
no sólo consiste en resolver la curiosidad del hombre sino que además, 
permite entender los sistemas de evolución y los factores que provocan 
los· cambios con el fin de poder influir en la proyección del hombre hacia 
el futuro. Esta forma de ver el conocimiento es totalmente nueva, le da 
un papel didáctico e implica una dinámica para el desarrollo humano. 
Sin embargo, estos descubrimientos no podrían haberse llevado a cabo 
sin un cambio filosófico sobre la concepción del mundo que en forma 
interactiva irían a retroalimentar. 

Se desarrollan metodologías analíticas desde el siglo XVII con 
Descnrtes y Francis Bacon para inicialmente, apoyar la investigación en 
matemáticas y medjcina, pero la cientifización de todas las áreas que se 
puede notar con la Ilustración lleva a una generalización de estas 
metodologías de trabajo. Para ser partícipe de un proceso científico, las 
ciencias tienen que integrarse a la forma racional de análisis, con 
demostración objetiva, aplicando algunas de estas metodologías. 
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Asimismo, tanto para comunicar resultados y hallazgos, como forma 
de intercambio de experiencias y reflexiones o como medio de difusión 
amplia, se multiplican las revistas científicas y el proceso de 
comunicación de los resultados de investigaciones.1 

El siglo XIX es también caracterizado por el desarrollo de la sociedad 
industrial y de la producción masiva, lo que tiene un impacto en los 
materiales empleados en construcción, la forma de producción y el 
diseño mismo. 

El concepto de evolución, la importancia que se le concede para 
explicar el mundo, no se limita al ámbito de las ciencias naturales, sino 
que se extiende a las ciencias sociales, la historia y la historia del arte. 

Del Método 

Dos grandes métodos de análisis, desarrollados en el siglo XVII 
dominan la rnetodológia científica de los siglos XVIII y XIX, éstos son 
por una parte el método inductivo exhaustivo desarrollado por Francis 
Bacon, y por otra el método deductivo propuesto por Descartes. 
Mientras que el primero afirma la necesidad de acumular una gran 
cantidad de información para, sobre la base de la observación, buscar 
una explicación a los fenómenos, el segundo insiste principalmente en la 
fuerza del proceso deductivo lógico para generar un sistema explicativo 
a partir de pequeños elementos y poder aplicarlo a una escala mayor. 

Ambos piensan que el papel fundamental de la ciencia es mejorar al 
hombre y que ésta debe ser independiente de la teología. Ambos han 
sido considerados corno importantes antecedentes de la Filosofía de la 
Ilustración. 

En su búsqueda de un marco científico para la restauración y la 
arquitectura, Viollet-le-Duc aplicó en cada paso la fuerza de un riguroso 
razonamiento para entender y explicar causas de deterioros, resultados 
formales arquitectónicos e justificar sus tornas de decisión en sus 
intervenciones. Asimismo dió una particular érnfasis en que el papel de 
la enseñanza de la arquitectura era principalmente el de enseñar a 
pensar y a analizar. Es en Les entretiens donde menciona y desarrolla el 
método metodológico cartesiano y lo aplica a la arquitectura (ver "'El 

l. La propa¡,c.1ción de la ciencia esiá directamente ligada al desarrollo del.is comunicaciones y de la imprenta. Es 
en !({6 cuando apart-cen las primer.is publimiones dentifiL".is; en cntw cl.fmmwl des Sfl/Vtmls en París, y en 
marzo el Trr111.<t1c/io11s pbi/ompbiq11es (Actas de la Royal Socicty). [Boorstin, D., les clécouunmrs, 1986.J 
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método cartesiano como forma de razonar" página 75) mientras que en 
ninguna parte se encontraron referencias a Francis Bacon. 

Descartes 

René Descartes (1596-1650), matemático de formación, tiene la idea de 
una ciencia unificadora que ligaría los conocimientos humanos entre si 
en una sabiduría general. Asimismo desarrolló un método analítico que 
tuvo un impacto en la forma de trabajar las ciencias y en la forma de 
pensar de los siglos posteriores; éste quedó plasmado en el Discours de la 
Métltode, introducción a uno de sus trabajos científicos publicado en 
1637. Particularmente interesado en establecer nuevos y más confiables 
conocimientos en medicina, es el fundador del racionalismo para la 
búsqueda de la verdad en las ciencias usando el razonamiento, y la 
unificación y simplificación de los conceptos. Para él, el conocimiento es 
único. 

Descartes acredita el éxito de las matemáticas a la metodología que se 
emplea para su estudio, que consiste en tomar las verdades más 
primitivas como axiomas fundamentales y establecer enlaces lógicos 
entre los elementos; así que retoma esta forma de análisis para aplicarla 
al conjunto del conocimiento. El método está basado sobre el principio 
de la deducción el cual establece el enlace necesario entre dos verdades, 
no es innato, sólo se adquiere después de un entrenamiento y 
disciplina.2 Los datos deben ser objetivos, irrefutables y cada deducción 
deber ser totalmente demostrable. 

- El primer paso consiste en la introducción de la duda como 
herramienta metodológica y en eliminar todas las ideas preconcebidas. 

- Después, se debe usar un método ordenado con elementos simples. 
Cada problema se divide en componentes básicos, y por medio del 
razonamiento lógico se alcanza conclusiones confiables. 

- Se procede de lo sencillo a lo complicado y, sobre una base firme se 
construyen paso a paso conocimientos más complejos. 

- El último paso de la metodología consiste en hacer un resumen de 
todo el proceso seguido para averiguar que en ningún momento se 
asumieron como ciertos elementos que no lo son o que se olvidaron 
otros. 

2· llcrnaljohn D.,ú1 cie11cit1 e11 lt1 b~<1orle1, 1979, México, p. 421. 
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Una consecuencia de la fuerza dada al razonamiento, que se expresa 
en el Cogito ergo sum (Pienso y por lo tanto existo), consiste en la primacía 
intelectual que domina pasiones y al hombre mismo; por consecuencia 
existe una dicotomía entre el cuerpo visto como una máquina lógica (la 
materia) y la mente, la que goberna. 

Se ha considerado el "discurso sobre el método", como el elemento 
constitutivo del pensamiento moderno y del nuevo espíritu científico, 
aún si en la actualidad se encuentran limitan tes al método cartesiano. De 
hecho existen conocimientos que no pueden aparecer sobre la base de la 
deducción lógica sino que tienen que recurrir a la fase experimental. Por 
otra parte, la separación completa del cuerpo y de la mente ha permitido 
entender mejor el funcionamiento biológico de éste, comparándolo a 
una máquina, sin embargo para la curación de enfermedades físicas o 
psicológicas, esta dicotomía ha sido un impedimiento. 

Las cuatro leyes del método pueden ser enumeradas como: "la 
evidencia, el análisis, la síntesis y la enumeración". 

De las ciencias naturales en el siglo XIX 

A continuación se hace una breve síntesis de los tres científicos que 
marcaron los nuevos conocimientos en las ciencias naturales en el siglo 
XIX, i.e. Lamarck, Cuvier y Darwin. 

Lamarck (1744-1829) 

Lamarck es uno de los principales fundadores de la biología moderna. 
Sus observaciones lo llevaron a rechazar las ideas de Cuvier, quien 
pensaba que las especies fueron creadas en forma separada y acabada .. 
Profundizando ideas previamente expresadas por Buffon, afirma Ja 
unidad de la vida como resultado de una organización gradual y regular, 
que opone a lo inorgánico. También habla de una transformación de las 
especies en función de elementos externos que pueden frenar o modificar 
la expansión vital. Retomando un punto de vista de Diderot según el 
cual, órgano y necesidad están unidos dialécticamente, Lamarck precisa 
que el medio exterior puede modificar o generar una necesidad que 
tendrá una repercusión sobre el órgano o lo creará. Mientras que un 
órgano puede desaparecer por falta de uso, su uso intensivo y regular Jo 
desarrolla. Por ejemplo, el cuello de la jirafa se desarrolla por la 
necesidad que tiene ésta de alcanzar las hojas cada vez más altas. 
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Esta noción de evolución se apoya en la creencia que las cualidades 
adquiridas pueden ser heredadas, y era admitida por la mayoría de los 
naturalistas de la época hasta que Weissman (1834-1914) presenta 
objecciones definitivas en su contra. 

Cuvier (1769-1832) 

Otro científico importante en la época es Cuvier, que Viollet-Ie-Duc 
menciona en varias ocasiones. En el artículo sobre Restauración en la 
Enciclopedia, Viollet-Ie-Duc dice de Cuvier: 

Cuvier, par ses travaux sur l'anatomie comparée, par ses recherches 
géologiques, dévoi/e aux yeux de ses contempomins l'hl~toire du monde avant 
le rclgne de l'bomme. Les imaginations le suivent avec ardeur dans ce/fe 
nouve/le voie.3 

Cuvier, por medio dé sus trJb-Jjos sobre anatomía comparada, por sus 
investigaciones geológicas, descubre a los ojos de sus contemporjneos la 
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Gráfica 16. Comparación entre un esqueleto de hombre y un esqueleto de chirrpancé, Viollet·le·Duc, 
Histoire d'un dessinateur, p. 124. 

J. Viollct·lc·Duc, E., Dic110111111ire miso1111é ele f11n:hilect11w fm11q<1i¡:e cl11 XI m1 XVI siecle, 1854, p. 15. 
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historia antes del reino del hombre. llls imaginaciones lo siguen con ardor en 
esta nueva vía. 

Georges Cuvier, zoólogo francés, dio las bases para el estudio 
comparativo de la anatomía y se dedicó a la paleontología, ciencia de la 
cual es el fundador, al demostrar la existencia de especies desaparecidas. 
Introdujo los fósiles en una clasificación zoologista y al ver que aquellos 
correspondientes a capas más profundas eran más primitivos, mostró la 
relac}ón progresiva entre las capas geológicas y los fósiles que 
conservan. Comparando sistemáticamente la estructura de los animales 
vivos con los fósiles llegó a la conclusión que es necesario tomar en 
cuenta el pasado para estudiar el presente. Aún si no creía en la 
evolución de las especies y combatió a Lamarck, su trabajo influenció las 
teorías evolucionistas posteriores y resultó en una transición entre la 
ciencia del siglo XVIII y la ciencia moderna. 

En 1800-1805 edita el libro Lefon d'anatomie comparée en donde muestra 
que la estructura anatómica de cada órgano está funcionalmente 
relacionada a todos los demás órganos; sus características, 
funcionamiento y morfología resulta de su interacción con su contexto. 
Según Cuvier la función y los hábitos de un animal determinan su 
anatomía. Publica en 1817, un año antes de la creación del servicio de los 
monumentos históricos, Le regne animal distribué d'apres son organization 
donde divide el reino animal en vertebrados, moluscos, articulados y 
radiales, esta división aún si ya no es vigente en nuestra época, 
representó en el siglo XIX un avance en relación al sistema de Linné. 

El método que emplea Cuvier es totalmente cartesiano, dice: 

la métbode qui domine da ns toutes les parties de la physique générale consiste 
a isoler les corps, a les réduire a leur plus grande simplicité, a mettre 
séparément en jeu cbacune de leurs propriétés, soit par la pensée, soit par 
f'e.tpérience, a en reconnaÍtre OU en ca/cu/er fes eflets, enfin a générafl1eret a 
lier ensemble les lol1 de ces propriétés pour en fon11er des corps de doctrine, et 
s'i/ était possible pour les rapporter a une /oi unique qui serait /'exprcssion 
univen;el/e de toutes les 11Utrcs (le rr!gne animal distn"/1Ué d'apres son 
organisation, 1817).4 

El'método que domina en todas las partes de la física general consiste en aislar 
los cuerpos y redurcirlos a su sencillez, en meter sepamlamente en juego cada 
una de sus propiedades, o por el pensamiento, o por la experiencia, y en 
reconocer o calcular los efectos, y por fin en generJlizar y ligar conjuntamente 
las leyes de sus propiedades para formar marcos de doctrina, y de ser posible 
para llevarlos a una ley única que sería la expresión universal ele todas las demás. 

4· Thaon, B., "Viollct·le·Duc, pcnséc scienlifique et pcnsé'C architecturale", 1980, p. t33. 
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Gráfica 17. Aplicación del sistema de articulación de los huesos a piezas mecánicas, Viollet·le·Duc, 
Histoire d'un dessinateur, p. 132. 

Con el principio de la subordinación de los órganos (cada una de las 
partes de un organismo tiene una interrelación con las demás partes), 
logra reconstruir esqueletos sobre la base de restos fósiles. Por análisis y 
deducción da de nuevo forma a animales desconocidos y desaparecidos 
millenios antes. Este hecho fue muy espectacular por sus resultados y 
fue la culminación concreta de la integración del método en un sistema 
lógico que incluye el detalle como el conjunto, las partes y el todo. 
Sen:iper (ver página 53) y Viollet-le-Duc (ver "Aplicación de conceptos 
científicos a la arquitectura" página 86) buscaron reproducir la idea 
aplicándola a la arquitectura. 

Las reconstrucciones de Cuvier llegaron también a demostrar la 
extinción de algunas especies, y que el mundo no tuvo siempre la 
apariencia que se conoce en este momento. 

El concepto de anatomía comparada aparece para el conocimiento del La anatomía 
funcionamiento del cuerpo humano. En efecto durante muchos siglos comparada 

fue prohibido practicar toda disecación del cuerpo humano así que para 
el estudio de la anatomía fue necesario utilizar animales y extrapolar la 
información al hombre. El libro fundamental de Galeno (131-201 OC), 
base indispensable para el estudio de la anatomía, explicaba los 
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Grállca 18. Aplicación del sistema de articulación de los huesos a piezas mecánicas, Viollet-te-Duc, 
Histoire d'un dessinateur, p. 133. 

funcionamientos basándose en animales como monos y perros. Vesalio 
en el siglo XVI desarrolla el conocimiento de las estructuras del cuerpo 
humano usando la disección, pero su descomposición rápida y la 
dificultad para conseguir cadáveres, obliga a científicos como Malpighi 
(1628-1694) a recurrir a observaciones en pollos, sapos, etc., para 
entender el funcionamiento del organismo tal como el flujo sangt.iíneo. 
Por otra parte Barelli demuestra que los movimientos del cuerpo 
humano son idénticos, a los de otros seres vivos y establece la similitud 
entre los movimientos de las aves y de los insectos, y los del hombre. El 
desarrollo de la analogía le permite entender además del mecanismo, la 
lógica del cuerpo vivo.5 

Además de la subordinación de los elementos, Cuvier muestra que la 
forma debe ser adaptada al tamaño, y da como ejemplo que en 
arquitectura, la estructura de una iglesia es diferente de la estructura de 
una catedral. 

En el libro Histoire d' un dessinateur Viollet-le-Duc retoma directamente 
las· teorías de Cuvier, los capítulos IX y X se llaman "lecciones de 
anatomía comparada" y Mr. Majorin explica a su alumno Jean que "la 

5. Boorstin, D., l.esdéco11vre11rs, 19116. 
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naturaleza, ella también, ha buscado, probado, todo tipo de formas. Le 
ha dedicado tiempo porque nada urge; pero al haber adoptado un 
principio, trata de ver todas sus consecuencias". Explica cómo la forma 
del esquelet,o corresponde a una propiedad y a una función, que cada 
parte sirve para el funcionamiento del conjunto y que el buen 
funcionamiento del todo está ligado al funcionamiento de cada parte. En 
la naturaleza nada sobra y todo es indispensable. También compara las 
disposiciones y morfología de unos huesos con piezas mecánicas 
(gráficas 16, 17 y 18), mostrando que en ambos casos, su forma está 
definida en relación a un movimiento y un uso, y que el movimiento 
queda restringido por la forma misma. Más adelante dice:6 

le /Jea u, c'est /'hannonie, la concordance exacte de !t1 fomze avec lt1 fonclion, 
et c'est en celt1 que la science vient t1pportera /'état un concours nécessaire. 

Lo bello, es Ja ;1rmonía, Ja concordancia exacta de Ja forma con Ja función, y es 
en eso que Ja ciencia llega a aportara Ja disciplina (dibujo) una ayuda necesaria. 

y menciona a Cuvier diciendo que sobre la base de un maxilar o de un 
miembro puede reconstruir un esqueleto entero, porqué todos los 
elementos están ligados y que la observación precisa de lo que existe 
permite la estructuración de todo un conocimiento. El planteamiento de 
Mr. Marjorin lleva al niño Jean a estudiar más adelante, el diseño 
industrial. 

Darwin (1809-1882) 

La teoría científica que más ha revolucionado el mundo en el siglo XIX 
es sin duda la explicación de la evolución de las especies desarrollada 
por Charles Darwin. Al encadenar todo el sistema vivo, mostrando su 
raíz única y sus diferentes ramificaciones por la necesidad de 
adaptación a un medio ambiente variante, causó una verdadera 
revolución científica y filosófica. Esta teoría había tenido antecedentes 
en el siglo XVIII con el geólogo Hutton (1726-1797) y el naturalista 
Buffon (1707-1788) pero la reacción posterior a la revolución francesa 
impidió su continuidad. En efecto la postrevolución fue acompañada de 
una exacerbación de los principios bíblicos para explicar la creación del 
mundo y del hombre. Para publicar su libro el Origen de las especies en 
1859, Darwin tuvo que agrupar una gran cantidad de información para 
demostrar sus teorías, asegurándose de que fueran irefutables, sabiendo 
la controversía que provocarían.7 

6·Viollc1·lc·Duc, E.,llL<toire t/'1111 dessi11t1/e11r, co11111w11/ 011 t1f>f>re11tl ti de.«i11er, 1978, p. 212. 
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La teoría de la evolución de las especies desarrollada por Charles 
Darwin descansa sobre los siguientes puntos: 

- los organismos vivos tienen modificaciones y estas variaciones 
se transmiten por lo menos en parte, a sus descendientes. 

- los organismos vivos tienen más descendientes de los que 
pueden sobrevivir. 

- el descendiente que tiene variaciones en la misma dirección que 
la necesitada por el ambiente tendrá más oportunidad de sobrevivencia 
y a su vez de reproducirse. Así la variación favorable aumentará en las 
poblaciones por un fenómeno de selección natural. 

Además de que existe una evolución, se propone la selección natural 
para explicarla.8 La selección natural es la fuerza creadora de la 
evolución, descartando a los elementos no adaptados. El sistema de 
reproducción por su parte, introduce en las generaciones pequeños 
cambios al azar. Darwin no utilizaba el término de evolución sino de 
"descendencia con transformación", siendo Spencer (1820-1903) quien 
los hizo sinónimos. Darwin mismo añade que no se puede incluir un 
sentido de superioridad o inferioridad en las transformaciones. 

La geología tuvo mucha influencia en el desarrollo del trabajo de 
Darwin, como se puede notar de su relación con Charles Lyell (1797-
1873).9 En efecto la geología mostró que el mundo no fue creado tal 
como lo encontrarnos en nuestra época, sino que hay una serie de 
fuerzas tales corno erupciones volcánicas y la erosión que le ocasionan 
un cambio permanente. El concepto, en un principio desarrollado por 
Hutton (1726-1797) en 1795, ponía en duda el principio de la creación 
según la biblia, por mostrar un mundo cambiante y no creado en forma 
inamovible. Asimismo abría un camino de reconsideración de una serie 
de leyes naturales dadas por ciertas e incuestionables. Lyell afirma 
también que las causas que actuaron en los tiempos remotos, siguen 
actuando hoy en día, en las mismas condiciones. Es el concepto del 
cambio lento, continuo y uniforme.10 

Viollet-le-Duc, en su búsqueda por entender y explicar el mundo que 
lo rodeaba se apasionó por la geología al fin de su vida y le dedicó varios 
artículos así como una parte de Histoire d'un dessinateur, sin embargo, no 
menciona en sus escritos a Charles Darwin. Pero el hecho que son 

7· llcrnalJohn D., ú1 Cie11ci<1 e11 lt1 f/Noria, 1979. 
8· )ay Goul<l Stcphcn, Lkm11i11 el les grmules e11ig111e.<de lt1 vie, 1979. 
9· SarukhánJrné,úis mw•asde lXm11i11, 1989, Mé.xico. 
to. Jay Goul<l Sccphcn, Lkml'ill el les grmules é11ig111es de lt1 vie, 1979. 
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contemporáneos (Viollet-le-Duc es 5 años más joven), y el impacto que 
tuvo el Origen de las especies, hacen pensar que estas ideas probablemente 
llegaron al ámbito intelectual en el cual se movía el arquitecto. 

\ .. ---· . 
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En paralelo a este desarrollo de las ciencias naturales, el estudio de la 
historia incorpó también una visión evolucionista en el estudio del 
pasado. 

En Histoire de /'habitalion humaine publicada en 1875, Viollet-leDuc 
muestra a dos personajes Epergos y Doxis que viajan a través del tiempo 
y de las culturas. El primero, que personaliza a Viollet-le-Duc, va 
admirando la evolución de la humanidad y el movimiento hacia un 
perfeccionamiento o mejoramiento así como la adecuación de la 
arquitectura a las nuevas necesidades culturales. Su compañero al 
contrario, representa la reacción al cambio. En cada etapa, Doxis 
encuentra un estado ideal de civilización que no debería modificarse. El 
recorrido por el tiempo empieza desde el hombre primitivo y el capítulo 
se llama "¿Serán hombres?". En .:te capítulo Epergos ayuda a "unos 
seres" a fabricar un refugio contra las intemperies y explica a Doxi que 
si éstos aprovechan su enseñanza y la desarrollan entonces estos seres 
"pueden no ser animales'', dado que sólo el hombre tiene la capacidad 
de aprendizaje. 

De las ciencias sociales en el siglo XIX 

También en las ciencias sociales, antes de las teorías de Darwin, 
aparecen trabajos en los cuales se investiga la evolución del hombre. 

Así, el marqués de Condorcet (Marie Jean Antaine Nicolas de Caritat), 
escribe en 1794 Esquisse d'un iab/eau des progres de /'esprit humain donde 
distingue nueve estapas de la historia del hombre. Según el autor, el 
factor que permite el progreso es la superación de prejuicios religiosos, 
sociales o morales, dado que estos son barreras que impiden el progreso. 
Los prejuicios desarrollados por una sociedad le dan una solución a 
todos sus problemas, de la misma forma que hacen que los problemas 
mismos sean más limitados por el hecho que no existe el fenómeno de la 
duda y del questionamiento. 

Auguste Comte (1798-1857), crea la escuela positivista, en ésta se 
desarrolla la idea que, en cada civilización como en cada ser humano, 
existe una evolución del espíritu. Esta evolución pasa por una fase 
teológica, una metafísica para llegar al estado positivista (la fase 
científica), en el cual: 

i/ n'ya qu'une maximea/Jso/ue, c'est qu'i/ n'y a n·en d'a/Jso/ue 

existe una sola máxima absoluta, que no existe nada absoluto 
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En paralelo a este desarrollo de las ciencias naturales, el estudio de la 
historia incorpó también una visión evolucionista en el estudio del 
pasado. 

En Histoire de /'llabitation lumzaine publicada en 1875, Viollet-leDuc 
muestra a dos personajes Epergos y Doxis que viajan a través del tiempo 
y de las culturas. El primero, que personaliza a Viollet-le-Duc, va 
admirando la evolución de la humanidad y el movimiento hacia un 
perfeccionamiento o mejoramiento así como la adecuación de la 
arquitectura a las nuevas necesidades culturales. Su compañero al 
contrario, representa la reacción al cambio. En cada etapa, Doxis 
encuentra un estado ideal de civilización que no debería modificarse. El 
recorrido por el tiempo empieza desde el hombre primitivo y el capítulo 
se llama "¿Serán hombres?". En :te capítulo Epergos ayuda a "unos 
seres" a fabricar un refugio contra tas intemperies y explica a Doxi que 
si éstos aprovechan su enseñanza y la desarrollan entonces estos seres 
"pueden no ser animales", dado que sólo el hombre tiene la capacidad 
de aprendizaje. 

De las ciencias sociales en el siglo XIX 

También en las ciencias sociales, antes de las teorías de Darwin, 
aparecen trabajos en los cuales se investiga la evolución del hombre. 

Así, el marqués de Condorcet (Marie Jean Antoine Nicolas de Caritat), 
escribe en 1794 Esquisse d'un tableau des progres de l'esprit /111main donde 
distingue nueve estapas de la historia del hombre. Según el autor, el 
factor que permite el progreso es la superación de prejuicios religiosos, 
sociales o morales, dado que estos son barreras que impiden el progreso. 
Los prejuicios desarrollados por una sociedad le dan una solución a 
todos sus problemas, de la misma forma que hacen que los problemas 
mismos sean más limitados por el hecho que no existe el fenómeno de la 
duda y del questionamiento. 

Auguste Comte (1798-1857), crea la escuela positivista, en ésta se 
desarrolla la idea que, en cada civilización como en cada ser humano, 
existe una evolución del espíritu. Esta evolución pasa por una fase 
teológica, una metafísica para llegar al estado positivista (la fase 
científica), en el cual: 

il n'y a qu'une 111axi111e absolue, c'est qu'i/ n'y a rien d'absolue 

existe una sola máxima absoluta, que no existe nada absoluto 
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Para Auguste Comte Jos hechos reales representan la base del 
conocimiento científico y por la observación de éstos, se puede 
establecer leyes que Jos encadenan en forma lógica. Estas leyes son 
principalmente descriptivas y pueden ser establecidas tanto para 
elementos físicos como para realidades sociales. 

Por otra parte, se nota un fuerte avance en el estudio de los idiomas, 
así en 1786, Sir William Jones muestra que existen similitudes entre el 
griego, el sanscrito y el latín, y que todos tienen una raíz común. La 
demostración fue impactante y Viollet-le-Duc, menciona en su artículo 
sobre Restauración en la Encilopedia, la necesidad de hacer lo mismo 
con la historia de Ja arquitectura. En 1816, Franz Bopp introduce el 
término de Indo-europeo para designar los idiomas relacionados al 
sanscrito. 

La historia 

La evolución del concepto de historia también marca las cambios en la 
filosofía de la época. Así, de la historia anecdótica que consiste en contar 
eventos, conquistas y guerras relatados en forma aislada con el objetivo 
de generar leyendas alrededor de personajes, se pasa a la historia 
pensada como una necesidad de contar en forma fidedigna los sucesos. 
Después aparece la noción de evolución histórica global donde existe 
una interrelación de los eventos. 

Esta evolución se opuso a las necesidades oficiales, generalmente 
acompañadas de censura. El hombre solo, rey o Papa, deja de ser el 
único elemento dinámico de la historia mientras que se integran 
elementos masivos como las clases sociales y los fenómenos 
económicos. 

En la época de la Ilustración, se busca la integración de la historia a un 
marco científico que une las ciencias sociales y los filósofos preguntan 
¿podrá ser ciencia Ja historia?, a lo cual se contesta que en la medida que 
se le puede aplicar una metodología para su estudio, sí puede ser 
considerada como una ciencia. Del conocimiento de las causas y de los 
hechos de la historia, el hombre puede entender Jos fenómenos que 
influyen en su vida, y utilizar el resultado de este análisis para conducir 
su futuro, rompiendo con la idea general del fatalismo y de Ja justicia 
divina. 

Cuando Christian Jürgensen Thomsen (1788-1865) divide la 
prehistoria en tres periodos, el de piedra, de bronce y de hierro, muestra 
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que existe una evolución en la cultura del hombre y en las técnicas que 
inventa. Estas eras quedan definidas a fuera de toda frontera o soberano. 

Herbert Spencer de la escuela positivista publica en 1852 Las hipótesis 
del desarrollo y declara la importancia de examinar los fenómenos 
sociales en forma científica. 

Para Karl Marx, las teorías evolucionistas dan el marco científico a la 
teoría de la lucha de clases, sin embargo Darwin se opuso a esta idea y 
adujo que ésta no tiene relación con las leyes naturales que sustentan su 
tesis i.e. la aparición de modificaciones al azar, la extinción de las 
especies que no están adaptadas al medio y la herencia de los elementos 
de cambio genético. Aún si las teorías de Marx están alejadas a la 
evolución, su visión de la historia en la cual la lucha de clases y los 
factores económicos son los elementos dinámicos que generan los 
cambios, es una aportación importante para explicar la evolución de la 
humanidad. 

El estudio de las obras artísticas heredadas del pasado, fue marcado 
por el trabajo de Winckelmann. En 1755 dice: 

Uso el término de historia en el sentido m~s amplio que le da el idioma griego; 
y mi intención es de presentar un sistema, ele mostrJr el origen, la progresión, 
el cambio y la calda del arte, al mismo tiempo que los diferentes estilos de las 
naciones, periodos y artistas, yde comprobar el todo, en la medida de lo posible, 
a partir de los monumentos antiguos actualmente existentes. u 

donde afirma que el objetivo de la historia consiste en mostrar una 
evolución del arte y de los estilos. 

Sin embargo, fue sólo a partir de finales del siglo XIX que se empezó a 
apreciar a los monumentos antiguos en relación a su valor histórico, 
como representantes del pasado. Anteriormente llegaba a ser apreciado 
por su belleza, o sencillamente por ser útiles y durante siglos fueron 
destruidos para rea provechar sus elementos como materiales. 
constructivos. 

ll. Boorstln, D:,·¿,;tléc~11vl'l!11rs, 19&í, p. 581. 
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Como vimos en el segundo capítulo, a través del tiempo, la teoría 
arquitectónica osciló entre dar una énfasis particular a su componente 
artística o en la importancia de su contenido científico. Por una parte se 
buscó dar a ia discipliüa un marco elitist¡: que llevaría a reconocerla 
como un arte y diferenciarla de la construcción artesanal y por otra un 
sistema metodológico y el uso de las matemáticas para darle el estatuto 
de ciencia. Frarn;ois Blondel (ver página 45), en sus Cours d'arcliitecture 
es un buen ejemplo de la influencia del cartesianismo sobre la 
arquitectura. Como sistema de composición arquitectónica propone 
limitar la imaginación al uso de las órdenes clásicas y al eschema 
geométrico, la belleza siendo causada por el uso de la Proporción (ch. 
XVI, p.768 y ch. XVIII, p.779). Blondel busca establecer una estética 
científica donde la armonía es producto de la integración dinámica entre 
los elementos y no sólo de la simetría. Sin embargo, si en un principio la 
referencia a la ciencia y al cartesianismo representaba una justificación 
del empleo de la proporción y de la geometría, más adelante como se 
puede apreciar con Jean Franc;ois Blondel (ver página 51) importará más 
el proceso deductivo y el método analítico cartesiano. 

Para Viollet-le-Duc, la arquitectura es una composición de ciencia y 
arte: 

Cependcmt /'architectum es/ un compasé de science et d'arl et c'est par 
/'alliance absolue, .la fusion intime de ces deux éléments, qu'elle produit des 
oeuvres ayant une valeur. Si, au contraire, on les sépare, d'une parl, on fomze 
des décorateurs, de /'autm desfomzu/L~tes secs et froids ... 1 

l. Viollet·le·Duc, E., "Les monuments historiques", en G<1zette des ,\rcbilec/es el 1/11 Bdlimelll, 1869-1870, p. 1;7, 
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Sin embargo la arquitectura es un compuesto de ciencia y de ane y es por la 
alianza absoluta, la fusión íntima de estos dos elementos, que produce obras con 
valor. Si, al contrJrio, los separamos, por una parte formamos decoradores y por 
otra formulistas secos y fríos ... 

Debemos recordar que en el siglo XIX se fundan las escuelas de 
ingeniería civil, y que empieza el problema de la dicotomía entre 
arquitectura e ingeniería (ver página 17). El arquitecto debe lidiar con los 
problemas estructurales, usar la geometría, no olvidar el carácter útil de 
la construcción, sin embargo no debe quedarse allí y dejar el aspecto 
estético, al no incluir a la obra este último elemento, tampoco realizaría 
una obra arquitectónica. 

No solamente arquitectura y ciencia están íntimamente relacionados 
sino que tienen también un desarrollo conjunto que se puede analizar a 
través de la historia. Sin embargo, mientras que la ciencia siempre 
progresa y se mejora no se puede afirmar lo mismo de la arquitectura 
que tiene épocas de esplendor y otras de decadencia. La única forma que 
se tiene para levantar de nuevo el valor de la arquitectura es 
inspirándose en la ciencia. 

Elle nous enseigna (l'histoire) encare que les arts, et l'arcbitecture surtout, ont 
jeté un vif éclat pendan/ les périodes de développement scientifique. 
L'arcbitecture e.11 soeurde la science, se modifie, pmgresse avec elle et arrive 
a son apogée lorsque la science elle-mí!me a foumi une /1rillante étape. Mais 
il faut distinguer entre la science pure et l'art; la science n'a pas d'éclipses. Ce 
qu'elle a acquis par l'o/Jservation, par l'analyse et le.1 déductions /ogiques, es/ 
acquis et pour ainsi dire incorruptible. ll n 'en e.11 paStle me me de l'art le plus 
voisin de la science, de /'arcbitecture. L'arcbitecture, don/ les principes sont le 
plus solidement éwbl~~ sur la science, peut négliger cet appui jusqu'au point 
d'en oublier la valeur et arriuer ti la décadence. Elle ne se releve qu'en se 
retrempant dans ce/le source vivifiante de la science.2 

Nos enseña (la historia) otrJ vez que las artes, y sobre todo la arquitecturJ, han 
tenido un esplendor dumnte los periodos de desarrollo científico. La 
arquitecturJ es hermana de la ciencia, se modifica, progresa con ella y llega a su 
apogeo cuando la ciencia misma ha realizado una brillante etapa. Sin embargo 
es necesario distinguir entre la ciencia purJ yel arte; la ciencia no tiene eclipse. 
Lo que ha adquirido a trJvés de la observación, el análisis y las deducciones 
lógicas, está adquirido y parJ así decirlo incorrompible. No pasa lo mismo para 
elarte más vecino de la ciencia: la arquitecturJ. !.a arquitectura, cuyos principios 
son lo más firmemente eswblecidos sobre la ciencia, puede desatender este 
apoyo hasta el punto de olvidar su v-Jlor y llegar a la decadencia. Se levanta de 
nuevo, sólo bañandose en esta fuente vivificadora de la ciencia. 

Más adelante afirma: 

Cest tlU com111ence111e11t du XI// siecle que les esprits se tournent vers les 
sciences pbysique.1 et matbématiques; aussitót /'arcbitecture s'a/lie au 

2· Viollc!·le·Duc, E., Entretie11s sur forcbiteclure, p. 443. 
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111ouve111en1 el modifie du /out au tout /esfon11es traditionnelles qu'e/le avait 
conservées jusqu'el ce 1110111ent. 
Le 111e111e pbénomene se produit au XV/siec/e, et c'est encare en s'app¡¡yant sur 
le progre.~ scientifique de ce/le lm'//ante époque qu'elle 111()(/ifie les fonnes 
surannées de la pén'()(/e dile gotbique. 
Or, peu de siedes présentent autant que le notre une série de progres 
scientifiques d'une valeur incontestable .... 

Es al principio del siglo XIII que las mentes se dirigen hacia las ciencias ffsicas y 
matemáticas, inmediatamente la arquitecturJ se asocia al movimiento y modifica 
del todo las formas trJdicionales que había conseíV'Jdo hasta el momento. 
El mismo fenómeno se produce en el siglo XVI, y es otra vez apoyándose sobre 
el progreso científico ele éstas brillantes épocas que se modifican las formas 
obsoletas del período llamado gótico. 
Sin embargo, pocos siglos como el nuestro presentan una serie de progresos 
científicos de un V'Jlor incontestable. 

Y se lamenta que los arquitectos no recurran a estas inovaciones del 
siglo XIX y no sean sensibles a la necesidad de incorporar el aspecto 
científico a su profesión. La referencia al siglo XIII corresponde a la 
época gótica, en el siglo XVI, el arquitecto que marca la época es sin 
duda Philibert de l'Orme (página 39). En el último párrafo de la 
conclusión a Les Entretiens el tono se vuelve más enfático. 

Eh bien! je le redis en finissant: s'il~ persisten/ el nierainsi la lumiere, a refuser 
el la science le concours qu'elle ne demande qu'el leur preter, les architectes 
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ont fini leur role; celui des ingénieurs commence, c'est-a-dire le role des 
hommes adonnés aux constructions, qui partiront des connaissances 
purement scientifiques pour composer un art déduit de ces connaissances et 
des nécessités imposées par notre temps.3 

Y pués! lo vuelvo a decir parJ acabar: si se empeñan en negar así la luz, en niegar 
a la ciencia este apoyo que está dispuesta a prestarnos, los arquitectos han 
acabado su papel; el de los ingenieros empieza, es decir el papel de los hombres 
dedicados a las construcciones, que empezarán desde los conocimientos 
solamente científicos para componer un arte derivJdo de estos conocimientos y 
de las necesidades impuestas por nuestro tiempo. 

Uno de estos conocimientos, propios al siglo, es el relativo a la 
evolución y el desarrollo de nuevas ciencias. En el capítulo sobre 
restauración, además de mostrar su admiración por los trabajos 
científicos de Cuvier sobre anatomía y geología, Viollet-le-Duc explica 
como varias disciplinas científicas buscan conocer la evolución de los 
idiomas, de las razas y sus aptitudes, sus orígenes y relaciones. Estas 
son: la filología (estudio de la gramática y lingüística), la etnología 
(estudio de los pueblos) y la arqueología (estudio de los vestigios 
antiguos). Dice "todos estos trabajos se encadenan y se prestan una 
cooperación mutua" siendo el objetivo de estas ciencias conocer el 
pasado, la evolución del hombre y los factores que los generan. 

No solamente la arquitectura queda ligada al desarrollo científico, sino 
también la restauración de monumentos. Así la intervención del 
arquitecto debe ser lo más discreta posible, y éste debe investigar las 
técnicas de construcción porque es tan importante la parte técnica como 
la formal, el resultado final como el proceso que se siguió para 
conseguirlo. Además, el trabajo debe ser realizado de manera precisa. 

On le vaü, fest tout simplement de la science, c'est uniquement de 
/'archéologie' 

Como se nota, es sencillamente ciencia, es únicamente arqueología. 

El interés de Viollet-le-Duc por dar un enfoque científico a la 
restauración tiene varios objetivos: 

- acumular conocimientos para tener intervenciones más 
adecuadas. 

- conocer el estado cultural de civilizaciones anteriores, incluyendo 
estructura social, métodos conceptuales y constructivos, para definir los 
mecanismos de la evolución del hombre. 

~. Viollet·le·Duc, E., Entreliei~< sur /'11rcbi1ect11re, p. 44;. 
4. Lassus,J.·B., "De l'art et <le l'archóologie", 1845, p. 334. 
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Gráfica 22. Fachada del Casüllo de Pierrefonds. Dibujo de Viollet-le-Duc 

- desarrollar una metodología analítica que pueda ayudar a los 
arquitectos del siglo XIX y los posteriores a encontrar la arquitectura de 
su tiempo. 

Viol!et-le-Duc estaba muy ligado a la comunidad científica de su 
tiempo, fue nombrado en 1877 miembro titular de la Sociedad de 
Medicina Pública y de la Sociedad de Antropología de París; asimismo, 
hace un donativo, para que a su muerte, la primera dispusiera de su 
cuerpo y de su cerebro. 

Del método en restauración 

El método cartesiano como forma de razonar 

En el décimo capítulo de Les Entretiens Viol!et-le-Duc pregunta porqué 
el siglo XIX no tiene arquitectura propia, porqué sus edificaciones no 
tienen alma ni carácter y si eso. no sería la consecuencia de falta de 
método. 

Da ns les sciences comme dans les arts. le défaut de méthode, soit qu'on étudie, 
soit qu'on prr!tende appliquer les connal1.~ances acqul~es, ne faü qu'accmítre 
avec les riche.1.~es, /'embarras et la confusion: /'ahondance devient une gene.> 

5. Viollcl·lc·Duc, E.,E11/rr!lie11s sur l'Arr:bilec/ure, p. 450. 
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En las ciencias como en las artes, la falla de método, ya que sea se estudie o ya 
que se pretenda aplicar los conocimientos adquiridos, solamente aumenta la 
dificultad y la confusión; la abundancia se vuelve un estorbo. 

El método de trabajo es indispensable sobre todo a la medida que se 
acumulen datos. Sin él no sería posible extraer de estos la información 
necesaria para a futuro, extraer nuevos conocimientos y obtener una 
evolución positiva gracias a la experiencia obtenida. 

La búsqueda de un método explica todo el sistema conceptual de 
Viollet-le-Duc y el hecho que esté totalmente basado sobre el texto de 
Descartes, nos indica la relación ciencia-arquitectura que preocupa al 
autor, la formación de su marco conceptual y su participación a la nueva 
mentalidad del siglo XIX. Es el deseo de generar nuevos conocimientos 
sobre base objetiva. 

Violl!'!t-le-Duc explica que "el siglo XIX aporta el espíritu de análisis en 
las ciencias, la filosofía y la historia" y "hace de la arqueología algo más 
que una ciencia especulativa; pretende extraer conocimientos prácticos, 
quizá una gran enseñanza para el futuro" pero lamenta que este espíritu 
de método no haya sido aplicado a los "trabajos arqueológicos sobre las 
artes".6 

La forma de resolver el problema de falta de método es aplicando los 
cuatro principios de Descartes, de los cuales, apasionándose, Viollet-le­
Duc dke: 

On n 'a ríen dit de mieux et plus applicab/e au su jet qui nous oc cupe. 7 

Ne se ha dicho nada mejor y más aplicable para el tema que nos preocupa. 

Este texto sobre el método es muy importante como respaldo al 
sistema lógico de Viollet-le-Duc. A continuación se expone todo el 
desarrollo que hace Viollet-le-Duc en Les entretiens, retornando uno por 
uno los principios metodológicos de Descartes y aplicándolos a la 
profesión de arquitecto. 

Primer principi'o El primer principio de Descartes es: 
de Descartes 

... ne recevoir jamais aucune chose pour vraie que je ne la connusse 
évidemment elre te/le, c'est·a·dire d'év11er soigneusement la précipitation et la 
préuention, et de ne comprendre ríen de plus en nosjugements que ce qui se 
présentait si clairement et si distinctement a mon esprit que je n'eu.~~e aucune 
occasion de le mellre en doule. 8 

6· Viollet·le·Duc, E.,E11trelie11s .Qlr r Arcbitect11re, p. 451. 
7• Viollet·le·Duc, E., Elllreli<1.,.Q,. l'Arcbitectnre, p. 453. 
8· Viollct·le·Duc, E.,E111retie11s .mr l'Arcbitectnre, p. 453. 
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no recibir jamás ninguna cosa por verdadera antes de estar absolutamente 
seguro de que lo sea, es decir, evitar cuidadosamente la precipitación y el 
prejuicio, y no incluir en nuestros juicios nada más que lo que se presentaba en 
forma tan clara y distinta que no tenga oponunidad de ponerlo en duda. 

Lo cual, aplicándolo al estudio de la arquitectura significa que es 
indispensable separar lo verdadero de lo falso para "extraer de las 
tradiciones los principios primordiales" con el fin de encontrar la 
arquitectura que conviene a nuestro tiempo, o preparar la del futuro. 

En el estudio del pasado se debe separar la forma resultante de una 
tradición, es decir, de una forma no reflexionada; de la forma como 
expresión inmediata de una necesidad, del estado de una sociedad. Este 
estudio para el autor puede tener consecuencias positivas por el 
conocimiento que proporciona en cuanto a la aplicación de un principio, 
y tendría consecuencias negativas si sólo se busca imitar las formas. 

Siguiendo el principio de Descartes, es importante entender cuales 
fueron los medios utilizados para hacer que una arquitectura 
satisfaciera las necesidades del momento, tomado en cuenta el uso y los 
materiales disponibles. 

Si el principio de la búsqueda de lo verdadero se puede aplicar a la 
filosofía, es todavía más aplicable a la arquitectura la cual tiene sus 
fundamentos en leyes materiales o matemáticas. 

El segundo principio dice: 

diviser chacune des dif!iculflis que j'examinerais en autant de parce/les qu'i/ 
se pourrait, et qu'il serait mquis pour les mieux résoudre.9 

dividir cada una de las diílcultades que examinaría en tantas panículas como 
fuerJ posible, y que se requeriría parJ resolverlas mejor. 

es en sí la forma de trabajar, dividiendo el problema en pequeñas 
unidades más fáciles de controlar y de resolver. Aplican el principio al 
estudio de la historia, Viollet-le-Duc buscará en todos les ejemplos 
"leyes inamovibles, independientes tanto del estado social como del 
empleo de los materiales". Este análisis mostrará que la armonía en las 
proporciones se apoya en fórmulas geométricas y que además, se 
encuentran formas de arte que siempre regresan en los diferentes 
artistas, y que por lo tanto se puede suponer que son verdaderas. Pero 
aún parecidas, las formas resultantes pueden ser muy distintas por una 

9· Viollct·lc·Duc, E., E11/l'l!lie11s s11r l'Arcbitecl11re, p. 4;3, 
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Gráfica 23. Fachada del Castillo de Pierrefonds. Dibujo con acuarela de Viollet·le-Duc 

sucesión de razones debidas a variantes en las condiciones de 
aplicación. 

Al estudiar los monumentos es necesario realizar el camino inverso al 
que siguió el constructor. Este fue de la concepción hasta la realización 
y la apariencia final, mientras que teniendo la apariencia final el 
restaurador busca los principios conceptuales, el programa y los medios 
empleados. Es necesario hacer la "anatomíá del,,edificio" para conocer 
"las razones que determinaron la forma". La síf;te.sis sigue el análisis. 

' ,¡ '.' 

El tercer principio de Descartes consiste en : 

conduire par ordre mes pensées, en comme~rant par les objets le.~ plus 
simple.~. et les plus al1és a connaitre, poúr í11onter peu a peu, comme par 
degrés, jusqu'a la connaissance de.1 plus composés, et supposant meme de 
/'ordre entre ceux qui ne se précedent point natuT(!flement les uns les a u tres. lll 

conducir con orden mis pen;amientos, empezando por los objetos más 
sencillos, y Jos más fáciles de conocer, parJ subir poco a poco, como por 

111. Viollcl·lc·Duc, E., Enlrelie11s s11rt'An:bilect11re, p. 453. 
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escalones, hasta el conocimiento de los más complicados, hasta suponiendo 
orden entre los que no se preceden naturJlmente unos a otros. 

El principio consiste en ir de lo más sencillo a lo más complejo, 
suponiendo una secuencia lógica entre los diferentes pasos. Lo cual 
según Viollet-le-Duc explica "la necesidad de una clasificación 
verdadera o ficticia". Esta clasífícación no se establece según un orden 
cronológo sino en relación con el objetivo práctico del estudio, tomando 
en cuenta su naturaleza y sus principios inamovibles. Los tres tipos de 
arquitectura serían "la arquitectura de madera, la arquitectura de 
concreto (sistema desarrollado por los romanos) y la arquitectura de 
aparejo".11 

Para llevar a cabo esta metodología en la construcción, después de 
haber cumplido con el programa, se debe: 

- conocer la naturaleza de los materiales que se deba emplear 

- dar a estos materiales la función y la fuerza relativa al objeto 

- admitir un principio de unidad y de armonía en esta expresión 

El último de los principios de Descartes es: 

/aire partout des déno111bre111ents si entiers et des revues si générafes, que je 
Ju.1se ctssuré de ne ríen onwttre. 12 

hacer por todas partes enumeraciones tan completas y revisiones tan generJ!es, 
que esté asegur.ido no omitir nada. 

Viollet-le-Duc lo interpreta como la necesidad de acumular la cantidad 
de materiales lo más grande posible, para poder conocer lo que se ha 
hecho y aprovechar la experiencia adquirida. Por una parte se obtiene 
una enseñanza del análisis de la documentación y por otra se puede 
encontrar la resolución adecuada de problemas. Esta cantidad de 
información no servirá de nada si no se ha sabido clasificarla según la 
metodología adecuada. Como método recuerda más él desarrollado por 
Francis Bacon que el sistema Cartesiano. 

La revisión general es muy importante en la composición 
arquitectónica, para asegurarse que se ha cumplido con el programa, 
que las necesidades quedaron resueltas y que los materiales empleados 
fueron los adecuados. 

Cuarto principio 
de Descartes 

ESTA 
SALIR 

TESIS NB DEBE 
11• Viollet·lc·Duc, E., E11lrofie11s s11r/i1rcblfecl11re, p. 457. 
l2. Viollet·lc·Duc, E., E11lrolíe11s s11rl'Arcb/leclure, p. 453. 
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El método científico permite razonar y criticar, lo cual puede ser muy 
peligroso porque este razonamiento da al estudiante fuerza para 
rebelarse contra el dogmatismo y las reglas arbitrarias, 13 idea que 
Viollet-le-Duc desarrolla criticando el sistema de enseñanza de la 
arquitectura, el cual no enseña a pensar. 

Metodología del estudio previo en restauración 

Antes de empezar una intervención para la restauración de un edificio, 
Viollet-le-Duc define que es necesario realizar un cuidadoso estudio 
apoyándose en un levantamiento científico, investigaciones en archivos 
e investigaciones arqueológicas, así como trabajar con cuidado y 
precaución, para no perder información por un trabajo apresurado. 

El primer paso consiste en recopilar información, una parte la 
proporciona el edificio mismo, por lo cual el levantamiento y la 
observación se imponen. No debemos olvidar que la observación es la 
base del conocimiento científico como lo afirma Cuvier14 y lo confirma 
Viollet-le-Duc. 

Les véritables savants, c'est a di re ceu.x qui ont pénétrrJ aussi /oin que possible 
dans le domaine de /'ohservation. 15 

Los verdaderos sabios, es decir los gue han penetmclo wn lejos corno es posible 
en el dominio ele la observación. 

En el caso del castillo de Pierrefonds, el restaurador realizó varios 
levantamientos, y se conservan todavía en los archivos los planos donde 
con diferentes tonos de acuarela, están marcadas las zonas originales y 
las que serán reconstruidas. El objetivo de la realización de estos planos 
era doble, por una parte para apoyo del trabajo del restaurador y 
también, en forma muy candente, para documentar la intervención. De 
hecho la cantidad de planos que se lúcieron para la restauración del 
Castillo es muy importante, incluye el estado previo, proyectos de 
presentación para el emperador y numerosos planos de detalle (Tabla 2). 
Uno de los discípulos de Viollet-le-Duc, A. de Baudot afirma que éste 
hacía casi solo el trabajo (levantamientos, estudio del aparejo de la 
piedra, dibujo de andamios y de las estructuras de soportes de la obra, 

:; '13·vlciii~t-lé-Duc, E., "Les monumenlS h~toriques", 1Bli9·1870,p.1;7. 
, 14.Thaon,,B./Viollct·lc·Duc, pensé'<! scicnliliquc et pcnséc architcclUrJlc", 1980, p. 133. 
: 15. Viollet·le-Duc, E., Hi.<toire t/'1111 de.-<i11ate11r, co111111e11t 011 apprr111/ ci dessi11er, p. 138. 
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Gráfica 24. Castillo de Pierrefonds. Litografía de J. Duviert en 1611. Se puede notar diferencias en los 
techos con la obra restaurada. (Gráficas 1, 2, 5 y 6) 

dibujos de esculturas y de composición en general) lo cual muestra una 
fuerza de trabajo sorprendente.16 

Desde 1841, Mérimée decide que todo proyecto de restauración debe 
estar acompañado de levantamientos y planos para dejar huellas del 
estado anterior a la restauración.17 Esta decisión llevó a la creación de 
los Archives des monuments liistoriques donde se conserva toda la 
información relativa a los monumentos clasificados, generada por los 
arquitectos e inspectores de la Comisión, es decir, informes, 
presupuestos, etc.18 

Paralelamente, el arquitecto realiza una investigación documental en lnuestiga.ción 
los archivos, buscando referencias al Castillo. Así Viollet-le-Duc bibliográfica 

encontró una litografía de Duviert fechada de 1611 (ver gráfica 24). 

El resultado de estas investigaciones quedó plasmado en el libro 
Description et ltistoire du cháteau de Pierrefonds publicado en 1857 (existe 
un libro parecido sobre el Castillo de Coucy). Ahí, se muestran dibujos 
del castillo antes de la restauración, los planos y una perspectiva post­
restauración. Además, Viollet-le-Duc explica la historia del lugar la cual 

lí• Baudo! A. de, "Nolice sur Vio\le1.Je.Duc lue <L<ns IJ scéance de la Commission des Monumcms his1oriqucs de 
12·04·1880", 1880, p. t4. 
17·Vcrdier, P., "Le Se!Vicc des Monumenis h~1oriques", 1934, p. 124. 
lll Al consuhar los informes sobre el Caslillo de Picrreíonds ;,parece que desde su resiauración ha sido objelo de 
intervenciones de segundo onlt!n, se encontraron algunos prcsupue.stos <le 1882, la nominación de un nuevo 
arquilt'Cto encargado en el Jugar de Our.tdout en 1884, pequeñas obr.tS alrededor de 1902 y Olras en 1961. 
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Tabla 2: Lista de planos y dibujos conservados en el Centre de la Recherche sur 
l'Architecture, esta lista es aproximativa dado que los planos están en proceso 

de inventario 

Tipo de plano 

Planos descriptivos (plantas, cortes, fachadas) 

Torre del homenaje y escalera 
(capiteles, gárgolas, pingantes, frisos, estatuas, escudos y 
placas de hierro colado para chimeneas) 

Dibujos de carpintería y maderaje 

Torre cuadrada 

Torre de César 

Torre de Charlernagne 

Torre de Hector 

Torre de Josué 

Torre de Godefroy de Bouillon 

Torre de Alexandrie 

Torre de Arthur 

Construcción noroeste sobre patio exterior 

Construcción noroeste sobre patio interior 

Sala de armas 

Escalera de doble revolución 

Atalaya 

Escalinata principal 

Construcciones noreste sobre patio 

Construcción de las cocinas 

Capilla 

cantidad 

25 

89 

3 

26 

6 

3 

2 

2 

3 

28 

64 

7 

13 

14 

.9 

4 

3 

99 

•En los archivos úe los monumenros históricos, se encontrdron también una serie de documentos: ·juego com· 
plem de planos con fecha de 18(>4 (cortes 1:100, IJS 4 fachadas con acuarela 1:200, planosacotados muy precisos 
1:200) ·plano de conjunto con fecha de 1879 en el cual se indica que el tamaño de la propiedad adquirida por la 
corona es de 91.838 m2 ·serie de planos de detalles 1:50 ·detalle de ornamentación de 1867 ·cortes parciales de 
1867 1:50 ·planos precisos de 18(>4 1:200 -uibujo a lápiz de Viollet·le·Duc y Duradou 1827-1837 - y-serie de al· 
banenes de 1867 con dibujos de la estereotomia. 

según su investigación remonta al siglo X y muestra que en relación al 
sistema de ocupación territorial señorial, el lugar representaba un punto 
estratégico. El análisis explica cómo fue planeado el castillo y qué 
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representa para la historia de la arquitectura militar. Asimismo explica 
que cuando Luis d'Orléans en el siglo XIV planea esta fortaleza, lo hace 
para que quede como un sistema defensivo con todos los recursos más 
avanzados tjel momento, recurriendo para su explicación a documentos 
de 1411. Viollet-le-Duc insiste en la descripción del sistema de defensa 
de Pierrefonds, el cual está ligado al sistema ofensivo del siglo XV. 
Según el autor, dado su diseño, con 100 hombres era posible repelar un 
ataque de 2000 hombres. 

Las técnicas de guerra y su relación con la arquitectura son un tema 
que Viollet-le-Duc aprecia mucho. A los 16 años, durante las revueltas 
de 1830, construye una barricada entre la calle Chabanais y la rue des 
Petits-Champs. Asimismo, escribe Historia de una fortaleza y durante la 
guerra de 1870 contra Prusia, es nombrado Comandante en segundo. 
Con 1543 hombres bajo sus órdenes, en septiembre se encarga del 
sistema defensivo alrededor de la Ciudad de París. De éstos sólo 965 
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Gráfica 25. Estudio para el diseño de una fortaleza, Viollet·le-Duc, Hisfoire d'une forteresse. 
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Gráfica 26. Ataque teórico de una obra de Vauban, Viollet-le·Duc, Histoire d'une forteresse. 

sobrevivirán y Viollet-le-Duc en enero del año siguiente regresará a su 
casa con los pies congelados. En 1871, escribe Mémoire sur la déjense de 
París (31 páginas y 12 láminas) y en 1872, De /'étude de la géograpllie et de 
la topographie dans I'armée (22 páginas con dibujos) y La fortification 
passagere dans les guerres actuelles (19 páginas con dibujos). 

En el libro sobre la historia de Pierrefonds aparece que el castillo fue 
voluntariamente destruido por el rey Enrique IV, después se explica en 
forma breve el objetivo de la restauración, el uso que se dará al 
monumento y se presenta la lista de los artesanos que participan en Ja 
obra. 

Después del levantamiento y de la investigación en archivos, sigue 
una fase analítica donde el restaurador analiza en forma detallada el 
edificio para eso: 

- divide cada problema en pequeños problemas 
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- con el razonamiento y aplicando criterios (ver "De la 
restauración según Viollet-le-Duc" página 11) se toman decisiones para 
la restauración. Como se vió en el segundo capítulo, cada situación debe 
ser rigurosamente analizada para que, sobre la base de toda la 
información, se consideren las consecuencias de la decisión, siguiendo 
el riguroso método analítico cartesiano (ver "Del Método" página 58). 
No se debe dejar espacio alguno ni a la intuición, ni a la sujetividad y 
menos al azar. 

Existían algunos principios del Comité des arts et monuments, en cuya 
elaboración Viollet-le-Duc había ampliamente participado. Uno de estos 
decía:19 

En fait de restaura/ion, le premieret injlexible príncipe, c'est de se rappelerce 
qui étail et non pas d'innover, quand 111é111e on serait pou.~'é par la louable 
intention de compléter ou d'emhellir. 11 jau/ lai:,ser incomplet ou ímparjait 
tout ce qui était dans cet étc11 ... En jait de 11w11u111e11ts délal1rés, il t•aut 111ieux 
consolider que réparer, mieux réparer que restaurer, mieux restaurer 
qu'embe/lir,· en aucun cas, il ne jaut supprimer. 

En restauración, el primer e inflexible principio, es recordar lo que erJ y no de 
innovar, hasta si se tuvierJ la loable intención de completar o ele embellecer. Hay 
que dejar incompleto o imperfecto todo lo que lo era. En el caso de 
monumentos en mal estado, es mejor consolidar que reparar, es mejor reparJr 
que restaurar, es mejor restaurJr que embellecer, de ninguna munera se debe 
suprimir. 

De la mismo forma Mérimée decía que la experiencia había 
comprobado que era menos costosa una intervención completa que una 
serie de obras parciales.20 

Otro principio consistía en intervenir la estructura más que la 
apariencia (ver "La solidez" página 17). Sin embargo, a pesar que la 
comisión desea realizar trabajos principalmente estructurales y 
discretos, en muchos casos encuentra dificultades para convencer a las 
municipalidades que otorgaban fondos para que se realizaran obras 
espectaculares, visibles y daban más importancia a la restauración de la 
fachada, las esculturas y la ornamentación que en realmente prolongar 
la vida del monumento. 

Aparecen también muchos pedidos de extensión de iglesias y, a veces 
la comisión tuvo que realizar obras de agrandamiento de los edificios, a 
petición de las autoridades, modificando estructuras, yendo así en 
contra de sus principios.21 

19. l.cniau<l,J.·M.,]e<111-8t1pli.<le lass11s(JBIJ7-IB51) 011 le lemps relrouvédescatbétlmles, 1980, p. 80. 
21l Leniau<l,J.-M.,jet111-&lplL<le lt1ss1is(llll7·1B51) 011 le lemps retrouvédesct//bétlmles, 1980, p. 57. 
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Aplicación de conceptos científicos a la 
arquitectura 

La relación entre el todo y las partes 

Por un lado, uno de los temas teóricos recurrentes en arquitectura es la 
relación entre el todo (o el objeto construido en su globalidad) y cada 
uno de sus elementos. Su uso como sistema de composición remonta a 
la teoría y aplicación de los órdenes clásicos donde el módulo inicial 
define la proporción de cada detalle de la columna, Ja cual a su vez rige 
una trama para la proporción del edificio en su conjunto. Derivada de 
ésta relación, existe también un principio de armonía y de unidad en un 
edificio, que consiste en el respeto de su escala, como dice Viollet-le-Duc 
"La escala es Ja relación entre las partes y el todo".22 El uso del módulo 
armoniza las partes con el todo, estableciendo una relación entre todos 
los elementos. Esta relación modular fue empleada en la arquitectura 
griega y definida por Vitruvío (ver página 36), y dado que el maestro era 
la referencia de la mayoría de los arquitectos, se podía encontrar su 
influencia en todos los edificios. Sin embargo, la posibilidad de emplear 
nuevos materiales y un nuevo lenguaje visual requería una nueva 
fundamentación de la relación entre el todo y las partes. 

Por otro lado el principio de la anatomía comparada y los trabajos de 
Cuvier muestran que el cuerpo humano o animal es un todo que 
funciona gracias a una serie de elementos que participan a este 
funcionamiento cumpliendo cada uno con una función específica. 

Cuvier dice:23 

Tous les animaux scmt des assemblages de divers orgcmes qui, en éxécutant 
chacun sa fonction, concourent, chacun d sa maniere, d la conseroation du 
/out. 

Todos los animales son conjuntos ele VJrios órganos los cuales, al realizar cada 
uno su función, participan en su propio modo, en la conservJción del todo. 

Además cada uno de éstos, órgano, hueso o nervio es indispensable 
para el buen funcionamiento del cuerpo. De la misma manera la forma, 
estructura y textura de cada elemento está definida en relación a su 
papel en el funcionamiento del cuerpo. 

ll. Bcrce, Fr., bis prvmiers tmum<' tle /<1 Co111missio11 eles ;\fo1111111<•11t• bis/ariques rle 1837 a 1848, Proces· 
vcrbalt~ et relevés d'architcctcs, 1979, p. 15. 
ll Viollet·le·Duc, E., &iln!/iens sur l'Arcbitecture, p. 472 
ll. Thaon, B., "Viollct·lc·Duc, pcnséc scicntilique et pcnsée architc(!ur.llc", 1980, pp. 131·144. 
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Gráfica 27. Sistema modular de las cinco órdenes clásicas según Viñola 

En Anatomie comparée aparece:24 

Toutes les parties d'un corps vivan/ sont /iées; elles ne peuvent agirc¡u'autant 
qu'elles agissent toutes ensemble: mu/oir en séparer une de la masse, c'est la 
reporter dans /'ordre des substances martes, c'est en changer entierement 
/'essence." 

Todas las partes ele .un cuerpo vivo están ligadas; no pueden actuar de otrJ forma 
que todas en conjunto: querer separnr una de la masa, es reportarla como 
sustancia muerta, es cambiar totalmente su esencia. 

lt Thaon, B., ''Viotlct·Jc.Duc, pensée scicntifiquc et pcnséc architccturnle", 1980, pp. 131· 144. 
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La teoría sobre la evolución de las especies ha mostrado que esta forma 
_ha- ido v~dando porqué la naturaleza misma incluye pequeñas 
modificaciones. Sin embargo un cambio en un elemento implica toda 

·una serie de cambios. 

Cuvier: 

Tout etre orgam:1rJ ftmne un ensemble dont toutes les parlie.1 se corre.1pondent 
mutuel/ement, concourent a la meme action par une réaction réciproque, 
cbacune ne pouvcmt cbanger sans que cbangent les autre.1, cbacune prise 
séparément indiquant et donnant toutes le.1 autre.1.25 

Todo ser organizado forma un conjunto del cual tocias las partes se 
corresponden mutuamente, concurren a la misma acción con una reacción 
recíproca, ninguna puede cambiar sin que las demás cambian, cada una tomada 
en forma separJda indicando y dando todas las demás. 

Así que el paso entre la anatomía y la arquitectura es muy rápido. 
Sobre todo que existían antecedentes de una visión organicista de ésta. 
Jean Fran~ois Blondel en la segunda mitad del siglo XVIII en Cours 
d'arc/1itecture dice que una arquitectura es verdadera cuando conserva 
en todas sus partes el estilo que le es propio, que pone cada miembro en su 
lugar ... 26 

Se desarrolló la idea que un edificio es un todo con una necesidad de 
funcionamiento, en el que no debe ni sobrar ni faltar nada, y que su 
forma debe ser el resultado de su uso y de su contenido. Si ya existía en 
arquitectura la relación estrecha uso-forma, el trabajo de Cuvier impactó 
a Viollet-le-Duc por aplicar la teoría a los fósiles y a especies animales 
desaparecidas. La aplicación del método analítico y de síntesis permitió 
a Cuvier sistematizar los conocimientos derivados del estudio de los 
fósiles, y entender su comportamiento y su vida. Reconstruir partes 
faltantes de esqueletos sobre la base !Íel entendimiento completo de la 
correlación de los distintos elementos, es lo que Viollet-le-Duc, en forma 
ideal, quiso aplicar a la restauración. Si de unos huesos era posible 
reconstruir la vida y forma de especies desaparecidas, cómo no iba a ser 
posible reconstruir castillos partiendo de ruinas. 

La forma sigue la función 

Una parte de las teorías de Cuvier es que existe una estrecha relación 
enfre la forma de un órgano, de un hueso y su función. La aplicación de 
esta teoría a la arquitectura también aparece en Viollet-le-Duc. En 

l5. Parcnt, M., "lnvcntion, théoric el équivoque <le la rcstaumtion''i en Mmmmenls bi.qon'ques, 1980, pp. 2 
zc, Fichet, F., ú1 lbéorie arcbilecl1mile t1 fcige clw<Sú¡ue, 1979, p. 418. 
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realidad no fue el primero en desarrollar la idea que la forma de un 
edificio y de sus componentes son el resultado de su función. Es también 
un principio que se encuentra en Vitruvio, sin embargo la gama de los 
edificios que eran objetos de intervenciones por parte de los arquitectos 
era mayor que en tiempo del romano y la diferenciación de los funciones 
requería liberarse del lenguaje formal clásico sin olvidar los 
fundamentos de la teoría. El padre Cario Lodoli (siglo XVIII) había dicho 
antes que Viollet-le-Duc "nada hay en la representación que no este 
también en la función" y encontramos en Laugier la misma idea. El 
racionalismo de Viollet-le-Duc tampoco fue aislado, en el siglo XIX, más 
bien correspondía a un enfoque de investigación a la que llevaba la 
evolución de las ideas y de las técnicas. 

Una vez más los desarrollos científicos de Cuvier llegarán a resforzar 
esta idea: que todo tiene una función que cumplir dentro de un objetivo 
más general y que nada está sin razón. 

Para Viollet-le-Duc debe "existir una correlación entre la forma y el 
destino de un objeto, una relación entre el fin y los medios".27 Es tan 
importante esta relación forma-función que es parte de los criterios de la 
restauración (ver página 14); si por alguna decisión del restaurador un 
elemento estructural perdiera su función, tendría que ser eliminado. 

En su libro sobre Histoire d'une petite maison donde narra todas las 
actividades de un arquitecto para construir una casita, desde como 
realizar el programa, proyectar, escoger los materiales y edificar, Viollet­
le-Duc expresa en varios momentos la teoría que la fachada es el 
resultado de las necesidades interiores de uso de los espacios, los cuales 
deben quedar acomodados para la mayor conveniencia, y que la 
obtención de una fachada simétrica no debe ser una preocupación. 

ou bien vous d1:,posez cesservices en plan, suimnt leur imporlance. leur place 
relativa et les rapporls el établir entre eux, et oous é/evez la boite en ml,on de 
ces services sans vous préoccuperd'obtenir un aspect symétrique.28 

o se pone estos servicios en planta, según su importancia, su posición relativa y 
las relaciones a establecer entre sí, y levantan la caja en món a estos servicios sin 
preocuparse obtener un aspecto simétrico. 

Este principio llega a contradecir una de las leyes de composición 
arquitectónica de la epoca que quería que las fachadas fueran simétricas. 
Generalmente la organización interior de los espacios se pensaba 

27. Viollct·lc·Duc, E., "L'archi1cc1ure et ses traditions <lcvant le XIX sil.-clc", 18;7, pp. 148-t;o, pp. 217-222. 
2ªViollct·lc·Duc, E., /li.<loire 1/'1111e llltlistm, p. 284. 
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tomando en cuenta esta condición, recurriendo en los casos extremos a 
falsas ventanas para no destruir el balance en relación al eje central. 

Otro de los problemas que aparece es la búsqueda de la verdad 
arquitectónica, es el no esconder los elementos indispensables tales 
como los estructurales que tradicionalmente se había juzgado como 
antiestéticos. 

Or il y a en architecture, de se servir des nécessités de la construction comme 
d'un moyen décoratij d'accuser franchement ces néce.~'ités. JI n'y a pas de 
bon/e a /e.,faire voir, et c'est une marque de bongoút, de bon sens et de savoir, 
de le.~ montrer en les fm:~nt entrer dans la décoration de /'oeuvre. 29 

AhorJ bien, existe en arquitecturJ, lo de aprovechar las necesidades 
constructivas como ele un medio elecorJtivo, ele hacer resaltar abienamente 
estas necesidades. No hay verguenza en mostmlas y es una muestra de buen 
gusto, ele buen sentido y ele saber, enseñarlas incorpodndolas en la decoración 
ele la obrJ. 

Cabe mencionar que el siglo XIX vive el conflicto aportado por la 
introducción de la estructura metálica como sistema constructivo (ver 
página 96). Los arquitectos buscan aprovechar las cualidades 
estructurales de la arquitectura metálica, sin embargo estéticamente, 
ésta no entra en los criterios de belleza vigentes, por lo tanto la esconden 
bajo un recubrimiento de piedra. 

Viollet-le-Duc se opuso violentamente a esta posición. Su aprendizaje 
de los sistemas constructivos góticos habiendo demostrado que la 
estructura puede por sí sola aportar estética al edificio. 

Una tercera consecuencia del principio "la forma sigue la función" es 
que la forma debe mostrar a que necesidad responde y como resuelve 
esta necesidad interna. 

f observe si cene fon11e e.11 l'e:Apre.1sion d'un besoin, si ellq asa raison d'etre, et 
elle ne me séduit qu'autant que cette raison e.'t remplie.311 

Observo si esta forma es la expresión ele una necesidad, si tiene su razón de ser, 
y ésta me seduce sólo si cumple con esta rnzón. 

Así, de la misma manera que Viollet-le-Duc presenta este principio 
como una condición para la edificación de nuevas construcciones, 
tratará en sus estudios sobre la construcción medieval de analizar y 
entender las razones de la forma de cada elemento.Una ley como la 

29· Viollet·lc·Duc, E., HL<loire d'1111e 111t1iso11, p. 116. 
3º·Viollet·lc-Duc, E., HL<loire d'1111e 111t1iso11, p. 142. 
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relación entre la forma y la función, que obtiene por la observación y la 
deducción aplicadas a la arquitectura medieval, se vuelven a su vez una 
pregunta que se debe contestar al estudiar una construcción del pasado, 
y que debe ser aplicada al realizar nuevas construcciones. 

(au mayen ·dge) ils veulent une an:bitecture oú toute force est apparente, oú 
/out mayen de structure devient origine d'une fomw; ils adopten/ le príncipe 
des résistances actives; iL~ introdui~ent /'équilihre dans la structure: de fail, ils 
sont déjtl poussé par le génie modeme, qui veut que cbaque individu comme 
cbaque produit, ou cbaque o!Jjet, ait une fonction a remplir di~tincte, tout en 
tendant a une fin commune. 

(en Ja edad-media) quieren una arquitecturJ donde toda fuerza es aparente, 
donde tocio sistema estructural se vuelve el origen de la forma; adoptan el 
principio de resistencias activ-Js, introducen el equilibrio en la estructura: de 
hecho están y-J lleV"Jdos por el genio moderno, que quiere que cada individuo 
como cada producto, o cada objeto, tenga una función que llemr distinta, al 
mismo tiempo que conduce hacia un fin común. 

Esta metodología quedó perfectamente plasmada en su diccionario, 
donde por orden alfabético, en forma sistematizada, toma cada 
elemento y explica su función y forma. 

La construcción es Lógica 

Dado que cada elemento tiene una fu.nción y que existe una lógica 
intrínseca en la forma constructiva; el entender y conocer esta lógica 
gracias al método deductivo, es entender el sistema de razonamiento de 
una época. Ruskin en contraparte pensaba que la forma corresponde a 
una búsqueda estética pura, emocional. 

Viollet-le-Duc llegó a tal conocimiento de la forma de razonar de la 
ed¡¡d-media que pensó poder inventar nuevas formas sin caer en la 
imitación. 

El sistema constructivo toma también otra fuerza, es representante del 
estado técnico de una época, y por lo tanto la restauración del modo de 
construcción se vuelve indispensable. Es de notar sin embargo que en la 
restauración de los techos del castillo de Pierrefonds, Viollet-le-Duc 
escogió una estructura metálica, explicando que era mucho más ligera 
que la de madera (gráficas 28 y 29). 

31.y¡oJlet·le·Duc, E.,E11/reliet1S s11r/'Arr:bilec/11re, p. 4;3. 
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Gráfica 28. Sistema de cubierta metálica eirpleado en el Castillo de Pierrelonds 
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Gráfica 29. Sistema de cubierta metálica errpleado en el Castillo de Pierrefonds 
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El problema de la. En su estudio de la estructura gótica, Viollet-le-Duc explica que existe 
ojiva. Teoría de una división entre los elementos estructurales cuya función es de 

Viollet·le·duc sobre 
/a estructura gótica soporte y los que tienen como papel aislar del exterior, lo cual es un 

sistema constructivo novedoso dado que tradicionalmente el muro lleva 
las dos funciones al mismo tiempo. Así que la función de la ojiva es de 
soporte y representa un sistema de estructura articulada mientras que 
los muros no son de carga sino de relleno. Encontramos antecedentes de 
esta teoría en Cordemoy, en el siglo XVIII, en su Nouveau traité de toute 
/' architecture, 1706, así como en Philibert de l'Orme (siglo XVI) y Fram;ois 
Derand (Siglo XVII). Estos habían analizado la estructura gótica como 
sistema de columnas y nervuras soportando las tramas de bóvedas 
vistas como rellenos sin esfuerzos. Cordemoy pensaba que se podía 
extraer de la arquitectura gótica las lecciones de su lógica y economía 
constructiva para aplicarlas a la arquitectura clásica. La Iglesia Sainte­
Genevieve, construida en 1755 sería el reflejo de estas teorías.32 

Según Grodecki33 esta teoría representa todo un método que coordina 
el sistema de explicación del arte gótico a través de su funcionalismo 
estructural. 

En 1934, en su libro Viollet-le-Duc et le rationalisme médiéva/, Poi 
Abraham destruyó la tesis de Viollet-le-Duc. De hecho, los bombardeos 
durante la guerra de 1914-18 pusieron al descubierto que en varias 
iglesias (Saint-Quentin, Noyons, Longpont) aún cuando las nervaduras 
se habían caído, la bóveda seguía de pie, lo cual mostraba que no era 
sólo un relleno. Se pudo observar también que las bóvedas de cañón 
laterales eran independientes de la nave central; la bóveda de arista de 
la catedral de Reims se había caído y uno de los cañones seguía de pie. 
Así que estos elementos a pesar de lo que se creía después de las 
afirmaciones de Viollet-le-Duc, no tenían la función estructural 
atribuida.34 

De haber sido el ejemplo de un sistema estructural articulado de 
armazón, en el cual cada elemento tenía un papel claramente definido y 
era indispensable a la cohesión del todo, la arquitectura gótica pasó al 
contrario a representar un sistema caprichoso con elementos cuya 
función era pura illusión. 

La oportunidad era excelente para destruir todo el sistema de análisis 
de Viollet-!c>-Duc. Además se destruía la lógica del arquitecto, se volvía 

Jl Enciclopat,: ... olriránka, T. 9, p. 4;o. · 
JJ. Grcxlecki, L, 'Viollet·le·Duc et sa conception de l'architecturc gothique", 198-0, p. 43. 
34. Grcxlecki, L, "Yiollet·lc·Duc et sa conception de l'architecture gothique", 1980, p. ! IS. 
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Gráfica 30. Ejerrplo de errpleo del metal, Viollet·le-Duc, Entretiens sur /'architecture, Lam. XXI. 

falso que todo elemento tenía su razón de ser, que la forma era el 
resultado de la función, y que una construcción era un todo donde cada 
uno de sus elementos era indispensable. 

En 1935 Henri Masson redujo la crítica realizada por Poi Abraham y en 
1939, Focillon, Aubert y Lambert encuentran que la solución consiste en 
una posición intermedia.35 

Si nous ne pouvons le suivre lom¡u'i/ cherche a prouver que dans 
l'architecture gothique toUI est illusion, nous devons reconnaitre avec luí 
qu'el/e cst tout autre chose qu'une pure comhinai:~on mécanique et que la 
plastique accordée a cette comhinaison 111e111e, y est d'une importance 
considérahle. 

Si no podemos seguirlo cuando busca demostmrque toda la arquitecturJ gótica· 
es ilusión, debemos reconocer con el que es totalmente otra cosa que solamente · · 
una pura combinación mecánica y que la plástica armonizada a esta 
combinación, es ele una importancia considerJbie. 

La ojiva tiene múltiples funciones, puede ser de soporte, una cimbra 
provisional o permanente, o un elemento formal. De la misma forma el 
arbotante puede Sef de.sostén, codal, o sostén de canalón. 

Sin embargo el análisis que consiste en dar a la estructura gótica una 
función principal con5fructiva, lleva a un cambio en la forma de analizar 
la arquitectura. Primero al separar en forma clara las dos funciones del 

.15. Fodilon, 11., "Le problemcdc l'ogivc", 19.l5, p. 52. 
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Gráfica 31. Bóvedas metálica, Vicllet-le-Duc, Entreüens sur l'Architecture, Lám. XXVI. 

muro, el de sostén y el de protección del interior, y mostrar que estas dos 
funciones pueden ser llevados por elementos distintos (ver "Aplicación 
de conceptos científicos a la arquitectura" página 86)¡ y segundo al 
aprovechar una necesidad constructiva como medio estético (ver "La 
forma sigue la función" página 88). 

La estructura gótica, tal como Ja analiza Viollet-le-Duc, permite la 
extrapolación de sus principios a la estructura. métálica. La 
incorporación de esta~ nuev~s tecnologías a Ja arquitectura del siglo XIX 
causó una revolución en las formas conceptuales. El arquitecto, cada vez 
menos restringido por las propias limitantes del material, se enfrenta a 
un problema de definición de nuevos criterios estéticos. Así que la 
referencia al modelo histórico de la arquitectura gótica permitió 
encontrar una solución formal a la arquitectura metálica, en términos de 
una expresión de Jos medios empleados, de su uso como elemento 
estético y de la separación de las funciones de soporte y delimitante. 
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Generar conocimientos y transmitirlos 

La actividad científica, además de contar con un método para lo cual 
vimos que Viollet-le-Duc recurre al método cartesiano, tiene como 
objetivo el generar nuevos conocimientos y transmitirlos. 

Objetivo de la resta11ración 

A pesar de la gran cantidad de escritos que nos han llegado de Viollet­
le-Duc, encontramos pocas menciones del término restauración. En 
efecto, ésta no es un objetivo en si, sino parte de la metodología del 
arquitecto para generar una ciencia de la arquitectura, de la misma 
forma no se estudia la historia para obtener una colección de datos y 
fechas, sino para conocer la experiencia de otros tiempos, de donde 
debemos aprender y extraer reglas para entender el presente y preparar 
el futuro. 

A q11oi servirait /'bL,toire si elle n'était un enseignement.36 

De que serviría la historia si no fuera una enseñanza. 

Papel didáctico de la resta11ración 

El monumento aporta numerosos datos sobre la época en el cual fue 
construido, no es sólo una ruina pintoresca y romántica objeto de paseo, 
sino que se debe extraer la enseñanza que aporta sobre el modo de vida, 
la estructura social y el desarrollo tecnológico de la época en el cual fue 
construido o remodelado. Así para el Castillo de Pierrefonds, Viollet-le­
Duc dice: 37 

L'empereura reconn11 /'importance des ruines de Pierrefonds au point de vue 
de l'hL,toire de /'a11 ... Nous n'avons que trap de ruines dans notre pays, et les 
ruines, si pittoresques qu'elles soient, no donnent guclre /'idée de ce qu'éraient 
les ba/Jitalions des grantL' seigneurs, les plus éclairés du moyen-age, amis des 
arts et des /ettres, possesseurs de ricbesses immenses. le chdreau de Pierrefonds, 
rérabli en rora/iré, Jera connaitre cer art a la /oís civil et miliraire qui, de 
Cbarles V a louL' XI, érait supérieur a tour ce qu'on faL'tlit alors en Europe. 

El emperador ha reconocido la importancia de las ruinas de Pierrefonds desde 
el punto de vista de la historia del arte. Tenemos bastantes ruinas en nuestro 
país, y las ruinas •. aún pintorescas dan poco la idea de lo que eran las 
habitaciones de los grandes señores, los más iluminados de la edad-media, 
amigos de las artes y de las letras, poseedores de inmensas riquezas. El castillo 

J(, Viollcl·lc-Duc, E., /IL'i/oire d'1111 bOtel de vil/e et d'1111e cathédmle, 1878, p. 27'-. 
37·Viollcl·lc·Duc, E.,D•scriplim1 el bis/aire d11 clxitem1 de Pierre/0111/s, 1881, p. 46. 
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de Pierrefonds, restablecido en su totalidad, dará a conocer este arte a Ja vez civil 
y militar que de Charles Va Louis XI, era superiora todo lo que se hacía entonces 
en Europa. 

Ahí, tenemos que distinguir dos categorías de enseñanza, por una 
parte la del profesional que busca mejorar el conocimiento de la historia, 
de la arquitectura y de los medios constructivos, y por otra parte la del 
público, a la búsqueda de información sobre el pasado de la humanidad 
y su entidad. Para este segundo, es cierto que el papel didáctico de un 
edificio restaurado es mayor al de un edificio totalmente en ruinas. Si 
comparamos dos fortalezas medievales, situadas en la misma zona (120 
km al noreste de París), ambas estudiadas y restauradas por Viollet-le· 
Duc, (Pierrefonds y Coucy), observamos (ver tabla 3) que en porcentaje 
de visitas, Pierrefonds y mucho después Coucy son los dos 
monumentos más visitados por niños. Mientras que el castillo de 
Pierrefonds ha sido reconstruido por Viollet-le-Duc, Coucy sólo fue 
restructurado por él, y destruido de nuevo durante la primera guerra 
mundial (1914-18). En cantidad absoluta de entradas, de las obras 
restauradas por Viollet-le-Duc, observamos que Notre-Dame de París se 
encuentra en el tercer lugar, la Sainte-Chapelle en el 5°, Carcassonne en 
8°, Saint-Denis en 16°, Pierrefonds en el 17° y que un castillo no 
restaurado como Coucy, tiene una afluencia muy baja (en el lugar 58) a 
pesar de su importancia histórica y de lo impactante de sus ruinas. 
Pierrefonds resulta ser un foco de atracción para escuelas, mucho mayor 
que los demás monumentos, dando así la razón a Viollet-le-Duc cuando 
afirma que la reconstrucción es importante para mostrar y enseñar un 
periodo histórico. 

El objetivo de la restauración de un monumento no es conservarlo por 
histórico como sí se tuviera un culto al. objeto en sí, sino por la enseñanza 
que nuestro tiempo puede obtener de él. No es tanto como elemento 
anecdótico de la historia o como pura huella del pasado que er 
monumento toma importancia, sino como documento antropológico. 

les monuments historic¡ues ... a cause de l'importance au point de vue non de 
l'bistoire, 111al1 de l'art, méritent d'étre conservés. J8 

Los monumentos históricos ... a causa de su importancia no desde el punto de 
vista de la historia, pero del arte, merecen ser consewJclos. 

Cuando Viollet-le-Duc se refiere al concepto" Arte", no es en el sentido 
moderno de expresión de un ideal estético sino como ciencia, saber, 
medio y método. El interés por el monumento reside en que es la 

JB. Viollet·lc-Duc, E., "Les monuments historiqucs", 1869-1870, pp. BZ· U4. 
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Tabla 3: Lista estadística de las visitas en los monumentos principales, en 1987 

Monumento Lugar 
Cantidad de Cuantos Porcentaje 

visitas en 1987 jóvenes jóvenes/total 

Pierrefonds 17 94127 32426 34.45% 

Coucy 58 9540 2401 25.17% 

Carcassonne cité 8 200918 48346 24.06% 

Are de Triomphe 4 502326 119590 23.81% 

Aigues-Mortes 9 187509 43758 23.34% 

Notre-Dame 
3 521600 120604 23.12% 

(tours) 

Haut· 
6 487139 104444 21.44% 

Koenigsbourg 

Conciergerie 10 162234 34353 21.17% 

Mont Saint-Michel 574769 116057 20.19% 
Abbaye 

Chambord 2 550435 105166 19.11% 

Angers Chateau 12 153812 27872 18.12% 

Azay·le-Rideau 7 334372 58709 17.56% 

Pantheon 11 155980 25292 16.21% 

Saint·Denis 16 101678 15991 15.73% 

Chaumont 14 113520 17141 15.10% 

Sainte-Chapelle 5 501410 68727 13.71% 

Fontevraud 13 123818 16812 13.58% 

Cluny 15 106163 12407 11.69% 

E.xlrncto de las es1atlísticas propordonatlas por la Ccris.'>! Nt11io1wle eles ,\/o1111me11tl' HL</ork¡ues 

acumulación de medios, procesos y conocimientos requeridos para su 
edificación y entender este arte es lo importante para justificar la 
restauración de un monumento. 

S'il es/ bon d'observer avec exaclilude, il Jau/ e bereber la raison du fait ou du 
ph6nomene o/1servé, auec persistance.39 

Si es bueno observJr con ex;ictitud, es neccs~rio buscar la rnzón del hecho o del 
fenómeno observ:1do, con persistencia. 

39. Viollet·le-Duc, E., HL<loire c/'1m tle."im1te11r, com111e11t 011 crppn!llti ti dessi11er, p. 47. 
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Este trabajo científico, preciso y metodológico, permite por deducción 
y el uso de la razón, entender el estado, manera de ser y pensar de una 
sociedad. Además, permite ubicar a la obra arquitectónica en el proceso 
evolutivo. Diseñar nuevas propuestas tomando en cuenta las ciencias 
del siglo XIX, a su vez ubica a la arquitectura en este momento histórico. 

Se puede decir de Viollet-le-Duc, que en el monumento no buscaba el 
ambiente del tiempo pasado, sino el momento histórico y la pureza de 
estilo en una forma lógica y acabada.40 También, a partir del momento 
en que el monumento es indispensable para entender el pasado, y que el 
monumento incluye sólo las obras arquitectónicas relevantes para que 
su enseñanza sea más eficaz, se justificará su restauración a un estado lo 
más completo posible, como pudo haber sido originalmente (ver "El 
Concepto de Unidad de Estilo" página 106).41 Para que la lección 
histórica sea más evidente, se vuelve necesario tomar "muestras puras". 

El trabajo de restauración tiene dos consecuencias principales, una es 
la disciplina que resulta del ejercicio intelectual metodológico y la otra 
permite obtener un conocimiento aplicable también a la época actual. El 
arquitecto afirma que en Italia se obtendrán grandes beneficios a futuro, 
dado que no se han definido dos clases de arquitectos, "los 
restauradores de monumentos y los constructores de edificios".42 

Arquitectura y restauración deberían ser totalmente ligados por que son 
complementarios y los conocimientos adquiridos en ambas experiencias 
se retribuyen recíprocamente. 

De la producción escrita científica y de divulgación de VLD 

El renombre de Viollet-le-Duc no es solamente debido a sus 
intervenciones en obras, sino que dedicó un esfuerzo importante a 
escribir sus ideas y ser partícipe de la vida intelectual de su época. Su 
producción escrita es considerable. Abarca desde la realización de un 
Diccionario Enciclopédico que queda como una obra de referencia de 
primera importancia sobre la edad-media, libros de divulgación (las 
historias de una casa, una fortaleza, un dibujante, una catedral y de un 
palacio municipal), monografías sobre obras donde intervino, informes 
de trabajo y múltiples artículos. 

411-Fryc;:,J., ''Viollct·lc-Duc, créatcur romantiquc ou positil'i.1mc?", 1980, p. 26. 
41· Grcxlccki, L., "fcndanccs actuc\lcs <lms 1.1 rcstauralion des monumcnts historiqucs", 1965, p. 204. 
4l Viollct·lc·Duc, E., E11ln!lie11s s11r ftlrcbilec/tm, p.39; 
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A pesar de sus diferencias en el estudio y la percepción del 
monumento, John Ruskin decía a sus estudiantes en 1884, hablando del 
Diccionario, que era la guía la más informada, inteligente y pensada 
sobre la arquitectura gótica.43 

Viollet-le-Duc escribió alrededor de 170 artículos y 119 conversaciones 
en 31 revistas o anales en un periodo de 35 años (ver tabla 4). Si la 
mayoría fueron publicados en revistas de arquitectura o de arqueología, 
abarcando temas como "monumentos", "historia de la arquitectura", 
"historia de la construcción", "temas técnicos" y "enseñanza de la 
arquitectura"; también encontramos trabajos en revistas literarias o 
filosóficas, numerosas publicaciones en periódicos políticos, algunas en 
revistas especializadas en ciencia militar, geografía y alpinismo (su 
pasión al final de su vida). 

También buscó al final de su vida (1879) la creación de un museo de 
esculturas comparadas y de copias de pinturas murales. 

La formación de recursos humanos 

Los discípulos de Viollet-le-Duc son numerosos, entre ellos destacan Sus discípulos 

Eugene Millet (1819-1879), Maurice Ouradou (1822-1884), Anatole de 
Baudot (1834-1915), y Paul Gout {1852-1923) quien restaura el Mont-
Saint-Michel.44 

Baudot, alumno favorito de Viollet-le-Duc fue un collaborador muy 
cercano a éste durante toda su vida, tuvo una importante producción 
escrita y restauró numerosas obras. Sin embargo es sobre todo famoso 
por haber definido el principio de uso de los materiales armados (el 
cemento armado) en los monumentos históricos. Desde 1886, propone la 
restauración del piso de la iglesia de Villars-Saint-Marcellin con 
cemento, su proyecto es rechazado dado que el cemento no es todavía 
un material aceptado para restauración. En 1899, utiliza cimentaciones 
de cemento armado para la restauración de la Iglesia de Saint-Nicolas­
Saint-Laumer.45 

Ouradou, yerno de Viollet-le-Duc, inspector de obra en la restauración 
de Notre-Dame de París y de Pierrefonds, se quedó a cargo del castillo, 
a la muerte del arquitecto. 

43· Works v. 33 p.465. 
44· Auzas, r .. M.,E11¿.;11e Viollet·le·D11c: JB/4·1879, 19i9, p. 149. 
45. Bcrcé, Fr., "Anatolo Jo (l;1uúot", 196;, p. 108. 
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Tabla 4: Lista de publicaciones de Viollet-le-Duc, en revistas 

Publicación 

Les annales archc'Ologiques, director Didron 

RL"Vue génér•le de l'architc"Cture et des trJ\'"JllX publics, director César Daly 

Bulletin du comté historique des arts et des monumcnts 

Encyclopédic d'architL'ClUre, dirL'Clor V. Calliat 

L'artiste 

Revue des sociétés saV'Jntes des départemcnts 

Gazellc des bcaux.arts 

Rcvue archc'Ologique 

Le monitcur univcrscl 

Gazelle des architectes el du balimenl, dirc'Ctor E. Viollct·le·Duc hijo 

La re1'Ue des dettX·mondes 

Rcvuc <lt!S cours littt!raircs de la Fr.mc.:e et <le l'étrJngcr 

La république lr•ni;•ise 

Le Ílg<1ro 

Rcvuc nationale el étrJngCrc 

Le centre gauchc 

Journal des .sdcm:cs militaircs 

Annu<1ire du club <1lpin fr.1m;ais, 

Dullctin de ~1 sodété de ¡,oéographie 

La tache noire 

Le X!Xsii:cle 

Le temps 

La réforme cconomique 

Le peuple 

Le bien public 

Dulletin de l'union ccntrale des bcatLX·arts appliqués a !'industrie 

L'an.:hitcctc 

L'art 

La philosophie posilil'! 

Le courri<r du soir 

La science politique 

fecha 

18·14. 1849 

18;1.1861 

rn;2 

18;3. 1874 

1857. 1858 

18;9 -1861 

1859· 1862 

18(,0.1862 

1861 

!8(i(í. 1879 

1864 

18(17. JS(.S 

1867 • 1879·. 

1867 . 

. 1867' 18(>8 '. 

1879 

1872.· 1879_ 

1874· 1878 ' 

1874 

1874 

1874·1979 

1874 . 

1875 

1876 
0

1876 • Í878 · 

1876- 1879 

1877 

1878-1879 

1878 

1878 

1878-1879 

cantidad de articulas 

13 

12 

17 

26 

3. 

2 

3 

10 

IS 
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Viollet-le-Ouc no era egresado de la Escuela de Bellas Artes donde se 
enseñaba las artes, pintura, escultura, grabado y arquitectura. De hecho, 
siempre se opuso al sistema de enseñanza impartida por la academia, y 
se volvió un autodidacta. Quería estudiar la profesión de constructor, en 
la vieja tradición de los maestros de obras. Así que fue por la lectura, la 
observación, el dibujo, los viajes de estudio (como el de Italia) y 
trabajando con su tío el arquitecto Delécluze como aprendió las reglas 
del oficio. 

Viollet-le-Duc luchó para cambiar la forma de la enseñanza de su 
profesión en Francia, y se enfrentó a un gremio muy poco decidido a 
dejarlo actuar. 

El 13 de noviembre de 1863, gracias a su intervención, el secretario de 
educación firma un decreto para la reorganización de la Escuela de 
Bellas Artes porque "ha dejado de estar en armonía con la evolución de 
las ideas y las necesidades de la época actual"46 y el 15 de noviembre 
Viollet-le-Duc es nombrado profesor de historia y estética en la Escuela. 

Sin embargo el proyecto de renovación de la Escuela es un fracaso, el 
26 de marzo, Viollet-le-Duc renuncia y decide publicar sus apuntes (Les 
Entretiens). En éstos, el academismo queda reemplazado por un sistema 
en el cual sólo se da espacio a la razón y a la construcción y donde se 
regresa a los principios fundamentales de la arquitectura; ésta queda 
analizada dentro de su contexto, y por deducción se extrae una 
enseñanza sobre el significado y los medios de la arquitectura. Ahí 
Viollet-le-Duc afirma que el método científico permite razonar y criticar, 
lo cual puede ser muy peligroso porque este razonamiento da al 
estudiante fuerza para rebelarse contra el dogmatismo y las reglas 
arbitrarias.47 

El 25 de junio de 1862, es nombrado miembro de una comisión 
encargada de estudiar la organización de una enseñanza industrial y 
comercial en escuelas públicas. Se menciona que, con Durand, 
contribuyó a abrir el camino a los ingenieros.48 

En 1869, refiriéndose a la Escuela de Bellas Artes, Viollet-le-Duc dice: 

Ce n'esl pas une école, parce que dans ce/ é!abli.•semenl, entre/en u par /'éta/, 
l'enseignemen/, á pmpremenl parler, n 'ex1:11e pas, ou qu'i/ se home a donner 
aux jeunes gens certaines rece/les empiriques, á les soumel/re a une sorte 
d'initiation, á les enrolerdans une ligue bosti/e á toute supériorité placée en 
debo~ de ce que /'étalili.~<ement admet, sans qu'i/ leursoil /oisi/Jle de s'écarter 

4r, Auzas, P,.M., Eugeue Viiillet-le-D11c; 1814-1879, 19i9, p. 134. 
47· Viollct-lc·Duc, E., "U:s monumcnts h~toric¡ucs", }!l(19· 1870, p. 1;7. 
411. Morc11x,j.-Ch., fli.<Joil'f!tfo ftin:bitec/ul'f!, 1981, p. 120. 
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fJ'1 lt. - •w~•· •• L .. ... ,,,,.. tU.t• •• 11u•1F••11. 

Gráfica 32. Corte sobre la torre de Homenaje, Castillo de Pierrefonds, Viollet-le-Duc. 

de la voie tracée par les interpretes des mysteres, sous peine de co111pro111e1tre 
leur avenir. L'éleve qui entre d /'Eco/e des Beaux-Arts est comme ces 
malheureux qui se laissent prendre le lmut des doigts dans l'engrenage d'une 
machine pul~sante; il fi1ut qu 'il y passe /Out enlier' ... "mépriser tout ce qui sort 
du métier, tous ceux qui ne croient pas d l'emploi desfice/les académiques d 
la mof/e, et qui pretendraient fi1ire intervenir le raisonnement, la critique et 
/'cmalyse dans les choses d'art. ',¡9 

No es una escuela, dado que en este establecimiento, mantenido por el estado, 
la enseñanza, parJ decirlo clarJmente, no existe, o se limita a dar a los jóvenes 
algunas recetas empíricas, o a someterles a una cicna iniciación, o a enrolarlos 
en una liga hostil a toda superioridad puesta a íuerJ de lo permitido por el 
establecimiento, sin que les sea posible alejarse de la vía trJzada por los 
intérpretes de los misterios, bajo el riesgo de comprometer su porvenir. El 
alumno que entrJ en la Escuela de !leilas-Artes es como estos pobres que se 
dejan agarmr la punta de los dedos en el engrenage de una máquina potente; 
tienen que entrnrle totalmente" .... "despreciar a tQ{los los que se salen de la 
proíesión, a todos los que no creen en el uso de trucos académicos de moda, y 

49. Viollct·le·Duc, E., "L'école", 1869, pp. 148-150, p. 148. 
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que pretenden hacer interven ir el rJZonamento, la crítica yel análisis en las cosas 
del arte." 

Viollet-le-Duc no era el único en criticar violentamente la Escuela; 
Labrouste, arquitecto de la Biblioteca de Sainte-Genevieve, en 1830, 
publica una memoria en contra de la enseñanza que acaba de cursar. En 
ésta menciona la escuela como "retrógrada, academista, con problemas 
en sus ideas de la composición arquitectónica, así como en la historia de 
la arquitectura".5º 

Además de una gran diferencia en la concepción misma de los que 
debe ser la forma de pensar y crear la arquitectura, Viollet-le-Duc 
también critica problemas ligados a la enseñanza cuando se trata de 
trabajar monumentos históricos: 

Or, ce n 'est pas ci /'Eco/e des /Jeaw:-arts. méme les études éfllnl pousséesjusqu 'a 
/'tige de trente ans, qu'rm enseigne aux jeunes arcbitectes sru1 les 
connaissances en arcbéologie nécessaires pourde semhlah/es travaux, soil, ce 
qui est plus dijficile et demande plus d'étude, les moyens praliques et 
écono111iques, les regles admim:~tratives et de crmduite de cbantier que les 
arcbitectes cbargés de ces restaurations, souvent peril/euses, doivent posséder. 
L'Ecole des heaw:.arts a pmhah/e111ent de fortes raLmns pour dédaigner ces 
étude..~ et je ne sacbe ftL~ que les éleve..~ aient jt1111ais pétitionné pourque ce/le 
/acune fút comhlée.5 

No es en la &cuela de !leilas-Artes, hasta si los estudios fuerJn prolongados 
hasta la edad de treinta años, donde se enseña a los jóvenes arquitectos, ya sea 
los conocimientos de arqueología necesarios parJ tales trJbajos, o, lo que es más 
diílcil y requiere de más estudios, los medios pr.ícticos y económicos, las reglas 
administrJtivas y de manejo de obrJ, que los arquitectos encargados de estas 
restaurJciones, muchas veces peligrosas, deben poseer. La &cuela de !leilas 
Artes tiene probablemente fuertes rJzones parJ desdeñar estos estudios, y no 
estoy en conocimiento de que sus alumnos alguna vez hayan pedido que esta 
laguna fuerJ rellenada. 

No sólo los alumnos carecen de conocimientos sobre historia de la 
construcción y de los estilos, sino que además no tienen experiencia 
práctica y no saben dirigir administrativamente y técnicamente una 
obra. 

Influencia de Viol/et-le-Duc sobre la arquitectura del siglo XX 

Además de los múltiples reconocimientos que recibió durante su vida 
(tanto en Francia como por toda Europa y en Estados Unidos), la 
influencia que tuvieron sus teorías como arquitecto ha sido 

51l. Mucllcr, M. D., "Viollet·le·Duc, el l'évolulion de l'architL'ClUrcau X!Xsii:dc", 1980, pp. 29-.W. 
51. Viollet·le·Duc, E., "Les monumems hisloric¡ues", 1Bii9· 1870, pp. l.l2· 134. 
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ampliamente reconocida y hacen que Viollet-le-Duc haya sido mostrado 
como un precursor de la arquitectura moderna. 

Viollet-le-Duc ha definido y promovido Jo que más adelante fue 
retomado como el funcionalismo cuya definición puede ser resumida a 
lo siguiente:52 

- que ningún edificio es bello si no cumple adecuadamente con su 
función, 

- si un edificio cumple con su función es bello, 

- como los objetos tienen una forma relacionada a su función, 
todos los objetos incluyendo los edificios son arte industrial; 

puntos que hemos encontrado varias veces expresado en otros términos 
por el arquitecto. 

Mientras que Sullivan (1856-1924) recomendaba las obras escritas de 
Viollet-le-Duc a sus alumnos, Franck Lloyd Wright (1867-1959) dice en 
su autobiografía que pensaba que el Dictionnaire raiso1111é de /'arc/1itecture 
franfaise du XI au XVI siecle, era el único libro "sensato" de arquitectura 
y afirma que compró varios ejemplares para poder regalarlos a sus hijos. 

Se reconoce también el impacto de Viollet-le-Duc sobre la arquitectura 
metálica, tan característica del siglo XIX, en la corriente Art Nouveau, así 
como en Le Corbusier. 

El concepto de unidad de estilo 

La unidad de estilo en el siglo XIX 

El concepto de estilo ha tenido tradicionalmente dos interpretaciones, 
por una parte corresponde a una forma de clasificación que permite 
"fechar, agrupar y atribuir" las obras a artistas individuales o periodos 
particulares y por otra parte significa una forma de distinción y de 
elegancia. 

En Les Entretiens Viollet-le-Duc diferencia las dos ideas, un edificio 
puede pertenecer a un momento y por lo tanto tener el estilo de la época, 
lo que no significa que tenga estilo. Tener estilo es una calidad de la 
arquitectura, que le atribuye elegancia y calidad, en efecto se puede 
decir que un edificio tiene estilo si su forma corresponde a su función, a 
los materiales empleados y si ha sido el resultado conceptual de un 

5l Endclop;icdi;1 Británica, \'cr funcionalismo. 
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Gráfica 33. Generación gecmétrica y sucesiva de los estilos-tipos de arquitectura, Daly, Revue de /'architecture et des 
travaux publics, vol. XXVII, 1869, p. 38 
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razonamiento lógico no influenciado por las modas. Tampoco tiene 
estilo si es una copia de "estilos" de otra época, lo cual era muy frecuente 
en el siglo XIX. Entonces, existe el estilo como "medio de clasificación de 
las artes por períodos" y estilo como "inspiración sometida a las leyes de 
la razón".53 Se puede tomar como ideal a los animales que, por 
naturaleza, tienen estilo, sus sentimientos son simples y buscan su 
propósito en forma directa y económica. 

Tomando como ejemplo un recipiente manufacturado Viollet-le-Duc 
dice que tiene estilo dado que: 

- su forma indica su uso, 

- tiene una forma en relación con la materia empleada y las 
restricciones particulares impuestas por ésta, 

- su forma final es adecuada tomando en cuenta la materia empleada 
y al uso al que está destinado.54 

(Estos principios corresponden tambien a los de la arquitectura 
funcionalista del siglo XX.) 

Para terminar, Viollet-le-Duc dice que hoy en día, el estilo se ha 
refugiado en la industria, huyendo de las artes. Esta idea aparece 
también en Histoire d'un dessinateur, donde, al final, después de la 
enseñanza recibida sobre la observación para dibujar, y como entender 
el porqué de las formas, el discípulo opta por estudiar el diseño 
industrial. 

En Les Entretiens, aún si ahí Viollet-le-Duc plasma todas sus teorías de 
la arquitectura, por ser este libro la recopilación de una cátedra 
impartida a alumnos, no se preocupa por dar una definición del estilo, 
asumiendo que es una forma de clasificación que no requiere de mayor 
explicación. Cuando se refiere al estilo es solamente para hacer la 
distinción entre lo que es una clasificación y una cualidad. A pesar que 
en este libro se retoman varias épocas de la historia, no es un libro de 
historia de la arquitectura, sino una enseñanza de la forma de 
estructurar el pensamiento, y por lo tanto Viollet-le-Duc analiza las 
formas en relación a la cultura que lo generó para entender sus procesos 
creativos. Por ejemplo, cuando compara la arquitectura de los griegos 
con la de los romanos presenta "sus diferencias y sus razones", de la 
misma forma, más adelante encontramos en el índice: "sobre los 
tiempos de decadencia de la arquitectura antigua". Lo que interesa al 

5}. Viollet·lc-Duc, E., E11/rr!lie11s s11r /~\rcbi/ec/11re, p. 179. 
54.Viollet·le·Duc, E., E11trr!lie11s s11r/'Arcbilect11re, p. 182. 
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Gráfica 34. Pierre!onds, detalle de ta gateria de ta capilla, diseño de estereotomía 
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autor es enseñar a sus estudiantes el razonamiento lógico que llevó una 
civilización a su expresión arquitectónica, extrayendo de este análisis las 
herramientas para poder ejercer su profesión con calidad y construir 
edificios con "estilo". Es como, según Viollet-le-Duc, se debe y sirve 
estudiar la arquitectura pasada. 

El problema de la unidad de estilo se encuentra desarrollado al nivel 
teórico varias veces por César Daly en la revista que dirigía, la Revue 
générale de l'arcl1itecture et des travaux publics. Esta revista fue importante 
por haber abordado temas teóricos de la arquitectura. En el volumen 7, 
en. 1847 dice que un estilo de arquitectura corresponde a un cierto 
sistema de construcción, afecta de preferencia algunas combinaciones 
geométricas particulares y corresponde a un ideal de lo bello.55 Este 
ideal se encuentra necesariamente en relación armónica con un cierto 
estado del alma humana, dado que es, para el alma, la expresión más 
elevada de lo bello en arquitectura. Sin embargo el estilo no es sólo una 
forma de definir formas por criterios estéticos, responde también a una 
forma social determinada, a un sentimiento religioso más o menos 
iluminado, a un clima dado, a una industria más o menos avanzada, a 
ciertos materiales etc. 

Tout style réguliar d'architecture, disons-nous, /'h1:"tolre le démontre, a son 

55. Daly, C., "De l'architccturc rcligicu'c illl XIX 'icde", t847, p. 208. 
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principe de constíuction, et son mayen d'expression esthétique propr~ 

Todo estilo de arquitecturJ, digamos, la historia lo demuestrJ, tiene su principio 
de construcción y su medio de expresión estética propios (palabras marcadas 
por el autor) 

Así para Daly, la palabra estilo toma el sentido de la palabra especie en 
la anatomía. Lo cual, una vez definidos los elementos característicos, 
permite la clasificación de los monumentos y extraer las leyes de su 
evolución. 

Le 11101 style occupe dans le langage arcbftectural une place analogue au mot 
e.pece dans le /angage des sciences naturel/es, et joue le miime role 
important.57 

la palabra estilo ocupa en el lenguaje arquitectónico un lugar análogo a la 
palabrJ especie en el lenguaje de las ciencias naturJles, y juega el mismo papel 
importante. 

Daly desarrolla también un primer intento de clasificación sobre 
criterios geométricos (ver página 107). Distingue los estilos primitivos 
(el egipto y el griego) basados sobre el uso de la línea recta, los estilos 
secundarios (el bizantino, románico y ojival) con el uso del arco de 
círculo y los estilos terciarios basados en la elipse (quizá para el futuro); 
el estilo romano es de transición entre el primitivo y el secundario, y el 
moderno (del renacimiento al siglo XIX) de transición entre el 
secundario y el futuro. 

En cada periodo distingue cual es la base geométrica constructiva, 
estética y el tipo de elevación, el movimiento geométrico asociado, y 
después, cual es el conjunto de ideas sociales que les corresponde 
(religión, política, derecho). Este ensayo de clasificación, no llegó a tener 
seguimiento, pero es una búsqueda original de clasificación donde se 
integran características geométricas con características culturales de una 
época. 

El estilo es la forma lógica con que una época se expresa y resuelve sus 
problemas, por lo tanto debe ser estudiado en forma científica; y los 
conocimientos generados permitirán definir la arquitectura del futuro. 
César Daly afirma: 

Cest /'étude intégrale de /'arcbitecture qu'i/ nousfaut accomplir aujourd'bui, 
car /'étude partielle ne fait que des imitateurs serví/e., ... Ce n'e.11 plus de /'étude 
des 111rmu111ents l,o/és, rapprJrtés a leurdateque nous pouvons nouscontenter. 
De 111i!111e que l'anatomiste 11wdeme aprr!s avoir étudié /'orgam:111ie des 
cmimaux divers, procede ensuite a /'étude de.' animaux co111paré.1, pour 

5!. Daly, C., "De l'architecturc, de !'avenir á propos de la renaissancc li-Jn\".tise", 18(1\), p. 17. 
57. Daly, C., "De l'architecturc, de !'avenir á propos de la renaissancc ÍrJn\"Jise", 18íi9, p. 16. 
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recbercber les loisgénérales qui rrígissent la crríation des animaux, de meme 
il nousfautfaire /'étude de /'anatomfe comparée des monuments pourétablir 
les /ois de fom1at1on des styles et en dédujre des instruclions utiles pour la 
création des styles de /'arcbitecture future.58 

Es el estudio integrJI de la arquitecturJ que debemos realizar hoy día, porque el 
estudio parcial sólo hace imitadores serviles ... No podemos satisfacernos más 
del estudio de los monumentos aislados, regresados a su fecha. De la manerJ en 
que el anatomista moderno después de haber estudiado el organismo de los 
animales diversos, procede después al estudio de los animales comparados IJ'JrJ 
buscar leyes generJles que rigen la creación de los animales, de la misma manerJ 
debemos realizar el estudio de la anatomía comparJda de los monumentos para 
establecer las leyes de formación de los estilos y deducir instrucciones útiles 
para la creación ele los estilos de la arquitecturJ futura. 

De la misma manera que en biología se buscaba sistemas de 
clasificación, el siglo XIX buscaba reglas de clasificación en la historia, 
que no corresponden a una simple cronología sino que incluyen también 
características formales y culturales. Es el deseo de encontrar un sistema 
global de ordenamiento y entendimiento de la historia, siendo conciente 
que la historia es un todo y que existe una inteacción entre sus diferentes 
expresiones. Este es el espíritu de sistema en la búsqueda de las leyes 
universales del sistema cartesiano. 

Tampoco para Viollet-le-Duc tiene mucho interés la clasificación por 
estilo, si ésta se queda en un simple análisis formal que no tiene más 
fundamentos y si no tiene como consecuencia una enseñanza para 
resolver los problemas del constructor actual aprovechando al cúmulo 
de experiencias del pasado. Para él, el estilo corresponde a una 
"armorúa, una unidad en la concepción del conjunto y de los detalles" 
que posee una época.59 

En 1845 aparece una polémica entre la revista Revue générale de la unidad de estilo 
/'arc/1itecture et des travaux publics dirigida por Daly y les Annales en monumentqs 
archéologiques dirigida por Didron. Viollet-le-Duc escribió en la primera 
de 1851 hasta 1861 y en la segunda de 1844 a 1849. Generalmente la 
Revue expresaba puntos de vista más críticos que les Annales sin 
embargo, a pesar" de sus diferencias y querellas públicas estaban unidas 
en contra de la Academia y de la Escuela de Bellas-Artes".60 

La polémica fue en torno a la reja de la Iglesia de Saint-Ouen, la cual 
no correspondía al estilo gótico de la iglesia. Mientras que la Revue 

5!l Boudon, Ph., P. Dcshaycs, H. O;imisch, Ai111lj•se d11 Dclio111111irr! de fllrdJitec/11rr! fn1111>ii.<e d11 XJ ,-;ecle par 
E. Viol/et·le.V11c, 1978, p. 38. 
59. Viallct·lc·Duc, E., Eutretie11s s11r 1'1\rcbitect11re. 
W. Pcvsncr, N., "Viollct·lc·Duc and Rcynaud", 1972, pp. 197. 
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argumentaba que fuera sustituida por un elemento del mismo estilo que 
el monumento, les Annales estaban en favor de su conservación diciendo 
que todos los elementos bellos pueden convivir. Daly contestaba: 

D1:<ons done que nous venons de trailer une question de pn·ncipe a propos de 
la grille de Saint-Ouen -mais nous sommes loin de prétendre que pm1out ou 
l'unité artistique Jera défaut, il conviendra de /'éta/Jlir- /'unité es/ la base 
e.t<enlielle et indispensable de toute oeuvre d'art, c'e.<I vraz: mais les cboses 
ancienne.< 9ui rappellent de grands, de précieux souvenirs ont conquis une 
valeurdiJJerente de ce/le résultant de la heauté de leurs Jonne.<. L'archéologue 
se préoccupe spécialment de ce//e valeur de soui·enir; /'artL<te créateur e.<t 
porté a s'ahsorher plus exclusivement dans la valeur e.<thr!tiq~e; il es/ done tres­
/ion que chacun de ces intérets soit énergiquement défendu. 1 

Digamos que acabamos de trJtar de una cuestión de principio a propósito de la 
reja de Saint-Ouen -sin embargo estamos lejos de pretender que donde sea que 
la unicbd de estilo har.í falta, convendrJ restablecerla- la unidad es la base 
esencial e indispencbble de tocb obrJ de arte, es cierto, pero las cosas antiguas 
que recuerdan grJndes, preciosos recuerdos han conquistado un valor diferente 
de b resultado ele la belleza de sus formas. w arqueología se preocupa 
especialmente de este valor de recuerdo, el artista creador está conducido a 
absorberse m;ís exclusivamente de su valor estético, es entonces muy bueno que 
cado uno de estos intereses sea enérgicamente defendido. 

Mostrando que la búsqueda de unidad de estilo no se sustenta en un 
afán estilístico sino en el valor histórico de los elementos (el valor del 
recuerdo). 

El monumento es un" documento" y un eslabón en la evolución de las 
sociedades; para que este documento sea lo más didáctico posible y que 
permita entender las leyes que rigen la evolución de la arquitectura, es 
necesario que sea lo más completo posible. En este sentido, se entiende 
que Viollet-le-Duc diga, hablando del monumento "restablecerlo a un 
estado completo" para que aparezca la "claridad de su lección de 
historia".62 63Es también una respuesta para salir del eclecticismo en el 
cual cayó la arquitectura del siglo XIX, encontrar la pureza de estilo para 
poder generar un estilo propio de este tiempo. 

A ce/le époque portée vers l'éclec/isme comme celui-ci, s'il est une chose qui 
puisse nous ramener /'unité dans les arts, c'est /'étude sérieuse de 
/'archéo/ogie; car celle science force si bien l'e.<prít el classer chaque oeuvre 
dtms le siec/e cmi lui appartienl, que /out mé/ange, /out paradoxe, lui devient 
insupportali/e. 

En esta época orientada hacia el eclectisismo como éste, si hay algo que puede 
regresar la unidad en las artes, es el estudio serio de la arqueología; porque esta 

r.i. Daly, C., "L'archéolo~;e aux priscs avee l'architccture", 184;, p. 73. 
61 Gmdecki, L, "fendanccs actuellcs dans la ¡cstauration des monuments h~toriqucs", 1%;, pp. 201·219. 
6·1. Viollet·le·Duc, E., Dlclim111aire raiso1111é de rarcbilect11refn111(ai.<e d11 Xl "".\VI siecle. 
M. Viollct·lc·Duc, E., "De l'art étr•nger et de l'art national", 1845, pp. 28;-290. 
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Gráfica 35. Pierrefonds, elemento sobre el camino para llegar al caslil\o, Maurice Ouradou 

ciencia forma tan bien el espíritu a clasificar cada obrn en el siglo que le 
pertenece, que toda mezcla, toda parJc\oja, le es insoportable. 

Aparece lo importante de integrar el espíritu científico en el ejercicio 
de la profesión, por medio del uso del sistema racional deductivo, y esta 
actitud hará totalmente incompatible la mezcla de estilos. 

Frytz señala que el principio de restauración de acuerdo con la regla 
de la unidad de estilo se encuentra desde 1828-38 cuando Karl 
Heideloffet y Friedricn Gatner restauran la catedral de Bamberg y que 
en 1834 Gottfried Semper critica violentamente el pluralismo de 
estilos.65 

65· Frycz,J., ''Viollct·lc·Duc, cn!a1eur romantique ou positivismc?", 1980, pp. 21-29. 
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Al principio de su vida profesional, cuando el 31 de enero de 1843 
Viollet-le-Duc y Lassus escriben el proyecto de restauración de Notre­
Dame de París dicen: 

rendre a /'édiji'ce par des restaumtions prudentes la richesse et /'état dont il a 
été dépouil/é 111m:1· nous sommes /oin de vouloir di ro qu'il est nécessaire de 
faire disparaitre toutes fes addilions postén'eures a la con.struction primitive 
et de ramenerle monument asa promiere fomw; nous pen.wns, au contraire, 
que cbaque partie tljoutée a que/que époque que ce soit, doit en pn·ncipe étre 
conservée, conso/idée et restaurée dans le style qui fui est propre, et cela avec 
une religieutg d1'.<crétion, avec une almégation complete de toute opinion 
pe~onnel/e 

devolver al edificio, a trJvés de restaurJciones precavidas, la riqueza y el estado 
del cual fue despojado, sin embargo estamos lejos de hacer desaparecer todos 
los añadidos posteriores a la construcción primitiva yde regresar el monumento 
a su forma inicial; al contmio, pensamos que cacb pme añadida en cualquier 
época, debe en principio ser conse1VJda, consolidada y restaurJda en el estilo 
que le es propia, y eso con una religiosa discreción, con una abnegación 
completa de toda opinión personal 

y añade: 

L'artisle doit reproduire scrupuleusement non seulement ce qui peut fui 
paraitre défectueux, du point de vue de f'art, 111t11'.< 111e111e au point de vue de 
la con.struction.67 

El artista debe reproducir escrupulosamente, no sólo le que le puede parecer 
defectuoso desde el punto de vista del arte, sino tembién desde el punto de vista 
de la construcción. 

Se puede notar una evolución en la posición de Viollet-le-Duc en 
relación a la búsqueda de la unidad de estilo. En general el Viollet-le­
Duc joven, de la restauración de Vezelay y de la Catedral de París es 
mucho más cuidadoso de no inventar que el Viollet-le-Duc de 
Pierrefonds, al final de su carrera, que piensa que es posible reconstruir 
partes faltantes, sobre la base de un entendimiento preciso de la lógica 
del constructor inicial. La fuerza dada al razonamiento en la filosofía 
cartesiana con un manejo absoluto de la demostración donde se van 
eliminando cada uno de los elementos de duda generando una lógica 
conceptual, pueden dar a un hombre como Viollet-le-Duc, esta 
seguridad. 

Mérimée en 1841 dice (correspondencia general, T. ill, p. 9) que el 
restaurador debe siempre buscar que su intervención sea la mínima 
necesaria así es "mejor componer que rehacer"68 y que no se debe entrar 

1"· Auzas, P.-M., E11ge11e Vinl/el.le-D11c: 1814·1879, 1979, p. 62. 
1'7·Lcniaud,J.-.\l.,}<•t111·lklf'li.</e /J1ss11s (IBIJ7·1851) 011 le temps retm11uédesClltbi!tlmtes, 1980, p. 79. 
(wt Lcniaud,J.-M.,]ec111-llapl<,le /Jl.~'1~< (ll'/.17·1851) n11 fo temps retm11ué desClltbéclrales, 1980, p. 79. 
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en supuestos e inventar. Si se llegara a inventar, lo más probable es que 
se caería en el engaño. 

De hecho, en el segundo cuarto del siglo XIX, se puede notar una 
evo! ución de ideas en lo que debe ser la intervención sobre monumentos 
históricos. En principio los arqueólogos rechazaban la idea de 
restauración por falta de conocimientos por parte de las personas a 
cargo, después se admite que es posible restaurar únicamente lo que se 
conoce, y finalmente se acepta la idea que se puede restaurar lo que se 
piensa pudo existir. 

Clasificación de los monumentos en el siglo XIX 

La idea de crear un "inventario general de los monumentos y de las 
riquezas artísticas" nace en 1790 cuando Lenoir reagrupa los elementos 
que logra salvar de la destrucción de la revolución y, cuando empieza su 
clasificación de metodológía cronológica distinguiendo estilos. De 1861 
a 1910 el Comité pour les arts et les monuments publica los 21 primeros 
volumenes del inventario y la idea de reconstruir la historia de los 
estilos a través de los monumentos, encuentra su realización al final del 
siglo XIX en el museo del Trocadero (museo de los monumentos 
franceses). En este museo están agrupados moldeados de catedrales, 
palacios, tumbas y fuentes. 

En el transcurso del siglo XIX aparecen varios esfuerzos para 
inventariar y clasificar los monumentos. 

El primer ensayo de clasificación de los monumentos aparece en 1816 
cuando el conde Alexandre de Laborde publica Les mommzents de la 
France classés c/1ronologiquement, en dos volumenes.69 

En 1818 la Academia retoma la idea del inventario empezado por 
l'abbé Grégoire durante la revolución.70 

En paralelo nacen las asociaciones arqueológicas, Arcisse de Caurnont 
crea la Societé des antiquaires de Normandie en 1824 y la Société des 
Antiquaires de Nomzandie y la Société franfaise d'arcl1éologie (1834), publica 
Cozirs d'antiquités monumentales y Essai sur l'arcl1itect11re re/igieuse du 
Moyen-Age (1824). El desarrollo de la arqueología puede ser ligada a tres 
eventos, el descubrimiento de las estratigrafías geológicas que 
conservan huellas del pasado, la revolución de los anticuarios 

111• Lé"On, P., "Les principcs de l.t conscr1·Jtion úes monumcnts historiqucs, él'olution úes doctrines", 19.l4, p. 23. 
in. Bercé, Fr., les premiers lrtWml.X de ú1 Comwissia11 des Mn11ume11L" hL~orü¡ues de 1837 el 1848, Proci!s­
verlu111xr/ rr/rw.<<ft1rcbilec/e.~ 1979, p. 9. 
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Gráfica 36. Comparación entre un dibujo de Viollet-le-Duc y el levantamiento del mismo elemento usando 
técnicas de fotogrametría 

determinando etapas tecnológicas en el pasado del hombre (ver los 
daneses Thomsen, Worsaae, página 69) y las teorías de Darwin (ver 
página 65). 

Sin embargo es hasta 1837 que es creada la Comission des monuments 
/1istoriques. Su primer trabajo fue clasificar los monumentos por 
importancia para definir las prioridades y los monumentos que 
necesitaban una intervención urgente.71 La clasificación de los 
monumentos correspondió en esta primera etapa a criterios históricos, 
después a la noción de "interesante para la arquitectura" y finalmente a 
la noción de edificio tipo.72 De emocional, la clasificación se vuelve 
racional. Entre 1862 y 1875 aparece la publicación de la lista de los 
monumentos históricos, que incluía entonces 1083 monumentos. 

Apoyando el hecho que toda intervención debe ser documentada y 
para conservar el registro de las obras inventariadas y clasificadas, en 
1841, se crean Les Archives des Monuments Historiques.73 En estos se 

71. Bcrcé, Fr., Les premiers tr11Ut11L• tfo ltt Co1111111'.<,1011 tles Mo1111111e11t:; bi.<lori1¡11es tle 1837" 1848, Proces­
verlumx et relevé.< tfcm:bitecles, 1979, p. 14. 
72. Lcniaud,J.-M.,Jet111·&1pli.</e lt1ss1ts (/&17-1851) 011 le temps retmuvi! tles ctllbi!tlrc1les, 1980, p. ;1. 
7.\Vcrdicr, P., "Le Scrvicc des Monumcnts hismriqucs", 1934, p. 124. 
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conservan todos los documentos relativos a los monumentos, cartas, 
presupuestos, nombramientos, descriptivos ... 

El primer presidente de la comisión fue Vatout, seguido por Vitet en 
1839. Mérimée sucede a Vitet como inspector en 1834 y es hasta 1848 que 
fue nombrado presidente. El 16 de agosto de 1838, Viollet-le-Duc es 
nombrado auditor del Consei/ del Monuments Civi/s y ayudando al 
inspector Achille Leclerc y el 23 de octubre de 1838 es nombrado 
segundo inspector en las obras del Hotel des Archives du Royaume. La 
relación entre Mérimée y Viollet-le-Duc fue al principio de respeto 
jerárquico, y el joven Viollet-le-Duc recibió muchos apoyos de parte de 
su jefe; poco a poco se cambió en una profunda amistad que duró hasta 
la muerte del primero. En 1848 se creó también el Service des Edifices 
Diocesains. 

El papel de ViolleHe-Duc en la vida del service des monuments 
/1istoriques fue principalmente sobre métodos de restauración, pero 
también sobre la parte administrativa. Según Verdier,74 su acción se veía 
en los informes, los presupuestos y las decisiones administrativas. Su 
influencia fue preponderante hasta su muerte en 1879. 

Desde la creación de la Comisión se empezó una catalogación de los 
monumentos. Además de definir las restauraciones urgentes y se 
establecieron los criterios sobre la reconstrucción de los elementos 
desaparecidos. En paralelo la Comisión reglamentó las técnicas 
constructivas permitidas en las intervenciones. Cuando Mérimée decide 
que la parte importante de la restauración es dar al edificio una 
estructura fuerte, en la época no existen el sistema de inyección de 
cemento, ni el concreto armado. Así que si una estructura se está 
cayendo, la única forma de reforzarla es desmontarla y reconstruirla 
reemplazando los elementos débiles por unos de mejor calidad; de allí 
el aspecto nuevo de las intervenciones del siglo XIX. 

Un edificio viejo presenta marcas del tiempo, tanto en el desgaste de 
algunas de sus partes como en el color, aspecto de sus materiales, las 
piedras se cubren de patina; al restaurar el edificio, las piezas nuevas no 
tenían esta textura en muchos casos. Además, parte de la restauración 
consistía en una limpieza de la fachada. Este hecho generó muchas 
críticas, se perdía la presencia del tiempo, y el aspecto romántico. En el 
caso de la iglesia Safnt-Benoit, en París, Lenormant y Mérimée pidieron 
que se le diera de nuevo su aspecto anterior con patina.75 

74· Vcr<licr, P., "Le Scrvice <les Monumcnts hbtoriqucs", 1934, p. 99. 
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Así, en las instrucciones pour la Conservation, l'entretien et la 
restauration des édifices diocésains, llegó a pedirse que las bajadas de aguas 
pluviales de hierro fundido sean reemplazadas por los canalones 
originales.76 

75. Bcrcé, Fr., Les premiers traw11ix tle lt1 ·co111111/.t<io11 des Mo1111111e11t< hl<lorlque.< de 1837 " 1848, Praces· 
verbm1.\·e/ releves1ft1n:bilecle.<, 1919, p. 14. 
1r, Leniaud,J,·M.,]erm·lk<plisle ú1.<s1~< (m17-IB51) 011 le temps relrouve de.«"t1lbMmles, 1980, p. 81. 
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Con el usión 

El legado de Viollet-le-Duc es muy importante, por su decisiva 
intervención en relación a los monumentos. Es necesario reconocer que 
activividad del arquitecto ha estimulado la crítica, sensibilizado a la 
población en general sobre la importancia de los monumentos, ha tenido 
gran influencia en las generaciones posteriores, y que ha salvado 
numerosos edificios de la ruina. 

Dedicó toda su vida con pasión a la restauración con una fuerza de 
trabajo impresionante. Su aportación abarca un amplio universo, teórico 
a través de sus escritos, práctico por sus obras e histórico; asimismo, 
tuvo una valiosa aportación para las investigaciones futuras dado que 
sus levantamientos y la Enciclopedia que escribió representan una 
fuente de información importante para estudiar la edad-media. 

Centro de polémica durante el principio del siglo, admirado u odiado, 
se puede ver que después del centenario de su muerte la actitud hacia él 
ha cambiado; se reconoce que su restauración no corresponde a los 
criterios actuales, que aún si promovió una restauración objetiva, ésta no 
deja de ser un hecho cultural; que en algunas ocasiones tomó decisiones 

. discutibles, pero que éstas se sitúan en el contexto de la época. El análisis 
en la actualidad se niega a formular críticas del pasado y reubica las 
teorías de Viollet-le-Duc en un marco que las integra a un sentido 
evolutivo de las ideas. Así todos los autores actuales han dejado sus 
pasiones para estudiarlo con objetividad y muchos no pueden esconder 
su admiración frent~ a la dimensión del trabajo realizado por Viollet-le­
Duc: recuperación del arte gótico, análisis y sistematización de sus 
elementos, así como una teoría de la restauración. 

Del desarrollo del presente trabajo podemos deducir las siguientes 
conclusiones: 
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Violle1-/c-Duc y ft¡ Res/a u ración Razonada 

l. Para Viollet-le-Duc, la Restauración es una actividad particular de la 
arquitectura, lo que se puede notar en tres puntos: 

- la importancia dada a la resolución del problema estructural y 
funcional del edificio, 

- la forma del análisis realizado para entender el sistema 
constructivo del monumento y, 

- el carácter inseparable dado entre la forma del elemento y su 
papel estructural. Este carácter es tan importante que el restaurador no 
puede tomar una decisión en la cual podría perderse esta relación 
función-forma. 

2. Se puede notar en Viollet-le-Duc una influencia del método deductivo 
desarro.llado por Descartes. De hecho se ha visto que el Cartesianismo ha 
influenciado la arquitectura francesa en diferentes medidas; en un 
principio como forma de resolver la concepción del edificio y cumplir 
con el criterio de belleza arquitectónica, recurriendo a las matemáticas y 
a la geometría, sin embargo al transcurrir el tiempo es el método, como 
forma de pensar y de análisis que va a tomar importancia y que 
encontraremos en Viollet-le-Duc. 

3. En este contexto, Viollet-le-Duc no da recetas sino una enseñanza 
dinámica en la cual los principios y el "como pensar" son los puntos 
importantes. Sin la capacidad de razonamiento, sin la lucidez para 
evaluar los componentes de un problema, no puede existir ni buen 
restaurador ni buen arquitecto. 

4. Viollet-le-Duc busca establecer un marco científico para la arquitectura y 
la restauración, hace varias referencias a científicos de su época, sobre 
todo a Cuvier, y en varios momentos lamenta que la profesión sea tan 
reacia al aprovechar y aplicar los novedosos desarrollos científicos. 

5. El desarrollo científico que más influenció a Viollet-le-Duc, fue la 
reconstrucción por Cuvier de esqueletos a partir de huesos fósiles, sobre 
la base de un razonamiento riguroso de cada uno de los elementos 
encontrados, para llegar a dar de nuevo vida a animales completamente 
desaparecidos y explicar sus características. El paso de la paleontología a la 
Restauración de Monumentos era inmediato, usando un razonamiento 
estructurado que hiciera intervenir todos los condicionantes de la 
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Concl11$ión 

construcción, era factible reconstruir edificios a un estado completo. 
Asimismo Viollet-le-Duc se compenetró totalmente de la lógica de un 
arquitecto de la edad media, lo cual hace que restaurar y construir se 
volvió para él lo mismo (su dominio del lenguaje formal y técnico de la 
edad-media así como de la forma de razonar y trabajar le permitió 
hacerlo). 

6. El edificio restaumdo es la expresión de un momento de la historia de la 
arquitectura. Se vuelve una muestra de la edificación en una época y una 
región, de su estructura social y avance tecnológico. Restablecerlo a su 
integridad inicial permite que se vuelva un ejemplar para entender la 
evolución del hombre, y en este sentido conlleva un papel didáctico. Por 
eso se puede hablar de una teoría de la restauración idealista del edificio. 

7. Sin embargo, si el estado ideal del edificio restaurado, consiste en 
restablecerlo a un estado perfecto, esta condición es difícilmente alcanzable 
porque existen otros factores que intervienen en la restauración, éstos 
son: resolver el problema estructural del edificio y asegurarle una vida 
larga, conservar la lógica estructural de sus elementos, y no borrar 
huellas importantes que muestren su evolución a través del tiempo, y 
que constituyen datos importantes para la historia del arte. 

8. La tarea de restauración implirn 1111 estudio profundo del edificio y de sus 
particularidades, para llevarlo a cabo, se requiere inicialmente acumular 
toda la información relevante en relación a su origen desde el punto de 
vista formal como conceptual, a los daños que ha sufrido por el paso del 
tiempo y sus causas y procesarla en forma lógica; en ello no deben existir 
decisiones sentimentales o subjetivas. Dada esta cunjunción de 
elementos, se puede hablar de una restauración razonada. 

9. El aprendizaje que el resta11rador adquiere durante 111 rrnlización de su 
trabajo le permite entender el edificio, restaurarlo y también aplicar este 
conocimiento 11 las interoencíones 11rq11itectónicas fut11ras. Un ejemplo claro 
de la extrapolación del estudio de la lógica de la estructura gótica fue su 
aplicación a Ja arquitectura metálica del siglo XIX. El enfoque 
racionalista de Viollet-le-Duc tuvo tal impacto que influenció todo el 
movimiento de la arquitectura funcionalísta moderna 
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En resumen se puede decir que 

1- La práctica del restaurador es la de un arquitecto confrontado 
a la presencia de la historia. · 

2- Un monumento histórico es la suma de arquitectura e historia. 
Por una parte conjunta la técnica y teoría arquitectónica de una época y 
por otra plasma en él los elementos culturales de su tiempo histórico. 

3- En el estudio de los monumentos históricos para su 
restauración el empleo del método científico en la obtención y 
procesamiento de datos, proporciona una forma de enfoque del 
problema que contiene todos los elementos formales para poder 
considerarse como una ciencia. 

4- El estudio de los monumentos históricos es una fuente de 
conocimientos que en si mismo posee un carácter didáctico. Estos 
conocimientos obtenidos empleando el método científico son aplicables 
al estudio evolutivo de la humanidad. 

El aporte fundamental de Viollet-le-Duc consiste en su actitud 
dinámica frente al monumento histórico como fuente de información 
sobre el pasado histórico, lo que permite la extracción de un 
conocimiento utilizando el razonamiento y el método científico como 
herramienta principal para la restauración. 

Es históricamente justo reconocer a Vio!let-le-Duc corno un gran 
restaurador dado su concepción global sobre el monumento visto como 
una mezcla de cultura, ciencia, arquitectura e historia, y el objetivo que 
da a la restauración corno forma de estudiar y valorar el contenido_de los 
edificios. 
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Resumen biográfico 1 

1814 
1830 

1831 

1832 

1834 

1835 
1836-37 

1838 

1839 
1840 

Nacimiento de Eugene Viollet-Ie-Duc. 
Viollet-Ie-Duc trabaja en el taller del arquitecto Huvé y en el taller del 
arquitecto A. Leclere. 
Se reporta mucha actividad como dibujante. 
Viollet-Ie-Duc se niega a entrar a L 'école del Ben11x-Arts. 
Primer gran viaje por Francia con su tío E.-). Delécluze. 
Publicación de Notre-Dnme de Pnris de Víctor Hugo. 
L. Vitet organiza el servicio de la Co11servatio11 des 111011111nenls 
/1istoriq11es. 
Muerte de la madre de Viollet-le-Duc, en sus salones Viollet-le-Duc 
había conocido a Stendhal, Sainte-Beuve, Mérimé, Vitet ... 
Viajes a Normandía, a la región del Loire, norte de España y sur de 
Francia. 
Matrimonio con Elisabeth Tempier. 
Esposición de dibujos en el Salón, obtiene un premio. Es nombrado 
profesor supleente en /'Eco/e de dessi11. 
Nacimiento de su hijo Eugene Louis. 
Viaje a Italia con su alumno Gaucherel. Visitan Nápoles, Sicilia, Pisa, 
Florencia, Siena, Roma, Venecia, .... 
Nacimiento de su hija Sophie-Marie. 
Es nombrado auditor suplente en el Co11seil des Bfltiments ciuils y 
después sub-inspector de las obras del Hotel des Arcliiues de Royn11me. 
Empieza su carrera de restaurador. Continua sus traba¡os de 
dibujante. Visconti le encarga por la primera vez, proyectos de 
decoración de fiestas públicas. 
Viaja por Francia. 
13 de febrero, Viollet-Ie-Duc se ve encargado por P. Mérimée hacer un 
informe sobre In Mndelei11e de Wze/ny. Vioílet-Ie-Duc le entrega el 
informe el 18 de marzo. La restauración de la Madeleine le es 
encargada. 
El 12 de noviembre, es nombrado inspector de la restauración de la 
Sainte Chapelle. 
Durante los años siguientes, Viollet-le-Duc realiza numerosas 
misiones arqueológicas por Francia. Realiza obras de restauración en 
Chartres, Amiens, Reims, Troyes, Clermont-Ferrand, Sens, Toulouse, 
Narbonne. Es consultado sobre problemas de restauración 
internacionales. 

l. Dalos c:xlr•ídos de la public-Jción pnr la cdilorial Pierre Mardag-J de lns E11/n!lie11.< "'" /'t1rchilecl111'1!, p. XVII. 
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Viollat-la-Duc y la Rastauración Razonada 

1844 Gana, con Lassus, el concurso para la restauración de Notre·Dame de 
París. 

1845 Empieza la obra de restaur.ición de Notre·Dame de París. 
1846 Es nombrado para la restauracitín de Saint·Denis. 
1848 Es nombrado inspector general de los monumentos diocesanos. 
1853 Principio de la restauración de la Cité de Cnrcaso1me. 

Organiza las ceremonias del casamiento del Emperador. 
Campaña para la reforma de la enseñanza de las Bellas Artes. 

1854 Primer tomo del Dictio1111nire rniso1111é de /'nrc/1itect11re. 
1857 Muerte del padre de Viollet-le·Duc. 
1858 Empiezan las obras de restauracion de Pierrefonds. 

Primer tomo del Dictio1111nirc rnisonné d11 mobilicr. 
1860 Encargado de construir la iglesia de Saint-Denis de l'Estrée. 

A partir de este año, construye varios castillos, casas, edificios, 
escuelas e iglesias. 

1861 Participa en el concurso de la Opera de París. 
1863 El 15 de noviembre es nombrado profesor de historia del arte y de 

estética en L'Eco/e des Bl'n11x-Arts. 
1864 El 26 de marzo, presenta su renuncia a la posición de profesor de 

L'Ecole des Bm11x-Arts. 
1868 Empieza estudios profundos de geología. 
1971 Viollet-le·Duc participa en la defensa de París. 

Nuevos viajes a Italia. 
1873 Principio de las obras de restauración de la catl1édrnle de Ln11snnne. 
1874 Renuncia a sus puestos oficiales y continua su carrera de escritor y de 

restaurador. 
1876 Trabaja en la preparación de la exposición universal de 1878. 
1879 El 17 de septiembre, Viollet-le·Duc muere en Lausana, donde se habla 

construido su casa. 
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Obra escrita de Viollet-le-Duc 
(no se incluyen los numerosos artículos en revistas y periódicos) 

1853 

1854 
1854-1868 

1856 

1857 
1858 

1858-1875 

1860 
1863-1872 

1864 
1867 
1871 

1873 

1874 

1875 

1876 

1877 

1879 
1884 
1895 
1904 

Mo11ogmphie de Notre-Dnme de Pnris (en collaboración con Celtibere et 
J.-B. I.:assus). 
Essni sur 1'11rcl1iteclllre militnire 1111 Mayen Age. 
Dictiomrnire rnisonné de l'nrchitccture frnnrnise du XI nrt XVI siecle. 
Lellres ndresst'es d'Allemng11e il M. Ado/plte Lance, 11rc/1ilecte. 
Descriptio11 de Notre-Dnme, «nthédrnle de Paris (en colaboración con M. 
de Guilhermy). 
Description du cMteau de Pianfonds. 
Descriptio11 du c/ultcau de Coucy. 
Dictionnaire miso1111é du 1110/lilier fr1111rnis de l'époque cnrlovingie1111e tl In 
renaissnnce. 
La cité de Carc11sso1111e. 
Lettn·s de Sicih', n propos tks 1'ui'nements de juin 1•1 juillet 1860. 
Entn•lirns sur /'arcl1ítecture. 
Cil~s 1•t mim•s amfricni11es; Mitin, Pale11q11é, Izamnl, C/1ic/1e11-ltza, Uxmn 
(en colaboración con D. Charnay). 
/11tavmtio11s de l'Etnt dnns /'enscig1wnl'llt 1ks Beaux-Arts. 
Les Eglises de París. 
Mémoires s11r In D1'fense de Paris, seph•mbrc 1870·jnnvier1871. 
Mo11ogrnphie de l'nncie1111e ég/ise nblmtinle de Vézelay: 
Histoire d'rme mnison. 
Histoire d'1111e forteresse. 
Histoire de l'lmbitntio11 /111mni11e d<'JlllÍS les temps préhistoriques jusqu'tl 11os 
jours. 
Le Mnssif du Mo11t Blnnc, étude sursn co11stitutio11 géodésiq11e et g/ologique, 
sur ses tra11sformntio1ts et sur l't'tnt mrcien et modeme de ses glnc1ers. 
L'arl russe, ses origines, S<'S éléments constitutifs, son n¡1ogée, so11 avenir. 
Histoire d'rm Hótel de víllt' et d'1111e Cnthédrn/e. 
Histoire d'rm dessi11ate11r. Commmt 011 apprend il dessiner. 
Composltions et dessins. 
Dt'Ssi11s im'dits de Viol/et-/e-D11c (ed. A. de Baudot et J. Roussel). 
Lettres inMites, rerneil/ies et nmrotées par son ji/s. 
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1839-1862 

1840-1859 
1842-1849 

1842 
1842 y 1847 

1843-1846 
1843 

1844-1854 
1844 
1845 

Vi<Jllet-/e-Duc y la Resllluraciún Razonada 

Presenta varios proyectos para la restauración de la catedral de 
Narbonne, en 1864 Litisné queda encargado de la obra. 
Iglesia de la Madeleine de Vézelay. 
Iglesia de Saint-Pere-sous-Vézelay. 
Iglesia de Saint-Papoul. 
Sain t-Etienne de Perigueux. 
Iglesia de Caussade. 
Abadía de Fontfroide. 
Claustro Saint-Trophime de Arles. 
Iglesia de Pontigny. 
Iglesia Notre-Dame de Semur-en-Auxois. 
Iglesia de Flavigny-sur-Ozerain. 
Iglesia de Moissac. 
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Restauraciones realizadas por 
Vi o 11 e t -· 1 e - D u e 

1845-1848 
1845-1848 
1845-1850 
1845-1851 
1845-1858 
1845-1864 
1846-1865 
1846-1867 

1847 

1848-1850 
1848 

1850-1875 
1850 

1851-1879 
1852-1879 

1854 
1855-1865 
1856-1866 

1856 y 1871 
1857-1869 

1857 
1858-1870 

1860-... 
1860-1868 
1860-1877 
1861-1873 
1862-1876 
1862-1890 

1864 

1871 

Iglesia de Saint-Thibaut. 
Palacio municipal de Saint-Antonin. 
Iglesia de Montréal. 
Iglesia de Belloy. 
Iglesia de Simorre. 
Catedral Notre-Dame de Paris. 
Iglesia de Poissy. 
Iglesia Saint-Nazaire de Carcassonne. 
Iglesia de Marmande. 
Puerta Saint-André de Autun. 
Iglesia de Neuvy-Saint-Sépulcre. 
Iglesia de Ebreuil. 
Iglesia Saint-julien de Saint-Julien-du-Sault. 
Catedral de Amiens. 
Catedral de Béziers. 
Iglesia de la abadía de Saint-Denis. 
La cité de Carcassonne. 
Catedral de lleauvais. 
Palacio sinodal de Sens. 
Castille de Coucy. 
Catedral de Evreux. 
Catedral de Carcassonne. 
Iglesia de Champlieu. 
Castillo de Pierrefonds. 
Iglesia Notre-Dame de lleaune (proyecto de restauraciiín de 1844). 
Muralla de Avignon. 
Iglesia Saint-Sernin de Toulouse. 
Catedral de Reims. 
Iglesia de Eu. 
Catedral de Clermont-Ferrand (A. de llaudot termina la obra). 
Iglesia Notre-Dame de Roermond, Holanda. Restauración exterior de 
1875 a 1879. 

El Capitol de Toulouse. 
Palacio municipal de Gnnd, llélgica. 
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1873-1876 
1878 

Vio/let-le-Duc y la Restauración Razonada 

Catedral de Lausana, Su isa. 
Proyecto para el convento agustino de Toulouse, A. de Baudot realizó 
los trabajos de restauración. 
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